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...... Nadie crea que es suyo el retrato, sino que hay 
JIluchos dia.blos que se parecen unos á otros. El que 
:;c hallare ti;:nu.do, procure lava.rse, que esto le iln­

~ú rta mas que hacer crítica y examen de mi pen­
nmiellto, de mi locucion, de mi idea, ó de los de. 

1ll a. i1 detcdos de la obra. 

" 

'fORRES VILLARnoEL en su prólogo de la 
BaTw de Aquel·onte. , 
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ADVERTENCIA. 

Estll obra es pmpiedad de los Editores, y ?Uf,. 

die 'jJOd1'á reimprrmiJ la sin su, pum i¡;Q. 
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ESCRITA POR tL PARA SUS HIJOS. 

• 

, QlU<)e­

CAPITULO l.' 

• 

En el que refiere Periquillo cómo le fue con 
el subdelegado: el caracter d~ ~ste, y su mal 
modo -de pmceder: el del cura del partido: 
la capitulacion que / sufrió dicho juez: có­
mo desemper~6 Perico la tenencza de justi. 
cia, y finalmente el honrado modo con que 
ló sacaron del pueblo. 

"-' i com o los muchachos de ' la escuela me 
pusieron por mal nombre Periquillo Sarnien­
to, mé ponen Perico Saltador, seguramente 
digo ahora que habian pronostic~.do ~ mis aven- -
tu ras, porque tan presto saltaba yo de un des­
tino á otro, y de una suerte adversa á otra 

, favorable. . ' 
Vedme pues pasando de sacristan á men .. 

d;go, y de mendigo á escribiente del subrle. 
legado de Tixtla, con quien me fue tan bien 

• 
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desde los primeros días, que me comenzó á 
manifestar harto ca'riño, y para colmo de mi 
felicidad, á poco tiem po se descompuso su di­
rector, y se fue de su casa y de su pueblo. 

:Mi amo era uno de los subdélegados tomi­
neros é interesables, y trataba, segun me de­
cia, no solo de desquitar los gastos que habia 
erogado para conseguir la vara, sino de !Sac.ar 
un buen principahllo de la subdelegacion en 
los cinco años. -

Con tan rectas y justíficadas intenciones no 
omitía medio alguno para engrosar su bolsa,.' 
aun~ue fuera el mas ini6 JO, ilegal y prohibi. 
do. El era comerciante y tenia sus reparti. 
mientos: con esto fiaba sus géneros á -buen 
precio, a los labradores, y se haCia pagar en 
semillas á menos v:alor del que tenían al tiem­
po de la cosecha: cobraba sus deudas puntual 
y rigorosamente, y como á. él le pagaran, se 
desentendia de la justicia de los demas acree-

" dores, !bin quedarles á estos pobres otro recur­
so para cobrar, que interesar á ini amo en al. 

-

guna parte de la dE'uq,a. _ 
A r t"sar de estar abol ida la costumbre de pa • 

gar el rMtrCO d~ plata que, cobraban Jos sub. 
d ~ l f'~ados , como por -vía de multa, á los que 
caían por deli1f) de incontinencia; mí amo no 
entendia de esto, sino que t~nia sus espiones 
r r cuyo conducto s4:lbia la vida y milagros 
c1t~ tocios los vecinos, y no Rolo cobraba el di­
d 10 marco á los que se le denunciaban int'on­
t.inentes, sino que les anilncaba unas multas 
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ex.~bitantes á ,..,roporcion de SU5 facultades, y 
luego que las pagaban, los dejaba ir amenes- . 
tánd@les que cuidado con la reincidencia, por­
que la pagarian doble. Apenas salia n del juz-

. gado cuando se iban á su casa otravez.Los 
d~jaba descansar unos días, y luego les caía. 
derrepente y les arrancaba mas dinero. Pobre 
labrador hubó de , estos que en multas se le 
fue la abundante cosecha de un año. Otro se 
quedó sin su ranchito por la misma causa. Otro 
tendero quebr~, y los muy pobres se queda­
ban sin camisa. 

Estas y otras gracias semejantes tenia mi 
amo; pero asi como era habilísimo para espri­
mir á sus súbditos, así era tonto para, dirigir 
el juzgado, y mucho mas para defenderse de 
sus enelTIlgos, que no le faltaban, y muchos, 
¡gracias á su buena conducta! 

En estos trabajos .se halló m~tido y arro­
jado luego que se le fue el ditector, que era 
quien lo hacia todo, pues él no era mas que · 
una esponja para chupar al pueblo~ y un fir­
mon par~ autorizar los procesos y las corres .. 
pondencias . de oficio. 

No hallaba que h:1cerse el pobre, ni sabia 
como instruir una sumaria, formalizar un tes­

_tamento ni responder una carta. 
Yo viendo que ni atrás ni adelante daba 

puntada en la materia, me comedí una vez á 
formar un proceso y á cóntesta~ un oficio, y 
le gustó tanto mi estilo y habilidad, que desde 
aquel di~ me acomodó de su director, y me 

• 



, . 6 
I 

hizo dueño de todas sus confianzas, de mane .. 
ra que no habia trácala ni enredo suyo que 
yo no supiera bien á fondo, y del que no lo 
ayudara á salir con mis marañas perniciosas. '~ 

Fácilmente nos llevamos con ]a mayor fa­
miliaridad, y como yo le sabia sus podridas, 
él tenia que disimular las mias, con lo que si 
él solo era un diablo, él y yo éramos dos dia­
blos con quienes no se podia averiguar el tris­
te pueblo; porque él hacia sus diabluras par 
su lado, y yo por, el mio hacia las que podia. 

Con tan buen par de pillos re,,'estidQs el 
':1110 de la autoridad ordinaria, y el otro del 
disimulo mas procaz, rabiaban los infelices in­
dios, gemían la.s castas, se quejaban los blan­
cos, se desesperaban los pobres, ' se daban ' al 
diablo 10~ riquillos, y todo el pueblo nos tole­
raba por la fuerza en lo público, y nos llena­
ba de maldiciones en secreto. 

Seria menester cerrar los ojos y taparse los 
oidos si estampara yo en este lugar las atro­
cidades que cometimos entre los dos en me­
nos de un año, segunr fuertl)l1 de terribles y 
escandalosas; sin embargo, diré las menos, y 
las referiré de paso, así para que los lectores 
no se queden enteram'ente con la duda, como 
para que gradúen por los menos malos, cua­
les serian los crímenes mas atroces que co­
metimos. 

Siempre en los pueblos hay algunos pobre­
tones que hacen la barba á los subdelegados 
con todas sus fu<t.rzas, y procuran ganarse su 
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voluntad prostituyéndose á las mayores vilezas. 
A uno de estos le daba dinero el subdele· 

• 

gado por mi mano para que fuera -á poner 
montes de albures, avisándonos en que parte. 
Este tuno cogia el dinero, seducía á cuantos 
podia, y nqs enviaba á avisar en donde esta· 
bao Con su aviso formábamos la ronda, les caia. -
mos, los encerrábamos en la cárcel y les ro-
bábamos cuanto podiamos; repitiendo estos in­
~ignos arbitrios, 'y el pillo sus- viles intrigas 

• cuantas veces querramos. 
-ContravÍniendo á todas las reales órdenes 

que favorecen á los indios, nos servíamos de 
estos infelices á nuestro antojo, haciéndolos tra· 
bajar en cuanto queriamos y aprovechándo­
nos de ~u trabajo~ . 

Por ~ualquier pretesto·publiGábamos bandos, 
cuyas penas pecunarias irrip.uestas en . ellos exi· 
giamós sin piedad á los infractores. ¡Pero qué 
bandos y para que cosas tan estrañas! supon­
gamos: para que no anduviesen burros, puercos 
ni gallinas fuera de los corrales,: otros, para que 
tuviesen~gatos los tenderos: otros para que nadie 
fuera á misa descalzo, y todos á este modo. 

He dicho que publicábamos y haciamos en 
comun estas fe chorías, porque asi era en 
realidad: los dos haciamos cuanto quería­
mes ayudándonos mutuamente. Yo aconseja­
ba mis diabluras, y el subdelegado las auto· 
rizaba, con cuyo método padecían bastante los 
vecinos, menos tres ó cuatra que eran los mas 
pudientes del lugar. 
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Estos nos pechaban grandemente, y el sub· 
delegado les sufria cuanto querian. Ellos el'an 
usureros, monopolistas, ladrones y consnmiJo­
res de la sustancia de los pobres del pueblo; 
unos comerciantes y otros labradores ricos'. A 
ma_s de esto ' eran soberbísimos. A cualquier 
pobre indio, ó p6'rque les cobraba sus jornales, 
ó porque les regateaba, ó porque queria tra­
büjar con otros " amos menos crueles, lo mal- ' 
trataban y golpeaban con mas lihertad que si 
fuera su esclavo. " 

, ' 

l\{andaban ,estós régulos tolerados en el juez, 
en su director, en el juzgado y en la cárcel; 
y agj ponían en ella a quien querían por qUl-
tame aWi esas pajas. , ' 

N.? por ser tan avarientos ni por verse mal­
quistos del pueblo, d ejaban de ser eseandalo­
sos. Dos de ellos tenian en sus casas á sus 
am igas con tanto descaro que las llevaban á 
v isita á la del señor juez, teniendo este á· mu­
(:ho honor estos ratos, y conviciándose pani 
büutizar al hijo de una de ellas que estaba 
para ver la luz del mUfldo, como sucedió en ,. , 

('leGro. 
, 

S;)lo á estos cuatro pícaros respetábamos; 
pero á los dernas los esprimiamos y rnortificá­
bnmos siem pre que podiamos. Eso sí, el de~ 
li,ncuente que tenia dinero, hermana, hija ó mu­
ger bonita, bien podia estar seguro de que­
dar impune, fuera cual fuera el delito come­
tido: porque corno yo era el secretario, el es" 
crilwl1o, el escribiente, el director y el alcahue-

- • 
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-=-te del subdelegado, hacia las causas segun que- . 
ría, y los reos corrían la suerte que les des- . 
tinaba. - , -

Los molletes venian al asesor como yo los 
frangollaba; este -dictaminaba segun lo que leia 
'autorizado por el juez, y salian las sentencias en­
diabladas; no por ignorancia del letrado, ni por . 
injusticia de los · jueces, sino por la sobrada · 
malicia del subdelegado y . su director . . 

Lo peor era, que en teniendo los reos plata -
ó faldas que los pro~egi enln, aunque hubie­
ra· parte agraviada que pidiera, salia libre, y 
sin, mas costas que las que tenia adelantadas, 
á pesar de sus enemlgos; pero si era pobre ó 
tenia una muger · muy honrada en su fa­
milia, y~ ~e podía componer, porque le. c:!lrgá­
bamos la ley hasta lo último, /y cllando no 
era ,muy delincuente tenia que sufrir ocho ó 

. diez meses de prision; y aunque ilos amon­
tonaba escritos sobre escritos, haciamos tan­
to caso de ellos como de las coplas de la Za­
rabanda. ' 

Por otra parte el señor cura alternaba con 
nosotros para mortifica r á los pobres vecinos~ 
Yo quisiera callar las malas cualidades de es­
te eclesiástico; pero me es indispensable' de· 
cÍr algo de ellas por la conexionque tuvo en' 
mi salida de aquel pueblo. -

. El era bastantemente instruido, doctor en 
cánones, nada escandalow y demasiado aten­
to; mas estas prendas se deslucian con su sór­
dido interes y declarada-codicia • . Ya se deja 

-
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entender que no tenia. · caridad, y se sabeq!le 
donde falta este sólido cimiento no puede fa­
bricarse el hermoso ~dificio de las virtudes. 

Asi sucedia con nltcstro cura. Era muy enér­
gico en el p*'pito, puntual en su ministeriQ, 
dulce en su conversacion, afaBle en su trato, 
obsequioso en su casa, modesto en la calle, 
.y hubiera s'ido un párroco excelente SI no se 
hubiera conocido la moneda en el mundo; mas 
esta era la piedra' de toque que . descubriá el 
falso oro de sus virtudes morales y p~líticas. 
Tenia harta gracia para hacerse amar y disi­
mular su cond icion, mientras no se le llega­
ba á un tomin; .pe¡·o c6m~ le pareciera que 
se defralldaba 'á su bolsa el mas ratero interes; . 
·á D ios amistades, buena criaoza, palabras dul­
ces y gé'IJ.io améibie;' allí concluia todo, y se . 

. l~ veül. representar otro personage muy diver­
so del que solia, porque entonces era el hom .. 
b re mas cruel y falto de urbanidad y caridad 
con sus feligreses. A todo lo que no era dar- . 
le dine ro est.aba inexorable: Jamás le afecta­
ron las 'miserias de losr infelices, y las lágri­
mas de la desgraciada viuda y del huerf~no 
triste no bastaban á enternecer su corazon. 

Pero para que se vea que hay de todo en 
el mundo, es he de contar un pasage que pre~ 
sellcié entre muchos. ' . 

Cr:m ocasion · de unas fiestas que' habia en 
Tixtla convidó nuestro cura. al de·Chilapa · 
'el Br. D. Benigno Franco, hombre de bello gé .. 
rlÍo, virtuoso sin . hipocresía y corriente en to-

• ' . 
• 
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'da sociedad, quien fue á las dichas fiestas, y 
una tarde que estaban disponiendo en el cu· 
rato divertirse con una malilla mientras era. 
hora de ir á la comedia, entró una pobre 
muger llorando amargamente con una criatu­
ra de pecho en los brazos y otra como de tres 
años de la mano. 

Sus lágrimas manifestabal'l su Íntima aflic­
'Cíon, y sus andrajos su legítima pobreza. ¿Qué 
quieres, hija? le dijo el cura de Tixtla; y la 
pobre' bebiéndose las· lágrimas, le respondió: 
señor cura, desde antenoche ffiyrió mi mari­
do, no me ha dejado mas bienes que estas 
criaturas, no tengo nada que vender ni cpn 
que am~rta)rlo, ni un .velas que poner al éuer­
po: apen~s he juntado de li mosm(estos doce rea­
les que traige á~ su~mercé ; y á esta misma hora 
no henl0s comido ni yo ni esta muchachit~: 
le ruego á su mercé que por el siglo de SI! 

madre y por Dios, me haga la cuidad de en­
terrarlo, que yo hilaré en el torno y le abonaré 
dos reales cada semana. 

Hija, dijo el cura: ¿que calidad tiene tu ma­
rido? E spañol señor. ¿E spañol? pues te fal­
tan seis pesos para completar los derechos, 
que esos previene el arancel: toma, leeló .••• 
diciendo esto, le puso el arancel en las ma­
nos, y la infdiz viuda regán~olo con la agua 
del dolor le dijo: ¡:iy señor cura! ¿para qué 

. quiero este p~pel si no sé leer?, lo que le rue­
go á su mercé es que por Dios entierre á 
'mi marido. Pues_ hija, deeia el cura. con grall. 
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SQcarra: ya te entiendo; pero n6 puedo hacer 
estos fitvore s; teilgo que mautenerme y que 
pugar ul.püd re vicario. Anda mira á D. Bl~s , á 
D. Agustín ó á otro de los señores ' que tie­
nen eiinero, y ru égales que te suplan por tu 
ti abajo el que te falta y mandaré sepultar el 
cad áver. 

Señor cura, decia la pobre muger, y~ he 
visto á todos los señores y ninguno q' jere. . 
P ues alqu ílole: métete á ~er 'Ir. ¿D únde me 
han de , qilerer, señor, con estas eriaturas?­
Pues anda mira lo que haces y no me mue­
las, dceia el cura muy enfa ,1ado, que á mí na 
me han dado el curato para fiar los emolu­
mentos, ni U16 ,fia el tend e ro, ni el carnice­
ro ni nadie. S c!ñor, instaba la infe liz: ya el 
cádaver se comienza á corromper sr no se pue­
de sufrir en la vec indad. Pues cómetelo, por­
que si no traes cabales los siete pesos y me­
dio no creas que lo entierre por mas plagas 
que me llores. Quien no conoce á veis., siB­
vergü elizas, embuste ras: tienen para t lndangos 
y . almuercitos en- vida rde sus maridos, para 
estrenar todos los días zapatos, naguas y otras 
cosas; y no tienen para pagar los derechos al 
pobre cnra. Anda noramala, y no me incu­
modes mas. 

La desdichada muger salió de allí conflJ~a, 
atormentada y llena de vergüenza por el ás­
pero trata,miento de su cura, cuya dureza y 
falta de caridad nos escandalizó á todo[/¡ los 
que . presenciamos ~l lance; pero á poca ra-
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to de haber salido la espresada viuda, \rolvió 
á entrar presurosa, y poniellQo 1 sobre la mesa 
los siete y medio pesos, le dijo al cura: ya. 
está aquí el dinero señor, hágame vd. favor 
de' que vaya el P. vicario á enterrar á mi marido. 

¿Qué le parece á vd. d.e estas cosas, com­
pañero? .dijo Iluestro cura al de Chilapa en­
redando con él la conversacion. ¿No son unos 
pícaros muchos de mis feligreses? ¿ve vd. co­
mo esta bribona traía el dinero prevenido y 
,se laacia una desdichada por _ ver si yo la creía 
y enterraba á su marido de coca? A otro cu­
ra de menos esperiencia que yo ¿no se la hu­
biera pegado esta con tantas lágrimas fin­
gidas? 

El cura Fr.anco, como si lo estuviera re­
prendiendo su prelado, bajaba los ojos, enmu­
decia, mudaba de color cada rato, y de cuan­
do en cuando veia á la desgraciada viuda. 
con tal ahinco que pareciá quererle decir al­
guna cosa. 

Todos estábamos pendientes de esta esce­
na sin poder averiguar qué misterio tenia la 
turbacion del cura D., Beriigno; pero el de Tix­
tIa encarándose severamente con ]a muger y 
echándose el dinero en la bolsa le dijo: está. 
bien sinvergüenza, se enterrará á tu marido; 
pero será mañana en castigo de tus picardias. 
embustera. 

No sOY ' embustera, señor cura, dijo la tris· 
te muger con la mayor afliccion, soy una iri­
feliz: el dinero me lo han dado de limosna 

, -
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ahora mismo. ¿Ahora mismo? Esa es otra 
mentira, decla el cura, ¿y quién te lo ha da­
do? Entonces la mugel' soltando la cri~tur~ 
que llevaba de la mano y tomando en un bra­
zo ¡\ la de pecho, se ~ rroja á 'lbs pies del cu­
r a de Chilapa, lo abl'aza por las rodillas; re­
clina sobre ellas la cllbcza y se desata en mi 

mar de llanto sin pod~r articular una palabra. 
Su hijita la que andaba, lloraba tambien a~ 
ver llorar á su madre: nuestro cura se que­
dó atónito: el de Chilapu, se iqcli Aó rodándo~ 
sele las lágrimas y porfiaba por levantar á la 
afligida, y todos nosotros estábamos absortos· 
con semejante e~pectáculo. 

Por fin, la misma muger, luego que calmó ' 
algun tanto su dolor, rompió el silencio _ di­
ciendo á su benefactor: padre, permítame vd. 
que le bese los pies y se los ' riegue con mis 
lágrimas en señal de mi agradeci,miento: y vol!" 
viéndose á nos6tros, prosiguió: sí señores, este 
padre, que no será solo un señor sacerdote, 
sino un ángel bajado de los cielos, luego que 
salí, me llamó á solas r en el corredor, me dió 
doce pesos y me dijo casi JI orando: anda hi­
jita, paga el entierro y no digas quien te ha 
socorrido; pero yo fuera la muger mas ingra­
ta del ffi lmdo si no gritará quien me ha he­
cho tan grande caridad. Perdóneme que lo ha­
ya dicho porque á mas de que queria agra: 
decerle públicamente este favor, roe . dolió mu­
cho mi corazon al verme maltratar tanto de 
mi cura , que me trataba · de embustera. 
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. . Los dos curas se quedaron mutuamente son­
rojados y no osaban rnil'arse uno al otro, ambos 

. confundidos: el de Tixtla por ver su codicia reo: 
prendida, y el de ·Chi lapa por advertir su cari­
dad preconizada. E l padre vicario con la ma­
yor prudeneia, pretestando ir á hac.er el en­
tierro á la misma hora, sacó de allí á la muger, 
y el subdelegado hizo sentar á los convida .. 
dos y se comenzó la diversion del juego, con 
'la que se distrageron tQdos. 

Ya dije que fu i testigo de este pasage, así 
como de los torpes arbitrios que se daba nueti~ 
tro cura para habilitar su cofre de dinero. Uno 

. de ellos era pensionar á les indios para que 
en la sem:ma santa le pagasen un tanto por 
cada efigie de Jesucristo que sacaban en la 
procesion que llaman de los Cristos; pero no 
por via de limosna ni para ayuda de las fun­
ciones de la iglesia, pues estas las pagaban 
aparte, 'sino con el nombre de dereehos, que 
'cobraba á proporcion del tamaño de las imá­
genes, v. g., por un Cristo de dos varas, co­
braba dos ' pesos; por el de med,ia vara, do­
ce reales; por el de una tercia, un peso; y 
así se ' graduaban los tamaños hasta de á me­
dio . real. Yo me limpié las lagañas para leer 
el arancel, y no hallé prefijados en él tales 
derechos. 

. El viernes santo salia en la procesion que 
llaman del Savto Entierro: habia en 19 car­
rera . de la dicha procesion u na poreion de al­
tares, que llaman posas, y en cada Ull9 de 
• • 



-

16 -• 
• • 

ellos pagaban los indios multitud de pesetas 
pidienao en cada vez un responso por el al. 
rna del Señor, 'y el bendito cura se guarda­
ba los tomiDes, cantaba la oracion de la san­
ta Cruz, y dejaba á aquel10s pobres sumergi­
d os en su ignorante -y piadosa supersticion-. Pe­
ro ¿qué mns? le constaba que el día de fina­
dos llevaban los indios sus ofrendas y las po­
nian en ' sus casas creyendo que mientras mas 
fruta, tamales, atole, mole y otras viandas ofre­
cían, tanto mas alivio tenían las almas de sus 
deudos; y aun habia indios tan idiotás que 
mientras estaban en la .iglesia, estaban echan­
do pedazos de fruta y otras cosas por los agu­
geros de los sepul-cr€)s. R epito que el cura sa­
bia, y muy bien, el origen y espíritu de es­
tos abusos; pero jamas les predicó contra él 
ni se los reprendió, y con este silencio apo­
yaba sus supersticiones, ó mas bien las auto­
rizaba, quedándose aquellos ipfeliceseiegos, 
porque no había quien los sacara de su error. 
Ya seria de desear que solo en Tixtla y en 

. aquel tiempo hubier .. n acontecido estos abu­
sos; pero la lástima es q le hasta el lIia hay 
muchos Tixt.las. ¡Quiera Dios que todos los 
pueblos del reino se purguen de estas y otras 
semejantes boberías, á merced del zelo, cari­
dad y eficacia de los señores curas! . 

}<"'ácil es concebir que siendo el' subdelega­
do tan tominero y . no siendo menos el eura, 
rara vez habia paz entre lo" dos: siempre an­

( daban á mátame ó te mataré; porque es cíer-
• 

• • 
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to que dos gatos no pueden estar ', bien en un 
costal. Ambos trataban de hacer su negociQ 
cuanto antes, y de esprimir al pueblo cada 
uno por su lado. 'Con esto 'á cada paso se 
formaban competencias de que nacian quejas 
y disgustos. Por ejemplo: el cura sin ser de 
su instituto, perseguía á los incontinentes li­
bres, por ver si los casaba y percibia los de­
rechos; el subdelegado hacia lo mismo por per­
cibir l.as : multas: cogia el. cura á algunos, los 
reclamaba el juez secular; los negaba el ecle­
·siástíco, y he aql.lí formada ya una competen-
,cia ' dé jurisdicciones. ' , 

Eú estas y las - otras los pobres eran ]os 
lázaros, y reg~larmente ellos pagaban el pato 
ó con la prision, ó con . el desembolso que su­
frian, siendo los miserables indiQs la parto, mas 
flaca sobre que descargaba el ¡nteres de vm-
hos trafica ntes. . ' 
- A excepcion de cuatro riquil10s consenti­
dos que con su 'dinero compraban la impuni­
dad de sus delitos, nadie podia ver al cura 
ni al subdelegado. ~ a algunos habian repre~ 
..sentado á México sobre sus agravios particu­
lares; mas sus quejas se eludían fácilmente, 
como que siempre habia testigos que depusie­
ran contra ellos y en favor de los agravian­
tes, haciendo pasar á los que se quejaban por 
unos calurllniadores cavilosos. 

Pero como el crÍmen no puede estar mu~ 
cho tiempo sin castigo, sucedió que los ind ios 
principR les con su gobernador pasaron á esta 

TOM. IV. - 2 ,', , 
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ceta; pero no tuvo otra cosa que hacer que 
salir á trompa y cuezco, dejimdome de encar­
gado de justicia. 

Cuando yo me vi solo y con toda la au­
toridad de juez á cuestas, comencé á hacer 

. de las mias á mi entera satisfaceion. En pri­
mer lugar desterré á una muchacha bonita del 
pueblo porque vivia en incontinencia. Así so­
nó, pero el legítimo motivo fue porque no qui­
so condescender con mis- solicitudes, á pesar 
de ofrecerle toda mi judicial interinaría pro­
teccion. Despues, mediante un regalito de tres· 
cientos pesos, acriminé á un pobre, cuyo prin­
cipal delito era tener muger bonita. y sin ho­
nor, y se logró con mi habilidad despachar':' 
]0 á un presidio, quedándose su muger vivien­
do libremente con su querido. 

A seguida requerí y amenacé á todos los 
que- estaban incursos en el mismo delito, y 
ellos temerosos de que no les desterrara á 
sus amadas como IQ sabia hacer, me pagabaR 
las multas que queri~, y me regalaban para 
que no 'los moliera muy seguido. 

Tampoco dejé de anular los mas formales 
escrituras, revolver testamcnto's, estraviar ins­
trumentos públicos como obligaciones ú fian­
zas, ni de c.ometer otras torpezas semejantes. 
Ultimarnent.e, yo eu un mes que duré de en­
e.argado ú su plente de juez hice mas diablu­
ras que el propietario, y me acaué de mal­
'J1J!star eon todos los vecinos. _ 

·Para coronar la obra, puse juego público 
• , 

• 
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en las ca~as r~ales, y la noche que_ me ~a. 
naban, salia de ronda á persegllir a lo~ d e~ 
mas jugadores privadOs, de suerte que habia 
noches que á las doce de la noche salianJos 
tilhllres de mi -casa á las suyas, y entraban 
á l a cárcel los pobretes qu~ yo encontraba ­
jugando en la calle, y con las multas que les­
e.xigia me desquitaba del todo ó de la mayor 
parte de lo que habia perdido. -

U na noche me dieron tal entrada, que no 
teniendo un real mio, deserrajé las cajas de 
com~nidad y perdí todo el dinero que habia 
en ellas; mas esto no -lo hice con tal precau­
cion q!]e dejaran otros de advertirlo y poner­
lo en noticia del cura y del -gobernador, los 
cuales como responsables á aqmll dinero, y 
sabiendo que yo no tenia tras que 'lcáer, re­
presentaron Juego á la capital acompañando 
su informe de certificaciones ·privadas que re­
cogieron no solo de los vecinos honrados del 
lugar, sino del mismo comisionado; pero esto 
lo hicieron con tal secreto que no me dió por 
las narices. - . 

El cura fue el que convocó al gobernador, 
quien hizo el informe, recogió las certificaciQ­
nes, las remitió á México y fue el principal 
agente de mi ruina, -segun he dicho, y esto 
no por amor al pueblo ni por celo de )a ca­
ridad, sino P9rque habia concebido el quedar- _ 
se -con )a mayor parte de aquel dine.ro só pre­
testo de componer )a iglesia, como ya se Jos 
-habia propuesto á -los indios, y estos parece 

• 
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que 'se iban disponiendo á ello. Con esto cuan­
do supo mi aventura y perdió las esperanzas 
'de soplarse aquel dinero, se voló y trató Qe 
perderme, como lo hizo. _ 

Para alivio de mis males, el subdelegado 
no teniendo que responder ni con que dis­
culparse de los cargos de que los indios y otros 
vecjnos lo acusaron, apeló á la discu/lpa de 
les necios, y dijo: que á él le cogia de nue­
vo que aquellos fueran crímenes, que él era 
lego: que jamás habia sido juez y no enten­
dia de nada: que se habia valido de mí co­
rno su director: que todas aqnellas injusticias 
yo se las habia dictado; y que así yo debia 
se,r el respo como que de mí se fiaba 
enteramente. 

Estas disculpas pintadas con la pluma de 
un abogado hábil no dejaron de hacerse lu­
gar en el íntegi'o juicio de la audiencia, si no 
pqra creer al subdelegado inocente, á lo me­
nos para rebajarle la culpa en la que, no sin 
razon, consideraron ld's señores que yo tenia 
la mayor parte, y mas cuando casi al tiem­
po de ha'cer este juicio recibieron el infor­
me del cura, en el que vieron que yo ' come­
tia mas atrocidades que el subdeleganor ' 
. Entonces (yo hubiera pensado de igual mo­

do) cargaron sobre mí el rigor de ' la ley que 
amenazaba á mi amo: disculparon ' á este en 
mucha parte: ]0 tuvieron por un tonto é inep­
to para ser juez: ]0 depusieron del empleo; , 

, y exigieron de los fiadores el reintegro de los, 

• 
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rea 'L~s intereses, dejando su derecho á salvo 
á lo, particulares. agra.viados para ' que repi­
tieseil sus perjuici~s contra el subdelegado á 
mejora de fortuna, porque .en aquel caso se 
manif~ stó insolvente; y enviaron siete solda­
dos á Ti.xtla· para que me condujesen á Mé- . 
}f ico ' el un macho con silla de pita y calce­
tas de Vizcava. · 
_ Tan ageno· estaba yo de lo que me habia 

de suce~er, que la tarde que l~egaron lqs sol­
dados e&aba jugando coa el cura y el comi­
sionado lna malilla ' de campo de á real el pa­
so. No.. ~nsaba entonces en mas que en re­
sarcirme ae cuatro codillos que me hab.ian pe­
gado 'uno tras otro. Cabalmente me habian da ... 
do . un soló c;ue era tendido, y estaba yo hueco 
con él, cuaado en .estG que llegan los solda- . 
dós, y p,ntra'l en la sala, y como esta gente 
no entiende de cumplimientos, sin muchas ce-

. r.emonias prcguitaron que quién era el encar­
gado de justi~ia,y luego que supieron que 
yo era, me iltimaron el arresto, y sin dejar­
me jugar -la mmo, . me levantaron de la me­
sa, dieron un ¡ipel al cura y me condujeron 
á la cárcel. 

El papel m~ hago el cargo que contendría 
la real provision de la audiencia y el suge­
to que debia quelar gobernando el pueblo~ Lo 
cierto es que yo ectré á la cárcel. y Jos pre­
sos me, hicieron mlcha burla, y se desquitaron 
en poco tiem.po. d~ cuantos trabajos les hice 
yo pasar en todo tI mes. . 

• - • 



24 . . 

Al día siguiente bien temprano y sin desa­
yunarme, me plantaron mi par de grillos, me 

'- montaron sobre un macho aparejado y me con- . 
dujeron á la cárcel de éÓ1"te. . 

Cuando "entré en esta triste prision me acor­
de del maldito aguacero de orines con q.e me 
bañaron otros presos la ' vez primera<;ue tu­
ve el ' honor de visitarla, del feroz tratunien­
to del presidente, de mi amigo D. Antonio, 
del Aguilucho y de todas mis fatales <X:urren .. 
cias, y me consolaba con que no me iria. tan 
mal, ya porque tenia ' seii pesos en la bolsa, 
y ya porque Chanfaina habia muc.:tto y no 
podia caer en su poder. I " 

Sin embargo, los seis pesos conc1u)~ron pron­
to, y yo no dejé de pasar nuevos,trabajos de 

. I 

aquellos que son anexos á la poL-reza, y mas 
(\n tales lugares. 

Entre tanto, sigl1ió mi causa sus trámites 
corrientes: yo no tuve con que disculparme: 
me \ hallé confeso y c~m'icto, y la re.tl sala 
me sentenció por ocho . años al servicio del 
rey en las milicias de Manila, cuyo bandera 
estaba puesta . en México por mtonees. 

En efecto, llegó el día eh ~'ue . me sacaron ' 
de allí, me 'pasaron por cajas y me llevaron 
al cuartel. 

:Me encajaron mi vestido db recluta, y ved­
me aqui ya de soldado, cuy( repentina trans­
f!.)rmacjon sirvió para hacerme mas respp.tuo­
so a las leyes por temor; aunque no mejor · 
en mis costumbres. I . 

• 
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Asi que yo vÍ la irremediable, traté decol1-

formarme con mi suerte,. y aparentar que es­
taba contentÍsuflo con la v ida y carrera mi-
lita r. . . 

Tan bien fingí esta crmformidad, que en cua­
tro dias aprendí el ejercicio perfectarnent€: siem­
pre estaba puntual á las listas; revistas, cen­
tinelas y toda clase de fatigas; procuraba an­
dar muy limpio y aseado, y adulaba al co­
ronel cuanto me era posible. 
. En un' dia de su santo le envié unas oc­

tavas que . estflbil n como mias; pero me- _pu­
lí en escr ibirlas, y- el coronel enamorado de 
mi letra y de mi talento, segun dijo, me re­
levó de · todo se rvicio y me hizo su asistente. 

Entonces ya logré mas satisfaccion es, y vi 
y observé en la tropa ·muchas cosas qU6 sa­
breis .en el capítulo que sigue. 

CAPITULO II. 
, 

Aqui cuenta Periquillo la fortuna que tuvo 
en ser asistente del coronel: el caracter de 
este; su emb.'lrque para Manila y otras c()­
sillas pasaderas. 

, 

-' uando á los hombres no los contiene la 
, 

razon, los suele contener el temor del casti-
go. Así me sucedió en esta época en que te­
meroso ,de no sufrir los castigos que habia vis­
to padecer á algunos de mis compañe~Qs., tra-
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té de se r homhre de bien á pura fuerza;. ó 
á lo menos de fing irlo, eon ro que logré no 
esperirrientar los rigores' de las ordenanzHs .mi­
litares; y con mis hipocresías y adulaciones, 
me capté la voluntad del coronel, quien, co­
mo dije, me llevó á su casa y me acomodó 
de su asistente. 

S, sin ninguna proteccion en la tropa .pro­
curé grangearme la estimaciün de mis gefes, 
¿qué no hana despues que comencé á perci­
bir el fruto de mis fingimientos con el apre­
cio . del coronel? Fácil es concebirlo. 
1 . Yo le escribia á la mano cuanto se le ofre­
cia: htlcia los mandados de la casa bien y bre­
ve: lo rasuraba y peinaba á su gusto: servia 
de mayordomo y cuidaba del gasto domésti­
co con puntualidad, eficacia y economia, y en 
recompensa contaba con el plato: los desechos 
del coronel que eran muy buenos y pudiera 
haberlos lucido un oficial: algunos reHitos de 
cuanrJo en cuando: ro,) entero y absoluto re­
Je.,"o oe toda fatiga, que no era lo menos: tal 
cual libertad para pasearmp., y muc.ha esti­
maeion de.! cahallcro corone l que ciertamen­
te era lo que 111<IS me amarraba. Al fin yo ha­
bia tenido buenos principios, y me obligaba 
mas el cariño que el intereso Ello es c¡ue lle­
gué á querer y á respetar al coronel como 
á mi padre, y él llegó á corresponder mi afec­
to con el amor de ta 1. 

• 

. Sea por la estimacion que me tenia, ó por 
lo que y.o ~e servia. con la pluma, pocos, ra· 

• 
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tos faltaba de su mesa, y era tal la confian­
za que hacia de mí, que me permitía presen- . 
ciar cuantas conversaciones tenia. Ei;to me pro­
porcionó saber algunas cosas que regularmen­
te ignoran los soldados, y quien sabe si algu-
nos ohciales. _ 

El caracter del coronel era muy atento, afa­
ble .y circunspecto: su edad seria de cincuen­
ta años: su instruccion' mucha, porque no so­
lo era buen militar, &lino buen jurista; por cu­
yo motivo todos los días era frecuentada su 
casa de los mejores oficiales de otros regimien­
tos que . ó iban á consultarle algunas c~sas, Ó 

á platicar con él y divertirse. 
Entre las consultas particulares que yo oi, ó 

á lo menos que me parecieron tales fue .la si-
guiente. -

Un día . entraron juntos á casa dos oficia­
les, uno sargento mayof', y otro capitan. Des­
pues de las acostumbradas salutaCIOnes dijo 
el mayor: mi coronel, Dios los cría y ellos 
se juntan. Mi pamarada y yo necesitamos de 
las, luces de vd. y nos hemos juntado para 
Uáerle las ID(o)lestias á pares. - _ ,-

Yo tendré com?lacencia en servir á vds. , 
en lo que pueda, respondió el coronel; digan 

. vds. lo que ocurre. -
Entonces el mayor dijo: no gastemos el tiem­

po en· cumplimientos. Se le va á hacer con­
sejo de guerra á un soldado por haber mue~to 
á un hombre con apariencias de justicia por­
que lo mató por· c.elos que concibi6 contra él 
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y su muger. Es verdad que no 10 halló inrra-
ganti; pero las sospechas y los antecedentes que 
tenia de la ilícita amistad que llevaba con ell:;t 
fueron vehementes, y eiertamente lo d iscul­
pan; pero como yo soy el fiscal ue la ~ausa, 
IIp tengo que alegar en ~u defensa, sino que 
a~riminarlo y sacarlo reo del último suplicio. 
El def~nsor ha de apurar cuantas excepcio­
nes lo favorecen par<1 salvarlo, y cate vd. que 
mi pedimento fiscal quedará desairadísimo. 

Por esto venia á consllltar con vd., pa ra que 
me diga en qué términos ~e hará la acusabon 
por que el defensor no bu rle mi pedimento. 

Hay mucho que decirl e á vd. en el parti­
cular, dijo el coronel: primeramente, la causa 
porque aparece co~etjdo el homicidio es de 
adul te rio. Adulterio quiere decir: Viollltio al· 
tcrius th01-i, violacion de lecho ageno, porque 
la muger es reputada lecho del marido. 

En nuestro derecho hay muchas leyes que 
imponen p,';nus á los fldúltel'os. La 3. del tít. 
4. lib. 3. del Fuero Juzgo manda q\le los adúl­
teI'03 sean entregados al marido, para q \le es­
te haga de ellos lo que r¡ niera. Otras leyes 
son conmrmes en e~ta r JO \ ; pero añaden que 
el marido no puede matar á uno y dejar al 
otro vivo. La ley 15. tit. 17. parto 7. manda que 
pierda la adúltera las arras y dote, y sea reclusa. 
La 5. tit. 20. lib. 8. de la Recopilacion man­
da que cuando el marido por su prf;>pia au­
toridad mate á los arlúltc ros, no tenga derecho 
sobre los bie.!:les de la muger.. Esta ley pare-

• 
• -
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ce que trata de sujet::tr la arbitrarieclarl de los IDa· 
ridos ensanehac a por las leyes 13. del t i t. 17. part 
7. y 4 . . del tit.4. lib. 3. del Fuero J uzgo, ql:le 
permiten al marido mat.ar á los adúlte ros. 

Aunque hay , todo esto, la illlstracion de los 
tiempos ha modificado estas ,penas, y uo ha­
brá vd. oido el caSQ de entregar los adúlte­
ros al marido para que este disponga de ellos 
á su antojo; lo mas que ' se practíca es perdo­
nar a.l marido porque mató á Jos adúlt ero~. 9 
nlaS bien se debe decir, conmutar1e la pena 

. capital en un destierro, segun fu~ron las cir­
cunstancias; bien que puede haberlas tales que 
sea justicia el ponerlo eh completa libertad, 
despues de justificada el crímen, como si sin 
darle m(')tivo alguno á la muger la halla el ma­
rido en el acto de la ofensa; pero por lo que 
toca á los adúlteros, lo regular es, COtll(') dice 
el Dr. Berni en su Práctica c1'iminal, encer­
'rar á la muger en una clausura, y desterrar 
al cómplice, si son de mediana esfera; y si ~on 
plebeyos, poner ~ la una en la cárcel, y des­
pachar al otro á presidio. Esto se entiende 
des pues de admítida y probada la acusacion, 
la cual solamente puede hacer el marido y el 
padre, hermano, ó tio de la adúltera en ' su ca­
so, y no otro alguno. La muger no puede acu· 
sal' al marido de adulterio por no segu í r~ele 
deshonra, como lo espresa ]a ley l. del tit. 17. 
part. 7. Sin embargo, en los tribunales se ad. 
mite la acusacion de la muger, y la justicia 
pone remedio. . 
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No 'púede instarse la acusacioh de adulte­

rio con tra un solo adú ltero. Es menester acu-
• 

sor á ambos. , 

El autor que acabo de citar á vd. al fol. 8. 
o dice, y dice bien: que como nadie busca tes­

tigos ' pa r.a cometer adulterio, ad miteel dere­
cno pruebas de congeturas; pero deben ser 
vehementes, . y tales, que por ellas se venga 
en conocimiento del úelito •.•• porque en caso 
de duda, mas pronto se debe absolver que con­
denar. Lai presunciones que denotan con cla­
.ridad el adulterio son: cuando ter¡;tigos dignos 
·de fe y crédito, aunque sean de la propia ca­
S~, declaran que han visto á PedrQ y á Mar­
cia en una misma cama, ó Jugar sospechoso, 
ó solos en estos lugares, Ó' encerrados en un 
cuarto, ó desnudos, ó besándose ó abrazándo­
se. Sobre esto hablan con estension varios in-

, 
terpretes. ' 

Las excepcioBes que favorecen á la muger 
ad,últera son las siguieptes. Primera, cuando el 
.marido emprende querella sobre causa de adul­
terio, y deRpues la deja con ánimo de no se-

~ guirla . . Segunda, cuando el marido dice ante 
el 'uez que no quiere acu~ar porque está sao 
tis echo de la cOI~ducta de su muger; ó cosa 
.semejante. Tercera, cuando el marido recibe 
á su muger en, su Je~lto despues de saber que 
es adúltera. Cuarta, euando el marido fuere 
.sabedor y consentidor. En este caso, lejos de 
poder presentarse 'como aetor contra Stl mu­
ger, es c(.;o de ICl.ocinio. Quinta, cuando la 

• 
• • 
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muger fuese forzada. Sesta, cuando padecíó 
engaño y come~iú adulterio pensando que es­
taha con su marido. Y séptima , c.ucmdo el ma­
rido . ::tbjurundo ]a fe y rchgion cató lica, abra­
za otras seetas diversas y se hace moro, ju­
dio ó herege. En tales casos queda libre ]a 
muger adú,ltera dí( la ' acusacion de l marido; y . 
se halla favore(~ida por las lpyes 7 . . y 8. del 
tit. .17 parto 7 : y 6, 7 'y 8 del tít. 9 part. 4. 

Ya ve vd. en cámpendiolo'; que es adul­
terio; cuales son sus penas, ,qu ien :puede acu-
~ar · de él, ·cuales son las ex-cepciones que fa­
\ \orecen á la muger, y qué , se . ,ent:ie'ode por 
sospechas ó presunciones vehemehtes. En vis­
ta de. esto, > vd. que e!iltá impuesto (¡)o la causa 
sarorá como ha ,de formar. la .acusaci0n. 
. Es que ' las sospechas' son y;ehementísima,s, 

. dijo el mayor j porque á mas de. que hay tes-
, tigos que deponen ha~er visto al ya muerto 

con la 'muger del soldado, este ya le habia re­
conv.enido -é imtimado que no entrara á su ca:­
sa; y sin embargo de. esto, é~ entraba, y cuan­
do lo mató, ' lo haHó solo con su muger en 
eunfiarrza de que 'estaba de guardia, la que éJ 
abc¡.ndooó . instigado ide .-su _ ce:lo, y encontró 
atrancada la puerta, que abrió de un errJpu­
jon. 'Est() 'me hácc "ereer que por 'necesidad 
haré yo una ,acuSaCi(Jfl floja. ' 

¿Pues qué -vd. prelen~e · que muera :el ' re~ 
~lllnqué no lo ' merezca? ~ijo el coronel. 'N() 

. señor, r~puso el sargento; 100 deseo que mue:­
. ra; perQ como SOl el fiscal, debo desvanec.e.!" 

, 
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sus defensas, desentenderme de ~us excepciones 

, y agravar su delito. E sta es mi obiígacion. 
Se equiva vd" señor mayor, dijo el- coro­

nel, en pen :'i RI' que su obligacion es acriminar 
á los reos. Oig.l vu. lo que acerea de esto di­
ce el señor D. l\h.rcos Gutierrez en el segun­
do to mo de su práctiea el" minal de España 
al fol. V. "El cargo de fiseal, dice este autor, 
"es de suma eonfianza en los tribunales, y n(} 
"correspomlerán á esta los oficiales de esta­
"do mayor "que, le ejercen en los conse.i(,~s de 
"guerra, si no procuran desempeñarle con rec· 
"titud y actividad, procediendo en sus acusa­
'"ciones de buena fe, con la mayor integridad . 
"y como defensores de la ley, sin calumniar 
"ni ofellder á. nadie injustamente: " de modo 
"que se ha de buscar la verdad y no )a glo­
".ria de sacar delincuente con sofismas y ca­
"vilaciones al que no lo es. ' El celo por el 
tIbien público tiene sus límites, cuya violacion 
"le convierte en ceJorindiscreto "é injusto, por 
"le} que es un grande· er!,ol' Y una bitrbara 
"necedad en algunos, creer que el sargen to 
"mayor ó el ayudante h1\ de acriminar y agra.­
"var al rea en su conclusion cuanto sea po-

'bl " "SI e. . 
Conque segun eso, dijo el mayor, yo cum­

pliré bien con esponer t\I1 el consejo la causa 
con la misma cara que tiene, y pedir se le 
aplique al reo una pena UlOderada, ó á lo mas, 
la que prescribe la ordenanza á los que ababa­
donan la guardia. . 
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Así me parece 'qu~ debe 'hacerse, y aun em 

,pena.debe modificarse en' justicia, atendida la , 
vehemente pasion de los celos, sin Ja cual ~s 
de, creer que no hubiera desamparado ]a guar­
dia, y de consiguiente puede ' su defensor pro­
bar, que e&te delito militar, por el que en otro 
caso merecería baquetas ó la última pena, se­
gun el tiempo, no lo cometió con entera de­
Iiberacion, y como las penas deben agravar­
se ó dísminuirse á proporcion del intento con 
que se cometen, se seguirá indudablemente, 
que el consejo de guerra le impondrá á ese 
soldado una pena menos grave que la que pre-
viene ' la ordenanza, . considerando que, como, 
dijo el sei .,r rey D. ,Alonso el Sábio en una 
de sus leyes de Partida, los primems movÍlnien. 
tos que mueven el corazon _ del Ol~e, no son im, 
su poder. , 
. Esta doctrina es conforme á ]a raZOIl val . .-
espíritli de nuestras leyes. El señor Lardiza-
bal en su discurso sobre las penas, dice: "que 
"se disminuye la libertad tambien por . causa 
"intrínseca, y esto sucede cuando el ímpetu y 
,.,fuerza -de las pasiones es tanta, que ofusca 

" ,el ánimo, ciega el entendimiento, y pre~ipita 
;,cuasi inv.oluntariamente al mal, cC;)Jno ,sucede 
"en los primeros movimientos de ira, de cóle­
,.ra, de dolor, y otras ' pasiones semejantes, en 
."cuyo casQ. los delitos cometidoslie est-a sner­
"te, deben castigarse con m~nGS severidad, 

'"que cuando se hacen á sangre fria, y con 
"entera deliberacion." 

TOM. IV. 3 
, 
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Quedo enf,ernmente satisfecho, d ijo el ma­

yor, y agradecido á la prolijidad con que vd. 
me ha hecho entender que no están los fis­
cales obligados á acriminar á los reos ni á 
sacarlos delincuentes á pura fuerza, SJOO solo 
á deCi:mder las , leyes; aunque me parece que 
vd. seria mejor para defeJlsor que para fiscal 

Eso ahora lo veremos, dijo el copitan, pues 
yo s y defensor de otro soldado · que mató á 
un hombre alevosamente, y no sé como sa­
ca do inocente, pues esa es cabalmente mi obli­
gación. ,- ' 

Pues vd. tambien se equivoca, dijo el coro­
ne l, porque si su ahijado es homicida, y está 
p robada la alevosia, poca esperanzi1 puede te­
ner en la defensa de vrl. siempre que la, haga' 
con arreglo á su conciencia, pues el que ma­
ta á otro debe rnorú', dice Dios ,(>K). Se entien­
de, cuando no es en defensa propia" en un 
ac-: to ,primo indel'berado, por tina crlsualidad, 
en justa sat isfacci( ln de su honor vulnerado, 
como en el (' so rle fl0ultcrio. ó por causa se­
nlt.' jante ; pero si la muerte se comete de he­
cho pen,' ado, y no tielle ninguna de estas ex­
cepciones en su favor el homielda. es alevo-

, so : debe morir segun las Ieye~ pátrias, y ni 
aun goza la inmulJirlad del sagrado. Conque 
vea "d. qué hl] quedará ('on su defen~a, cuan­
do confiesa que 811 llhi.iucio es a] e\,(\so. 

Es cierto, dIjo el enpitnn. pero tiene en su 
---------_. ---------------,..--. ----_.------_. 

(;;. ) Genesis cupo 9. 
, 



• 

35 
, 

favor una excepcion muy poderosa que lo d~.­
fiend~, y ' vd. no ha mentado. A lo menos ere? 
que se librará, del último suplicio, ~unque yo 
q uisiera formar su defensa ' de modo que sa­
lieraen libertad, <? cuando mucho 51cntencia:-

. do á comenzar su servicio de nuevo. Este es 
mi empeño, y para eso ,he venido á aconse­
jarme de vd. 
. ¿Y cuál es la excepcion que tiene en Sll 
abono? preguntó 'el coronel; y el defensor di­
jo que el estar borracho cuando cometió el. 

, a.sesinato. -
, Rióse_ el- coronel alegremente, y le dijo: si 
como estaba borracho hubiera estado loco, se­
guramente vd. queoaba' bien; pero ¡borracho! 
¡borracho ..• ! Al palo debe ir ese pobre. at¡n. 
que lo defienda Cicerone ' 
. ¿Cómo puede ser eso, decia el capitan, cuan­
do vd. misma ha dicho que las penas deben 
~gravarse ó disminuirse á proporcion del in­
tento y deliberacion"con , qu.e se .cometen los 
delitos? Segun esta doctrina, y probada la ero. 
briagllez de mi ahijado cuando mató al hom­
bre, ehtro es que hizo la muerte , sin plena de­
liberacion" y de consjguiente no merece .la' pe-
na tapital. ... 
, Asi parece que debia ser á, primera vista; 
pero "las reyes, dice el señor Lardizabal, de­

"" ben hacer dist,incion para la , imposicion de 
" ,las penas entre el que se embriagó por ca­
"sualidad Ú otro . motivo estraotdiuario, y , el 
" que lo' hace por hábito y ~costumbI:e. Al pri .. 

...1.. • ""-
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"mero, si delinque estando priv'ado de su jui­
"cio, ' se le debe disminuir, y tul vez remitir 
"la pena, segun las circun~tancias: el segun­
"do debe ser castigado como si hubiera co­
"metido el delito estando en su acuerdo, sin 
"tener respeto ninguno á la embriaguez, si no 
"es .acaso para aumentarle la pena: pues cier­
"tamente no deberia tenerse por injust0 el le .. 
"gislador que quisiese resucitar la ley de Pi~ 
,.taeo, el cual imponia dos penas al que co"" 
"metia nn delito estando embriagado, una por 
"el delito, y otra por la embriaguez . ." 

:Este mismo autor cita sobre lo dicho un'tu; 
palabras de Aristóteles· dignas de que vd. las 
sepa para su inteligencia. Dice pues este po­
lítico pagano: S1'emp1'e que por ignorancia se co·: 
"mete olgun delito, no se hace voluutaria'lru:m­
te, y por consiguiente no hay injuria'. . Pero' 
si el mismo' que comete el delitO', es causa de 
[Cl ignorancia con q'tle se comete, entonces hay 
verdaderamente injuria y derecho para acu~ 
sarle, como sucede en los éb1'ioo, l~ cuales r 

si , cuando están poseidos del vino, causan al. 
gun doño, hacen rnjuria, por cuanto 'ellos mis­
mo.~ fum-on caWIl( de' su ign01'ancia, pues no 
dt>b·ieTOn haber bt búlo tm'rto. 

Pnes mal estamos, dl'jo el defensor, porque 
lo~ te ~tigos que declararon que mi ahijado es­

-taba ébrio cuando cometió el asesinato, afir­
maron que ltcostumbraba embriagarse, y en 
e~te caso yo conozco que no le lavorece la 

• 
excepclOn. • • I 

• 
• 
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Ya se ve qua nó, dijo -el coronel, y mas si 

se consid-era que en cualquier caso que el hom­
brü cometa un delito embriagado, es en mi 
juicio reo de_ él; porque en ninguna ocasion 
del!.e arriesgarse á que se extravie su razono 
A mas de que si se reflexiona seriamente, me­
Tece alguna indulgencia el ébrio que solamen­
te comete delitos que no perjudican directa­
mente á la. sociedad individual del ciudada­
no: supongamos, en las injurias que dice uno 
-estando ébrio, aun cuandotoqu~n al honor de 
alguno, por dos razones ·: la primera, porque 
el ébrio tiene la lengua muy fácil, y la espe­
riencia enseña que no hay uno qtle n@ ha­
blcdespropósitos con -voz balbuciente; y la 
segunda, que por esta misma razon apenas ha­
brá quien haga caudal de las producciones de 
un borracho. -

No asi cuando en el delito interviene ac­
cion y otras circunstancias que claramente de­
notan bastante conocimiento y deliberacion en 
lo que se hace, como el caso de un- homici- -
dio, pues entonces el agresor se previene de 
arma, busc~ el objeto de su ira, dispone la 
ocasion á su ve~ganza, y asegura el golpe fa­
tal con tanta fuerza y tino como pudiera el 
hombre mas en su juicio~ Por cierto que yo 
jamás perdonaría la vida al que se la quita­
ra á otro só pretesto de estar ébrio. 

Los que ,beben con demasía, Jo que pierden 
es la vergüenz¡1, y hay muchos' que toman un 
poco de licor y se hacen mas borrachos de 
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lQ que ·es.tán para con esta máscara cometer 
mil, infamias y ponerse á cubierto de la pe~ 
IJa que merecen; pero á mas de que estos no 
son acreedores á llinguna disculpl\; aun cuan­
<;lo en realidad estén con ]a razon trastorna· 
da, la merecen menos, porque aunque padez­
can esta f~lta, la padec.en por su causa y son 
acreedofes á dos penas como . se ha dicho~ 

;y erdad es que la embriaguez es una !ocu­
ra pasagera; pero es una locura v()luntaria co· 
mo dijo Séneca; y así como se reputa delin-. 
cuente al suicida, aunque de ~.u voluntad se, 
quita la vida, asi debe . reputarse tal al que 
comete un crimen borr.acho, porque él de su 
voluntad se embriagó. 

Fuera de que, sagtm ,mi modo de pensar, 
. ~olo en un caso es .el ébrio acreedor á]a in,.. 

• 

dQlgencia, y. es cuando no está en estado de 
poder cometer ninglln delito ni de dañar 
á ot,ro. ¿Y cy.ando será esto? cllan40 está ti~ 
rado y narcotizado en térmfnos de no poder 
(llQverse, ni oi)':, ni conocer, ni hablar, ó á lo 
mas cuando no pueden levantarse,-y si hablan 
es con lengua tartamuda y sin conocimiento •. 
Ello será una paradoja, pero este será mi mo~ 
modo: de pensar toda la vida; porque mien­
tras el borracho habla, anda, conoce, se eno~ 
ja y se procura precaver de los peligros, es 
mentira q!&e esté como vulgarmente se dice, 
privado de razono Cierto es que usa de ella 

f trastornadamente, pero la, tiene y la usa con 
mucho acuerdo en su provecho. Y 9 ~ lo me-

• 
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nos, no he visto un borracho que se tire de 
una ~zotea abajo, ni ,que, cu~ndo hiere á otro 
le de con el-puño det cuchillo, ni que por dar· 
le ' á Juan le dé á Ped.,o, ni cosa semejante. 

_ Ellos son tóros,es verdad; mas no hay loco 
que coma lunlbre ; y últimamepte, yo en cla~ 
se de juez habia de tener por regla 'para juz­
gar de la mas ó menos deliberacion de un 
ébrio, el órden _ ó desórden de sus acciones in-

, mediatas anteriores y posteri.ores al momento 
en que cometiera el crimen: de suerte, ' que 
si daba algunos pasos para cometer el deli· 
to, y daba otros para huir despues de come­
tido, temeroso de la pena que me recia, sin du­
da que yo no usaba con él de misericordia, 
pues el que es dueño de sus pies mejor lo 
puede ser de su cabeza. . 

En esta inteligencia, vd. sabrá lo que hay 
en el particular acerca de 'Su ahijado" y hará 
la defensa como.Je, pareciere; pero si la ha de 
hacer c\,)mo Dios y el rey mandan, creo que 
no puede defenderá ese pobre. . 

iPues qué, dijo el capitan, no consiste la 
g racia de un Quen defensor en hacer pQr li. 
bertar á su áhijado,- por ~riminal que sea, de 
la pena que merece? iY no está empeñado~ . 
en obsequio de su obligacion, en valerse ' de 
cuantos medios pueda para el . efecto? 

No señor, dijo el corone], la obligacion del 
defens,OI: es examinar si está bien justificado 
el cuerpo del delito: examinar la fuerza y el 
valor que tienen las pruebas ql'le hay contra 

, 
, 
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d reo: esoudl'iilar la clase de los te~t.igos y 
8U mooo de decl8.l'nr : fondear si entienden lo 
que hall dicho: ver si concuerdan entre sí en 
10 sustancial del lugar, tiernp~, modo, . perso­
na, oca~ion y número, Ó si por el contrario, 
van tan conformes en sus dichos, que pueda 
presumil'se soborno: si hay en las declaracio- . 
nes variedad ó inverosimilitud, y otras ('.osas 

• 
osi i de modo que la obligacion del defensor 
es nlegar en favor de su dient.e cuantas ex­
cepciones le , favorezcan ~n derecho, y exami­
nar si la causa padece alguna nulidad para apo­
) 'Í,H l!n esto su tlefcnsn; mas ro le 6S lícito el \'a­
'lc:;;rsc de mcdios siniestros é .lcg~les, como cor­
romper testigos, prescntar documentos falsos. 
C'ensul'llr injustamente al fiscal, y usar otras di­
] igencias como estas, que se oponeR á. la juo-
ticia y á la moral. . 

Esta doctrina es del Otltor que he citado á 
, 'ds., quien dice: "que la preocnptlcion y \'a­
'"nidu'o de olgunos defensores: que fundan su 
"hollor en sacar bien á sus clientes, cuales­
"quiera que sean los medios pora conseguir­
,,10, son sumamente vituperables, pues por una 
"CI'Ctsa ignorancia, y una cnridHd muy mal en­
,~tendida., creen que pura librR" oe 'la muerte 
"á un infeliz es lícit.o yulcl'sC tle CUBntos me­
",dios se presenten, aun cuuudo sean tan in- ' 
,.jllstos como los 'dichos." 
. Concluiré mi parecer con las pnlnbru~ del 

dI adc) Gnticrrez, advirtiendo á \'os. entre pa. 
réutesis, que su PrQctica c,;m;llal en donde 

• • 
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se hallan, se publicó, en E spaña de órd,en del . 
consejo, y se ímprimió en Madrid el año de 
1805. Dice pues: "La preocupacion de los fis­
"cales en pensar que deben conducir los reos , 
"al patíbuio, J~nto con · la ya espresada de los 
"defensores en figurarse . que deben sacarlos 
"inocentes, contribuye no poco á que se em­
"brolIen y dilaten las causas en perjuicio de 
"la recta adlmnístracion de justicia." Parece 
que n~ hay mas que decir en el particular. 

Pues camarada, dijo el mayor al capitan, 
si no venünos á cOflíiultar con el señor coro­
nel, íbamos á quedar frescos cada uno de IH)· 

sotros por su lado. Vd. que¡'iendo salvar á un 
delincuente, y yo tratando de acriminar al qQe 
no lo es, ó á lo manos al que no lo es e'n 
el grado que yo lo suponia. 

Por eso es bueno, dijo el defensor, no fiar­
se uno de sí propio, y mas en casos en qú'e 
v'a la vida de un h<;>mbre de 'por medio,ó 
el Gien genera] de 'a república, sino . sujetar 
su dictámen al mejpr, como , hemos hecho. 
Por mi parte doy á vd. mil ,gracias, se­
ñor coronel, 'por su oportuno desengaño. Y' 
yo se las repito tambien por el que me , ha 
tocado, dijo el fi scaL En ~stD variaron d;~ co~­
versacion, y despues qe haber hablado un ra­
to cosas de _poca importancia, se despi-
die ron. ' . 

De estas consultas presendé varias" co-
mencé á sentir cierta gana de saber. Uo es 
que yo me desasné un poco , á favor d'e las 
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fonversaciones de aquel hombre sábio y de su 
buena librería, que la teniapequ,tña ptlro se­
I,ecta, y no para mero adorno de $U casa, si· 
no ~ de su entendimiento. Rara vez le faltaba 
un libro de la mano, y me decía frecuente­
mente: hijo, no e¡;tán reñidas las letras con 
las armas. El \ hombre siempre es hombre en 
(:ualquiera clase que se halle, y oebe alimen-. 
lar su Tazon cnn la erudicion y el estudio. 
Algunos oficiales he cl!nocido que aplicados 
únicamente á sus ordfmanzns v á su Colon, , . 
no solo no se han dedicado á ni~guna cIa-
se de esturf)o ,ni lectufll, sino que han ,-isto 
los demas libros con cierto aire de indiferen­
cinque parece desprecio, creyendo, y mal, que 
un m.¡litar no debe e ntender mas que de su 
profesior. y ni tiene necesidad de saber otra 
cosa; sin adVtTtir que como dice Saavedra P ll 

. su empresa 6, 'Una pr~fesion sin noticia ni ador­
no de otras es una e.}Jf!cie de ignorancia;' por 
eso' tambien h , visto que estos Sl1geto3 han 
tenido ql1e representar al convidado de pie­
dra en lus conversaciones de gente instruida, 
qllccHndose, como . di cen vulga rmente, como 
t.ontos en v ísperas, sin hablar una palabra, y 
son los que han sabido tomar mejor partido, 
que los que han querido meter su cuchara y 
~aUrse de la corta esfera á. que han ai81ado su 
instruccion, apenas lo han intentado cuando 
han prorrumpido en mil inepciLs, grangéandú­
se así1 cuando menos, el .concepto de iguo-

I rantes. 
e 

• 
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Si tú P Qdro, negares 'alguna vez ' á ser ofi· 
ci31, procura ilustrar tu entendimiento con I()~ 
libr(~s, y aplícate á igQo~ar cüanto , menos 
puedas. . , ' 

No quiero que seqs un .omniscio, ni que fal • . 
tes á tus precisas ()bJ¡ga~iones por e.l estudio; 
pero sí que no mires con desde n los libros, 

- ni creas que un militar, por ~erlo, ~sta ,dis'! 
culpado palá chorrear disparates en cualquie~ 
ra conversacion: en este caso los que lo ad­
vierten, ó lo tienen por un necio pedante, ó 
tal . vez su falta de instruccion la atribuyen á 

' la humildad de s.us principios. ' 
Por el contrario; un mil ita r instruido es apre­

ciado en todas partes, hace número en la so­
ciedad de los sábios, V él mismo recomien-

, . 
da su cuna manifest~ndo su finura sin tener 

, " 

que acreditarla con el documel,lto de sus di-
, . 

vIsas. , 

No están, repito, reñidas la.s lctras con las , 
armas, antes aquella.s suelen ~er y han sido 
Plil veces ornamento y auxilios de estas. D. 
·Alonso rey de Nápoles, preguntado que ,á 
quien debía mas, á las armas ó á 1as letras, 
respondi ó: en los libros he aprendido las ar­
'/!las y, ZQS derechos de las armas. Muchos mi'!' 
litares ha habido .que penetrados de estos co- . 

, nocimientos se han ;;¡.plicado á las le,tras lo mis~ 
(nO que á l~s armas, y nos har dej~do en sus 
escritos , un eterno testimónio de que su,pieron 
{llanejar la pl~.Hna, con la ~j~m~ Qe~fre~ que 
l~ ~ip~da. ';ralps f\l,~ro~ lpi . . fr~gcilicoi ~~n.~ 

. , 



4,1 . . 
• 

tos, los Geraldos Lobos, los Ercillas, los C~. 
dalsos y otros varios. 

Por lo que respecta á tu conducta en , el­
.caso supuesto, no debes ser menos cuidadoso. 
Debes vestirte decente sin afeminacion, ser 
franco sin llaneza, valiente en la campaña, jo.· 
viª-l y dulce en tu trato familiar con las gen­
t~s. moderado en tus palabras y hombre de 
bien en todas tus acciones. No imites el ejem­
plo de lQs malos, no quieras parecer mas bien 
hijo "de Adonis que amigo de . Marte: jamás 

I seas haztlñero ni balad ron, no á título del ca­
rácter mibtar, segun entienden mal algunos, 
seas obsceno en tus palabras ni grosero en tus 
acciones; esta no es marcialidad, sino falta de 
educacÍon y poca verg~enza. U n oficial es un 
caballero, y el. carácter de un caballero de­
be ser atento, afable, cortés y comedido en 
todas ocasiónes. Advierte que el rey no te con­
decora con el distintivo de oficial ni conde­
cora á nadie 'para que se autnenten Jos pro­
voci,ltivos, los atrevidos, los irreligiosos, los gor­
rones ni los pícaros; sino para que bajo la di­
rección de unos hombres <le honor se asegu­
r~ la defensa de la religion católica, su coro­
na, y el bien y tranquilidad de sus estados. 

-. Reflexiona que lo que en un .soldado merece 
. pena como ,dos, en un oficial debe merecer­
la como cuatro, porque aquel las mas veces 
será un pobre plebeyo sin nacimiento, sin prin-
cipi!)s, sin e,du~· y ac~so sin un mediano 

_ .talento, 'y ~or . ote ' sus errores mete-
- • 
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cen alguna indulgencia; cuando 'por el contra~ 
rio, el ofidal que se considera de buenacu­
na, instruccion y talento, seguramepte debe 
reputarse mas criminal, como que comete el 

. mal con conoci~iento, y se halla obligado á 
no cometerlo con dobles empeños que el sol. 
dado vulgar'. . \ 

Ultimamente, si te hallares algnn día en . es- ' 
te caso, esto es, si a!gun di.a fueres oficial,. 
lo que no es imposible, y por desgracia fue­
res de mala condueta, te aconsejo que no bla­
sones de la limpieza de tu sangre, ni saques. 
á 1ft. plaza las cenizas de tus buellos abuelos 
en su memoria, pues estas jactancias solo ser­
virán de hacerte mas odios.o á los ojos de los 
hombres de bien, porque mientras mejores ha­
yan sido. tus ascendientes, tanto mas resalta:­
rá tu ·, perversidad, y tú propio. darás á COIlO­

cer tu , mala inclinacion, pues Vrobarás que te 
. empeñaste en ser maJo no obstante haber te­

nido. podres buenos, · que es felicidad no bien 
conoci(la .n1 agradecida en este mundo. 

Tal~s eran los consejos que · frecuentemen­
te me · daba el coronel, quien á lUl tiempo era 
mi gef9, mi amo, mi padre,. mi amigo, mi maes-, 
tro· y bienhechor, pues todos estos oficios haCIa 
conmigo aquel buen hombre. ' 

Sin ) embargo, como mi virtud no era sóli. 
da, .ó ! mas · bien no era virtud sino disimulo 
de mi mahcia, no dejaba yo de hacer de las 
mías tle cuando en cuando á escusas del co- · 

/' 

r(mel. ,Sabia visitar á mis amigos, qu~ enton· 
• 

• 
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rl'!lI rr:'ln '~()1(hdll~, pUf':-; ' 110 t "nia ('Itro~ 1111 are· 
t, · ~ ' i () I·I"1 mi Rl\li~'a 1:' iha nI etl:\l'kJ 1111:\:-' Vt~e(~s 
y Oll'HS :l Ins l\,llllll \l1't~ 'rias, bodogas de ptlllflW­

"¡Uf¡ y lupAlHu":-\ ji dond In ~ llevaban lHi~ ,'a­
mnl'ndn~: j'II'!;uba Jl1i~ u:hurillos Illlly sl->gnido, 
cnrtfljl\hn mis ninr!l~, y dt~spllt,~ que nllduha 
o~ttlS tan ino('tmt ', . ~tll iOUt' S" y ('ono 'In qUI~ 
el ~etc., stubll Ni' u~n. Ilhl r liruhn yo á lIa , , 

Ó Il'l'r, á. lilllpiat' In hUl'U, ti rlllr holn á lus 
l ,' \{H:5 y il coutu1UUI' mis hipóel'itns ndultl-
, . 
el nt s. 

RlJi'e " u/~ iral" 'lur tt'nia con los ,t:oldndos 
me itc(d)" de 1111P0I/(,,'I' t' 1l ,~"s mor/nlt·s, hn1 re 
0110$ 'I't. yo nltddieientc. OC\'('I'!!OIl1.(Hio, mal· 

. ('rindo, Iltl't~",ido y CTl'O. f'ro Ú tonu pnltlbn, AI­
gUllll v(~(' .. ~ rn t'\rUI'ti Ihlt clt-I buen e.i mplo 

SI\lHl~ inst 1'11' i /le ffel ('.0 1'0 n e l· pero J' 010 
n ia dI' d0jur 00 hAce r lo '1"(,\ tfld s Ilncinn1 

¿(1\I' Iwbit:I'lHl elidlo ti . Il\ Sl d~'ll\llte d ('1109 
Ill~ huhil..'I'a o Itb~t c niti,.) d ~ hfH't'l' ( o cir nl­
~tmn pi(',IlI'O l\ ti oh~ .t'llidnd por ohs "VRI' los 
c.'n\l!"\·j , s ti mi :r~tll ¡que jú '1I1'fl no huhi 'rnn 
f OI'\lH ¡ c! O mi'u\.\ lltn i hohi"rnn p.~("III'hf\rlo 
dl mi \'oel\ lo!'; Ilolllhl'{~~ de f)i().'~, (,oll(';t-~nci(1, 
mltall'. t I.:Tllidnd, prflll;os Ó casi " "M di ;nos! 
9\1 bndu no me h\lhin~\ll hél'h 1 si des ni­
~lId(lI\l( ~ hlJbit~ 1'Il int Illtlc!i) '01'1' ~irl s 011 mi 

ill~' rile i Il Ú t'OIl mi hlh'Il , t'jl'fHpl'1 p('rmiti o-
c! fl\ll~ htlhi~I'1\ sido 'u pn de ,hll'101 mu ha 
~ i n dUlb; y n~ í y Jwr 'no m!\lq"i~hH'm ~ ('('11\ 

t.1 1 t u 'IlM tlmi~()s. y 1" '/I'te no , mc Ihlll1n­
l'tU l ,1 l/IOdo, el b,t/(u u () ¡"pJCI'II11 t 'uncul'-

• 
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ria con eltós, á tpdas su~ fiRMades, y ~ pf.lsar 
-dI': que algunas !!le "'Tepugnaban, yo procu raba: 
d í st. if1~uirme p<lr malo entre los malos, atrope," 
Ilanda con todos los réspet()s divinos y hu­
manos á truequ,e de grangerme su estima'ej,,)n " 
y los duJces y hooorífkos epítetos de vetrra­
TlO, buen pillo, corrient~, rna1'cial y otros así 
con que me condecoraban mis amigos. El úni..: 
co estudio que ponia era que mis diabhl· 
ras no llegaran á la noticia de mi gefe, asi' 
por no sufrir el castigo' condigno, como por no 
perder la conveniencia' que sabia por esperi'en .. , 
cia que era inmejorable. , " 

En las tertulias que tenia co'ri los soldádo's 
los oí algunas veces mufmurar alegremente 
de los sargentos. De unr)s deeián que eran 
crueles, de otros qu~ eran ládrones y que se, 
aprovechaban de su dinero comprando cami­
sas, za atos &c. á un precio y cargándose. 
los á e l'asá otro. En fin, hgblaban de ' los' po. 
bres sargentos las tres mil leyes. Y o c(i)nside. 
raba que tal vez serian calumnias y temeri­
'dades; pero no me atrev',ia á replicarles, porque 
cómo no háma estado bajo el dom inio de' 109 , 
sargentos el tiempo necesario para esperimen': 
tar/os, no podia hablar con acierto en la materia. 

Así pasé algunos meses h&~ta que llegó el 
dia ,de partirnos para Aeapulco, como )0 hi· 
CilllOS, conoudendo Jos fedutas que habian 
de ser embarcados para Manija. 

No hvbo novpdnd en ,.1 ca lhii1o~ llegAmos 
con feliddad á la ciudad de 108 Iteye's, puet:' 

\ 
, - , 
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to y fortaleza de SanDiego de AcapuJco. No 
me admiraron sus reales 'Tamarindos, ni la ciu, 
dad, que por la humildad de ~us edificios, mal 

" . ' .. . " te mperamento y peslrna SltuaClOn, me pareclO 
m en0S que muchos pueblos de iHdios que ha­
bia visto; pero en cambio de este disgusto, tu­
ve la sorprende nte complacencia de ver por 
la primera ' vez 'el mar, el ca.stillo y los na­
vios, que supuse serian todos como el S. Fer- : 
nando Magallanes que esta:ba anclado en aque­
lla bahia. 

A mas de esto me divertí con las more­
nas del país que aunque desagradables á la 
vista del que sale de México, son harto fa- , 
milIares' y obsequiosas. . 

Tambien regalé mi palada)' con el pesca­
do fresco que, ]0 hay muy bueHo y en abun­
dancia; y así con estas bagatelas entretuve las 
incomodidades que su fria con,el calor, y la po­
ca socieJad, pues no tenia"mtichos amigos. A 
mas de esto la privacion de las div ersiones 
de esta ciurlad y el temo)' de la na vp.,.;aeion 
que me urgía bastante, como urge al que jJ.­
más se ha -embarcado y tiene que fiar su vi­
da á la furia de los vientos y á' la ninguna 
firmeza de las aguas, no dejaba de mortificar-
me algunas veces. ' , 

Llegú el dia en que nos habiamos de dar 
á la vela. Se entregaron al capitan los f()r­
zados, nos emb:lfcamos, se levantaron las an-

, 

~las, cortaron Jos cables, y ('on el -buen via-
{f.C, gritado' pÓl' los _amigos y curiosos que es· 

, 

, 
• 
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taban en el muelle, fuimos saliendo de la bo­
cana á la ancha mar! 

Desde este primer día nos pronosticó el cie­
lo una feliz navegacion; pues á poco de ' ha­
bernos alejado del puerto, se levantó un vien­
to favorable que llenando las velas que se ha- . 
bian desplegado enteramente, nos hacia volar" 
á mi entend.er con la mayor 'Serenidad; pues 
á las cuatro horas de navegacion ya no veia 
yo, ni oon anteojos, las que llaman tetas de 
Coyuca, que son los cerros mas elevados del 
Sur, y la primera tierra que se descubre des-
de la mar. ' 

Esto algo me eatristeció cerno que sabialo lar­
go de la navegaciol! que me esperaba. _Tam­
poco dejé de marearme y padecer mis nauseas 
y dolor de cabeza como bisoño en semejan­
tes caminos; pero pasada esta tormenta, con­
tinué mi viage alegremente. 

CAPITULO 111. 

En 'el que Periquillo cuenta la aventura fu­
nesta del egoista, y su desgraciado fin de 

. resulta de haberse encallado la nao: los con­
sejos que por este , motivo le d'i'ó el coronel 
y ' su feliz arribo á Manila. 

• 
• 

..J' uando estuve rMtablecido de mi acciden­
te subí á' la cubierta y ya no vÍ n~da .. de. tier • 

. ra; sino ciel9, agua y el buque en que nave-
, TOM. IV. 4 
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gábarllos, lo que no dejaba de atemorizarme 
bastante, y mas cuando interiormente reflexio­
naba en todos los riesgos que me rodeaban. 
Ya se me ponia en la cabeza una tormenta 
desecha: ya ~na calma ó encalladura que nos 
hiciera morir de hambre: ya pensaba que el 
barco se estrellaba en un arrecife, y cada 
uno de nosotros salia por iU respectiva tro­
nera á ser pasto de los taburones y tintore:. 
ras: ya temia un encuentro con algunos pira­
las, y esperaba el temible safarranclw: ya creia 
muy fácil un descuido con el fogon y se me 
representaba la embarcacion ardiendo, escur-

. riendo el alquitran, y consumiéndose todo¡ por 
la voracidad de las llamas, á pesar de las bom­
bas, y que perdiendo el fuego el respeto á la 
Santa Bárbara, volábamos todos por esos ai­
res de Dios para no volver á tesollar hasta 
el último dia de los tiempos. 

En estas funestas consideraciones y nada 
pánicos temores pasaba algun~s ratos del dia; 
hasta que al cabo de un mes, viendo que na­
da adverso sucedia, los fui desechando poco 
á poco, y haciéndome, como dicen, á las ar ~ 
mas en tal grado, que ya me era gustosa la 
navegacion, pues _en las noches de luna refle­
ja ba ésta en ]as ondas haciéndolas lucir como 
si fljeran un espejo, ]0 que junto con los re­
petidos celages que se observaba·n por los eri­
zontes noS divertia bastante,~y mas cuando el 
viento que soplaba en ]a popa era el que se 
queria para navegar aprÍsa y sin riesgo de 
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nortes tempestuosos; pues entonces descansan- . 
do de maniobrar los marinerofij, gustábamos 
tQdos va de la conversacion de los comercian- . 

• 
tes, oficialidad y pasagería decent~ que subian 
sobre la cubierta á gozar de la hermosa no­
che, ya de los que tocaban · y cantaban, y ya 
de la naturaleza pacífica cual se nos manifes-
taua -aquellos ratos. _ 

Me acuerdo que en uno de e]los se puso 
-á platicar conmigo un comerciante que se ha­
bia hecho mi amigo porque habia menester 
)a proteccioll del coronel en Manila y veia la 
estimacion que yo disfrutaba de él. En la con­
versacion le . conté los trabajos que habia pa­
decido en el discurso de mi vida exagerán­
dolos sin motivo. 

El escuchaba todo con fria indiferencia, lo . 
que nQ dejó de escafldalizarme; y por ver si 
era genial ó la afectaba, le dije: cierto que 
somos desgraciados los mortales: ¡cuántos ma­
les nos rodean desde la cuna, y cuántos da­
ños no padecemos no ya de uno en . uno sino 
de generacion en generacion! ¿Y qué se le 
da á vd. de eso? me dijo él con mucha so­
c~rra,¿I~s padece vd? No Jos padezco," le di­
je; pero me l~stima que los padezcan mis pró­
jimos, á quienes debo c<msiderar como á mis 
hermanos ó mas bien . éomo á partes de mí 
mismo. ¡Oh! vaya, dijo el comerciante, vd. es 
uno de los muchos preocupados que hay en 
el mundo: va se ve es vd. un pobre selda­
do que no· tiene motivo de ser iI:1struid0. 
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No dejé de in~orpodarme con tal .d.isculpa.;" 

y así le dije: 'quizá no soy tan lerdo como 
vd. supone, y PQdré hacerle ver que no to­
dos los soldados son de principios ()rdinarios 
ni carecen de tal cual instruccion; y si no, 
dígarne vd. ¿por qué me juzga preocupado~ 
porque le dije que me dolian los mules que 
padecia mi prójimo como .si ' fuera mi herma­
no ó una parte de mí mismo. Sí señor, por­
que .creer · eso, mé dijo~ . es una preocupacion. 
Nosotros mi.smos som!ls nuestros hermanos, y 
harto haremos si vemos por nosotros solamen-

-te sin mezclarnos con el resto de ]os hom­
bras, á no ser que nos . redunde algun prove~ 
cho particular de sus amistades. 

Segun eso, le dije, HO deberemos ser ami­
gos sino de aquellos que nos sirvan ó nos den 
esperanzas de servirnos en aJgun tiempo. '. Ca­
balmente' así debe ser, me contestó, ' ~ aquÍ 
~mcaja bien el refran que dice: que el amigo 
quP- no da, y el cuchillo que ~o corta, q,ue se 
pierda poco impo'rta, y ya vd. ve que los re-
franes son eval1geJios chiquitos. Yo entiendo, 
.le dije, que no todos lo son; antes hay algu­
nos falsos y adisparatados de que no se de~ 
be hacer caudal, en cuyo númer~ pong~ el 
que vd. acaba de citarme, pues brá mu­
chos amigos cuya amistad será utihsima aun­
que no den nada mas que su estimacion, sus 
consejos ó su enseñanza, y cierto que la pér­
dida de estós será sénsible á quien conozca' 
10 que valen. . 
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Esas son pataratas; me contestó; consejos, .. 
estimacion, enseñanza y todo lo que no es _ 
dinero ó cosa que lo valga, son fantasmas agra­
dables qne solo pueden divertir muchachos, 
pero , que no . tr~n gota de utilidad. Yo por 
mí detesto de seme' antes amigos: no, no me 
empeñaré en buscar os, y si tengo algunos ' sin 
esta diligencia, no se me dará nada . de que 
se pierdan. . . 

¡,Conquevd. solo será amigo del · que le 
proporcione diflero? No hay otros que me­
rezcan. mi amistad, me respondió: y las des.­
gracias de, estos las sentiré por lo que pue .. 
dan tocarme, que pGr lo dernas cada uno se 

-rasque con sus unas. 
EscalldalÍzado al escuchar tan infernales 

máximas, mudé conversacion y á poco rato 
me separé de su lado. 

Al dia siguiente estando peinando al coro­
nel, le c9nté mi anterior conversacion, y él 
me dijo: no te espantes, Pedro,. de haber ha­
llado tal dureza ea ese comerciante; ni te es- _ 
candalice su avaricia é intereso Hay muchos 
en el mundo que pien~~y obran lo mismo 
que él: ese es un gran;·. egoísta. y como tal, 
es ambicioso, ·cruel y adulador, vicios comu­
nes á los que piensan que para ellos solos se 
hizo el mundo;,. p~ú'o este sugeto, á mas de 
egoísta, tiEme ¡f 1(\ ~desgr~cia de ser un necio, 
pues se jacta de sus mismos vicios y los des­
cubre sin disfraz, que es por lo que te has 
escandalizado; mas sábete que ~ste vicio es~ 

• 
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tá tan estendido en el mundo que de cada 
cien hombres dudo que uno no sea egoista. 

Ya sabes que se entiende por egoista el 
que se ama á sí propio con tal inmoderacion 
que atropella los respetos mas sagrados cuan­
do trata de complacerse ó de satisfacer sus 
pasiones. Segun esto el egoismo no solo es 
un vicio temible, porque ha sido y es ' causa 
de cuantas desgracias han acaecido y acae ... 
cen á los mortales diariamente, sino que es 
un vicio el mas detestable, pues es la raíz de 
todos los delitos que se cometen en el mun­
do: de suerte que nadie es criminal antes que 
ser egoista. Todos pecan por darse gusto y 
porque se aman demasiado, que vale tanto 
corno decir, que todos pecan porque son egois· 
tas, y mientras mas egoístas son, por conse-
cuencia son" mas pecadGres. '. 

Estás son unas verdades que se sujetan á 
la demostracion, y por ella tQ cO!locerás que 
pocos ó raros no son egoístas en el mundo; 
pero hay esta diferencia: unos son egoistas 
tolerables y otros -intolerables. Me esplícaré. 

La mayor parte ' de los hombres ó casi to­
dos se aman demasiado, y así el bien que 
hacen como el mal que dejan de hacer no 
reconocen mejor principio que su particular 
interes, por mas que ]0 palíen co~ nombre­
citos brillantes que . a p"a!rent'a n ¡mucho, . y nada 
se halla en ellos mas' que follage. E~ta clase 
de egoístas algunas veces son perjudiciales á 
la sociedad por esta ,ausa, y. muchas inútiles; 

• 
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per0 como no se dejan de considera}' con· r.e· 
lacion á los demas hembres, dispuestos 
á servirles alguna vez, aunque no sea mas que 
por el vano in!eres de que los tengan por be­
néficQs, y pOI:' esto digo que son egoistas to· . 
lerable~. . 

Los otros son aquellos que haciéndose ca­
da uno el centro del universo, se aman con 
tal desórden que á su interes posponen los 
respetos mas sagrados. Para estos nada va- . 
len los preceptos de la religion, ni los mas 
estrechos vÍncul@s de la sangre ó de la so­
ciedad: por to«;lo pasan como por un puente 
seguro, y jamás le afectan las calamidades de 
los hombres. Por esta depravada cualidad son . 
soberbios, interesables, envidi~sos y crueles, y 
por lo mismo san intolerables. . 

De esta dase de egoistas es el comercian­
te, cuya conversacion te ha escandalizado jus­
tamente; mas por lo mismo que te repugna 
tal modo de pensar, has de procurar no con­
taminarte con él, advirtiendo que el amor pro­
pi~ es habilísimo para disminuir nuestros de­
fectos á nuestros ojos y aun para hacérnos­
los pasar por virtúdes. Todos aborrer.en el 
egoismo, y nadie cree que es egoista por mas 
que esté tan estendido este vicio. La regla 
que te puede asegurar de que no lo ' eres, es 
que te sientas movido á ser benéfico á tus 
semejantes, y que de hecho pospongas tus par­
ticula!,es intereses á los de tus hermanos; y 
cuando te hanes (',onnaturaHzado con esta rnáxi-

I 
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ma, podrás vivir satisfecho en que no ' ere$ 
egoista. 

De semejante manera me instruja siempre -
mi buen. mentor, y no perdia las ocasiones que 
se le presentaban ,oportunas para el efecto; pe­
ro por desgracia e'ntonces sembra'ba €n tIer­
ra. dura; sin e~bargo, á. la vuelta de mis es­
travlos muy ~ucho me han servido sus salu-
dables advertencias. ' , 

Ya navegaba yo contento' pensando que to­
do el mont~ era orégano y todo mar, pacífi­
co, cuando\me sacó de e,st~ ~onfiado error uno 
de aquellos ; acci~entes de -mar, que no se su­
jetan á la , práctica -de Jo~ I'flejores pilQtos. 

Una noche que estaba ~nfermo" el primer 
. piloto deJó encargado el 'cuidado d€ la brú­

jula • á un ~segundo; que aunque diestro en el . 
manejo del tim~m, era mortal, y a~osado del 
sueño se, durmió sobre el banco· sin que nin-

,guno lo advirtjera, y todos los pasageros hi­
cimos -lo- mismo con la seguritlad del tiempo 
favorable . que nos hacia. 

Como, dormido el pilo~n, quedó el buque 
con la misma libertad que el caballo sin go- , 
bierno en la rienda, tomó el rumbo que qui­
so darle el aire, y en lo mas tranquilo de nues.­
tro sueño nos despertó el bronco -ruido que 
hizo la quilla al arrastrarse en la arena. 

El primero que advirtió lQ, desgracia fue el 
buen piloto, que no habia podido dormir á cau­
sa de sus dolencias. Inmediatamente desde su 

• 

ca,marote comenzó á gritar: orza, orza, vira - , , 
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-babor, que nos varamos,; banco, banco. 
Toda la tripl,11acion, el contramaestre, los 

pasageros y tQda la gente despertó y se pu­
sieroll á maniQbrar, pero ya no a~canzaban á 
remediar el mi=\l . las . priIperas reé~tas que ha­
bia dictado el práctic() . píloto: lo ma& que hi .. 
cieron foe amarrar el . :timon y recoger las 10:­
nas, con cuya diligencia no se enterró mas la 
embarcacioFl. , . 

Los que en la naveg~cion h&R ~spEtrirnén:, 
tado semejant~ lance;- se harán cargo c;ual ser 
ria nuestra conste~'I;l~~ion; y ma!iF ¡cuand9 lue­
go que se advirtió la . d~~gracia, sedió la ÓE­

den ae que se: acortara á todos la racion de 
comida y bebida, lo que. nQS eI;ltrÍsteció de,. 
masiado, y mas á mí que comia por siete. To. 
dos manifestaron el abatimiento · de . sus espí~ 
ritus en la tristeza de sus . semblqotes. : 

Desde esa hora ya no hubo quien du.rmie­
ra : todo era. susto, y el funesto t,ªmor de 0;10-

rir de hambre y sed estacados en aquel pro­
montorio de arena era el objeto de nuestras 
tristes conversaciones. ' . 

Se hizo una solemne junta de los pilotos y 
gefes, yen ella se de,terminó pJ'I()bar cuantos 
m6!dios f~aran , posibles , para l!beFta-rnos del ries­
go que nos am,enazaba, 'y en virtud de esta 
resolucion se echaron 'al ~gua) todos los botes 
r lanchas, desde las c.uales tiraban del buque 
atado con cables; pero esta diligenéia fue en­
teramente inútil, y á su consecuencía se de­
terminó ejecutar la última, y fue alijar ó aIt~ 

, 
I 
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el navio, echando al mar cuanto peso 

era bastante para qlJe sobreaguara. 
Ya se sabe que la nao de China á su re­

greso de Acapulco ~o lleva mas carga que 
víveres y plata: en esta virtud, supuesto que 
los víveres no se debian eehar al agua, el de­
creto recayó sobre la plata. Se separó el cau­
dal del rey, que llaman situado, y los mari­
neros comenzaron á tirar baules y cajones de 
dinero, segun que los cogian y sin ninguna dis­
tincion. 

Mi maestro y gefe abria sus baules, sacó 
sus papeles y dos mudas de ropa, y él mis­
m~ Junto conmigo dió con ellos en la mar, 
sirviendo su ejemplo de un ·poderoso estímu­
lo para que casi todos los señores oficiales y 
comerciantes hicieran lo mismo, si no alegres, 
porque nadie podia hacer este sacrificio con­
tento, á lo menos conformes" porque no ha­
bia esperanzas de libertar la vida de otra ma-

f nera. , 
Mi coronel animaba á todos con prudencia 

y jovialidad. Luego que el barco comenzó á 
moverse y aligerarse, hizo suspender la ma­
niobra un corto rato, que destinó para que to­
mara la gente un poco de alimento y un tra­
go de aguardiente, lo cual coneluido, conti­
nuó la faena .con el mismo fervor qt,le al prin-

• • mplo. 
Mi gefe ya no tenia que perder, pue~ has­

ta su catre, que era · de acero, lo habia echa­
do al agua, y así sus exhortaciones iban pre-

• 
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cedidas del ejemplo~ y por 60nsiguiente saca­
ban el mejor fruto. 

Sobran minas, amigml, decia en el fervor de 
la fatiga : con poco basta al hombre para vi­
vir: los crédi~os . de vds. quedan seguros en 
este caso y libres de toda responsabilidad; lo 
único que se pierde es la ganancia; pero COIl 

el sacrificio de esta compramos todos nuestra 
futura existencia. Compraremos la vida con el 
dinero, y veremos que la vida es el mayor 
bien del hombre, y el primero á cuya con­
servacion debemos atender; y el dinero, los 
pesos, las onzas de or..o, no son mas que pe­
dazos de piedra beneficiados, sin los cuales 
puede vivir el hombre felizmente. Ea pues, 
seamos liberales cuando nada perdemos: com­
premos nuestras vidas y las de tantos pobres 
que nos acompañan á costa de una tierra blan­
ca ó amarilla, ó llámense metales de oro y 
plata, y no querramos perecer abrazados de . 
nuestros tesoros corno el codicioso Creso. 

Con estas y . semejantes exhortaciones ava­
loral)(i mi amado coronel los ánimos decaídos 
de los que veian sepultada la utilidad de sus 
sudores en el abi ~mo profundo de la mar; y 
así echando cada uno, co~o dicen, pecho por 
tierra, trabajaba en destruirse y asegurarse al 
mismo tiempo, arrojando al mar sus respecti­
vos caudales, señalando el lugar eO,n unas bo­
yas ; pero no bjen hubieron tocado los baules 
y cajones del egoista (que veia frescamente 
ra escena sentado sobre ellos) cuando juró, per-

-
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juró, blasfemó, 9freció galas , considerables" é 
hizo cuantas diligencias p~do por librar sus in­
tereses ; pero ,no le valió,: los._ marineros, gen­
te pobre y que , en estos, Cfi~.OS no r~speta rey 
ni Roque, lo ~icieron ' á un Jado, y arrojaron 
al , mar sus baules y cajones. . ' 

Quizá eS~9s eran los mas pesados que ,He­
Yp'ba el buque, pues luego, qqe se vió libre de 
~lIos comenzó á sóbr~flg':lar, y espiando el 
barco por lapopa¡ con el~ anclote esperanza 
y la ~yuda del . cablestjln,~e .. ~a]imos á mar li­
bre y se desen~ajó de~ btIñcQ en un momento~ 

No es posible ponde~ar,.el · regocijo que 'ocu­
pó .Jos corazones de todos al verse Jibres de 
un riesgo ~el que pocas nayegaciones escapan; 
y ' mas que ya muchos h~biamos : creido morir 
de hambre. Solo el prácticp flOJO y el mise­
rable egoísta estaban ocupados de la mayor 
melancolía, . que ~IÍ este último pasó á]a mas 
~l1nestá desesperacion, pues ~ansn?o de llorar, 
Jurar, renegar Y desmecharse~ v lendo- que el 
.barco -se apartaba dal lugar donde , dejaba su 
tesoro,' neno de rabia y ambician dijo: ¿para. 
qué quiero la vida sin dinero? y diciendó y 
ha~iendo se , ar,rojó al mar S1'n que lo pudiéra­
mos estorbar ninguno de· cua,ntos estábarrws á 
su lado. ' , I 

En vano fu'e la diligencia de echar al agua 
una guindóla, pues como 'no sabia nadar, en 
cuanto cayó se fue á plomo y desapare:;ió de 
nuestra vista, ~ejándonos IIp.nos de cornpasiOll 
y espanto. ' 
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El piloto, ·que no soltaba Ja sonda de la· 

mano, cuando se vió fuera de los bancos y en 
]llgar proporcionado, hizo fondear la n3:0 y'ase­
gurarla con las anclas: se recogieron las ve­
las, se amarró el timon, y se echaron al mar 
todos los esquifes, botes y lanchas que lleva­
bamos, y tripulándose. con ·la gente mas útil 
y algunos buenos buzos, se embarcó con ellos 
y fue á tentar la. restauracion de los c.auda .. 
les,]o que consiguió con tan feliz éxito, que 
ayudado del tiempo . sereno qué, corria, á las 
veinte y cuatro ~oras ya estaban ~n el . navio 
todos Jos baules y cajones de. plata que se ha­
bian tirado, hasta los del infeliz y avaro egois. 
ta, cuyo cuerpo tuvo meno~ suerte que su di­
nero, y quien sabe si Sil alma hi tendria mas 
desgraciada que su cuerpo, . 

Reembarcados los . intereses en elnavio y 
reconocidos Ror sus dueñes por las respecti­
v'as marcas, se hizo ~na general . promesa á 
Maria santísima en muy justa accion de gra­
cias por tanto beneficio~ y tomada razon de 
los cajones . y baules que pertenecían al egois­
ta, se entregaron . en depósito al coronel pa­
ra para que los pusiera en manos de su des­
graciada familia, que era. mas digna de po-
seerlos. . . 

A los quince ó veinte dias de este suceso 
fue el de la Inmaculada Concepcion de la Rei­
na de los angeles, patron~ de las Españas,col1 
cuyo motivo se empavezó el barco y hubo to­
do . el dia una repetiqa y solemne salva de 

-
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artillería, Jo. que me cansó una agradable !'lf'lr­
presa, como causa á cualquiera que por la pri­
mera vez ve una embarcacion ' llena de ga­
llardetes y banderas de diversos colores y -fi­
guras, que -denotan las de cada nací on, y las 
d.e las señas particulares que usan en el mar. 
A mas de eso, el verlas colocor y-quitar ca­
si á un tiempo me causó no poca admiracion, 
aunque yo no la manifesté, pues ya el coronel 
me habia dicho, que manifestar con vehemen-
6ia nuestra admiracion por cualquier cosa .era 
señal de tontos, lo mismo que ver las cosas 
mas raras con una indiferencia de marmo1. 

Este hombre, cuya memoria se perpetuó en 
la mia, no perdia, como he dicho, las ocasio­
nes de instruirme. y segun su loable sistema, 
que jamás seré bastante á agradecer, un día 
que lo peinaba, se acordó del desgraciado fin 
del egoista y me dijo: ¿ te acuerdas, hijo, del 
pobre de D. Anselmo? ¡ pobrecito! él se echó 
al mar y perdió la vida, y quizás el alma 
por la falta de su dinero. ¡Ah dinero, funes­
to motivo de la ruina temporal y eterna d6 
los hombres! Dias ha que un gentil llamó né­
ciamente sagrada (mejor hubiera dieho rn.al­
dita)la ,hambre del oro, y escJamó que ¿á 
qué no obligaría á los mortales? HijG: nunca 
sean la plata ni el oro los resortes de tu co­
razon : jamás · la codicia del ¡nteres sea el eje 
sobre . que se mueva tu voluntad. Busca el di-
nero como medí~ accidental, y no como el 
único ni el necesarIQ para pasar la vida. La 

• 
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liberal sabiduría de Dios cuando c.rió. al hom~ , 
1>re lo proveyó de cuanto necesitaba para vi~ 
"'V ir, sin acordarse para liada del dinero: séa­
me lícita esta espresion para que me entien­
.Jas; crió Dios en la naturaleza todQ lo nece~ 
sario para el hombre, menos pesos acuñados 
en ninguna casa de nwneda, prueba de que 
estos no son necesarios para su conservacion. 

Mientras el hombre se contentó con aten­
der á sus necesidades con solo los auxilios de 
la naturaleza, no , estrañó para nada el dine­
ro; pero des pues que se entregó al lujo" ya le 
fue preciso valerse de él para adquirir ~on 
facilidad lo que no podia conseguir de otra 
manera. . 

Yo no condeno el uso de la moneda: co­
nozco las ventajas que ' nos proporciona; perQ 
me agrada mucho el pensamiento de los que 
han probado que no consisten las riquezas en 

,la plata, sino en las produeciones de la tierra. 
en la industria y en el trabajo de sus habitan." 
tes; y tengo por una imprudencia el empeño 
con que buscamos las riquezas de entre las 
entrañas de la tierra, desdeñándonos de re­
cQgerlas de ~u superficie con que tan liberal 
nos brinda. Si la felicidad y la abundancia n6 
viene del campo, dice un sábio inglés, es en 
vano esperarla de otra parte. 

Muchas naciones han sido y son ricas sin 
tener una mina de oro ó plata, y con su in­
dustria y trabajo saben recoge'r en sus senos 
el que se estrae de las Américas. La lngla-

, 
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terra, la Holanda y la Asia son bastantes prue­
bas de esta verdad; así como es evidente que 
las mismas -Américas que han vaciado sus te­
soros en la Europa, Asia y Africa están en 
un estado deplorable. ' 

_ Poseer estos preciosos metales sin mas tra­
bajo que sacarlos de los peñascos que los cu­
bren, ~', es en mi entender una de las peores 
'plaga's que' puede padecer un reino; porque 
esta riqueza, que para el comun de los ha­
bitantes es una ilusion agradable, despierta la 
codicia de los estrangeros, y enerva la indus­
tria y laborio de los naturales. 

No son estas proposiciones metafisicas, an­
tes _ tocan las puertas de la evidencia. Lueg() 
que en alguna parte se descubren una ó dos' 
minas ricas, se dice estar aquel pueblo-en bo­
naóza, y es puramente cuando está peor. N ~ 
,bien se manifiestan las vetas cuando ' todo se 

, encarece: se aumenta el lujo:. se llena el pue­
blo' de ge'ntes estrañas, acasO- las, mas viciosas: ' 
corrompen estas á las naturales: en breve se 
~onvierte aquel real en un teatro escandaloso 
de crímenes: por todas partes sobran juegos, 
em~riagueces, riñas, heridas, robos, muertes y 
todo género de . desórdenes. Las mas act~vas 
diligencias de la Justicia no bastan á contener 
el mal. ni en sus pr!ncipios. Todo el mundo 
sabe que la gente minera es por lo regular 
viciosa, prov<llcativa, soberbia y desperdiciada. 

Pero á esto se dirá que estos defectos se no­
tan en los operarios. COI(que no me nieguen 
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-estó que es mas claro que la luz, me basta 
para probar lo que quiero. . 

A mas de lo dicho,en un mineral en bo­
nanza ó escasean los artesanos, ó si hayal. 
guno~, se hacen pagar con exorbitancia su tra. 
bajo. Los labradores se disminuyen ó porque 
se dedican al comercio de metales, ó porque 
no hay jornaleros suficientes para ,el cultivo 
de las, tierras, y cátate ahí que dentro de po­
co 'tiempo aquel pueblo tiene UDa subsjsten­
cía precaria y dependiente de los comarcanos. 

Los muchachos pobres, que son los mas, y 
Jos que algun dia han de llegar á ser hom­
bres, no se dedican ni los dedican sus padres 
á aprender ningun oficio, contentáñdose con 
enseñarlos á acarrear metales, ó á espulgar 
las tierras, que vale tanto como enseñarlos á 

• 
OCIOSOS. \ . 

Este es el cuadro de un mineral en bonan­
za; su decantada riqueza se halla estancada 
en dos ó tres dueños de las minas, y ell:es­
to del pueblo apenas subsiste de sus migajas. , 
Yo he visto familias pereciendo á las orillas 
de los mas ricos minerales. 

Esto quiere decir, que á proporcion de lo 
que sucede en un pueblo mineral, su(:ede ro 
mismo~ y con peores resultados en un reino 
que abunda en Gro y plata 'como las Indias. 
Por veinte ó treinta poderosos 'que se cuen­
tan en ellas, hay cuatro ó cincQf .. ~.illones de 
personas que viven con una escasa ;'médíanía 
y entre estos muchas familias infer C~'S. 

5 
-
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Si no me engaño, la razon de paridad es 

la misma en un reino que en un puelJlo; y 
si desd.e un pueblo desciende la comparócion 
á un particular, se han de observar los mis­
mos efectos p\'ocedentes de las mismas cau .. 
sas. Hagamos un hipótesi y supongamos dos 
muchachos bajo nuestra absoluta direccion que 
se llame uno Pob1'e y el otro -Rico: que á 
éste lo eduquemos en medio de la abmldaB­
cia, y á aquel en medio de la necesidad. Es 
claro que el rico como que nad.a necesita, á ­
nada se dedica y Hada sabe; por el contra­
rio, el pobre, c~)Jno que no tiene ningunos auxi": 
lios que lo lisongeen, y por otro lado ]a ne­
cesidad lo estrecha á buscar arbitrios que le 
hagan menos pesada la vida, procura aplicar­
Se á solicitarlos, y lo consigue a] _ fin á -cos­
ta 'del sudor de su rostro. En tal estado su-

-

pongamos que al muchacho rico acaece algu-
na desgracia de aquellas que quitan este so­
brenombre al que tiene d il)e ro, y se ve re­
ducido á la última indigencia. En este caso, 
que no es raro-, sucede una cosa particular 
que parece paradoja: el -rico queda pobre y­
f."l pobre queda rico; pues el muchacho que 
fue rico es mas pobre que el muchacho po­
urc, y el muchaeho que naci-ó pobre es mas 
ri('o que e l que lo fue, corno que su !ubsis­
tcnc;a no la menuiga de una fortuna acciden­
tal, ~illO del trabajo de sus manos. 

E~ta mism~ comparac.ion hago entre un rei­
no que se -atiene ú sus minas y otro que sub-, 
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siste por la indllstr.ia, agricultura y comercio. 
Este siempre florecerá, ' y aquel caminará á 
su ruina ,por la posta. -

No solo el reino de las Indias, la España mis­
ma es una prueba, cierta de esta verdad . .rtlu­
chos polítieos atribuyen la decadencia de s.u 
industria, agri{~ultlJra, caraeter (*'), p,)blacion 
y comercio, no á otra causa que á las rique­
zas que. presentaron sus colonias. Y si esto 
es así, como lo creo, yo aseguro que las Amé· 
ricas serian felices el dia que en sus mine­
rales . no se hallara ni u'na sola vena de pIa-

. ta ú oro. Entonces sus habitantesrecurririan 
• 

á la agricultura, y no se verían como hoy 
tantos centenares de leguas de tierra valdía, 
que son por otra parte feracÍsimas: la dicho­
sa pobreza alejaria de sus costas las embar­
caci~nes estrangeras que van en pos del oro 
á venderles lo mismo que tienen en su casu; 
y sus naturales, precisados por la necesidaó, 
fomentarian la industria en cuantos rumos la 

• 

divide el luj.o ó la comodidad de Ja vida: esto 
seria bastantepfl¡ra que se aumentaran Jos la­
bradol'es y artesanos, de cuyo aumento resul­
tarian infinitos matrimonios que no contraen 

,los que ahora son inútiles y vagos; la · muL. . 
titud .de enlaces produciria naturalmente una 
numerosa poblacion que estendiéndm:e por lo 
vasto de este fertil continente duria hombres 

' . 
• -----------------------------.,-----------------. , 

[,*J Entiéndese a.quel r.ntiguo vigor y df\sprecio 
lujo que uo ' cOllocier<m los godos1 viso godo;:; &c. 

• 

• 
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apre ciables en todas las clases del estado: los 
p ~ ' l' ciosos efrctos que cuasi privativamente of'l"e­
ce la naturaleza á las Américas en abundan-, 
cia, tales como la grana, algodon, azucar, ca-
cao &c. &c. serian otros tantos renglones ri­
quísi mos que convidarian á las naciones á en­
t ablar con ellas un ventajoso y activo comer­
cio, y finalm ente un sinnúmero de circunstan­
cias que precisamente debían enlazarse entre 
sí, y cuya descripcion omito por no hacer mas 
pro li.ia mi digresion, harian al reino y su me­
trópoli mas rioos, mas felices y ' respetados dé 
sus émulos que 10 han sido desde la época. 
de . los Corteses y Pizarroso . 

No creas que me he desviado mucho del 
asu nto prineipal á donde dirijo mi cOIlversacion. 
E~to que te he dicho es para que adviertas 
q ue In abundancia de oro y plata está tan 
lejos de hacer la verdadera . felicidad de los 
mortales, que antes ella misma puede ser eau­
sa de su ruina moral así comol"'lo es de la de-

I 

cadencia polítiea de los estados, y por tan-
to no debemos ni hacer mal uso del dinero, 
ni solicitarlo eon tal afan ni conservarlo con 
tal anhelo que su pérdida nos cause una an­
gustia iáeparable que tal vez nos conduzca á 
nuestra ultima ruina, como le sucedió al ne­
cio D. Anseimo. 

Este desgraciado creyó 'que toda su feli ei­
dad pendía de la posesion de unos cu::mtos 
tepa}catps brillantes: perdiolos en su concep­
to: la negra tris eza se apoderó de su ava-

• 
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- ro corazon, y no pudiend.o resistida, se precipí~ 

tó al mar en el exceso de su de~e speraci()n 
perdiendo de una ve~ el honor, la vida, y ple­
gue á Dios no haya p,erdido el alma. 

Este funesto suc.eso lo presenciaste, y ja:- . 
. más te acordarás de él sin advertir que el oro 
no hace nuestra felicidad, que es Uf) gran mal 
la avaricia, y que deuemos h~irla con el em:-
peño posible. , 

No pienses por esto qU9 te predicó el des­
precio de las riquezas con aquel arte que mU· 

' chos filósofos del paganismo que hablaban mal 
de ellas por vengarse de la fortuna que s~ 
les habia manifestado escasa. Ni m~nos, te re­
conlendaré ensl)lzand~ sobre las nubes la po­
breza cuando ' yo gracias á Dios no la pad~z­
co. No soy un pipócrita: quédese para Sé­
neca decir en el seno de la ahundancia: qu~ 
es pobre el, que cree que lo es:'-que la nalu-

. .-

, 

'raleza se contenta con pan yagua, y para 
lograr ' esto nadie es pobre: que no es ningun 
mal sino para el que la 1'elw,sa, y otraS cosa~ 
á este modo que no le entri;1ban, como q!cen, 
de dientes á dentro; pues en la realidad 
al tiempo que escribía esto disfrutaba ]a gra~ 
cia de N eron, era querido de su. muger, po~ 
seia grandes rentas, hahitaba en 'palacios mRg~ 
~íficos y se recreaba e.~ deliciosos jardines. 

¡Qué cosa tan dulce, dice un autor,' es mo.­
ralizar y predicar virt~d en ,medio de estos 
encantos! Ptetender que el hombre mortal, via­
-dor y , ro~~.adogc pa~io~es s~a enter~m~nt~ 

- -
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perf~cto, es una -quiJ'nera. 1 .. a virtud es mas 
fácil de ensalzarse que de ptactictlrse, y los au­
tores pintan al hombre no como es, sino co­
mo debe ser: por esu tratamos en él mundo 
pocos originales . cuyos retratos manejamos en 
los libros. El mismo Séneca penetrado de es­
ta verdad llega á decir: que era imposible hallar 
entre los llOmbres una . virtud tan cabal como 
la que él proponia, y que el mejor de los llOm­
bres era el que tenia menos defectos. Pro op­
timo es m'inime malus. 

Asi es que yo ni exijo de tí '.10 desprecio 
tota 1 de los, bienes de . fortuna, ni menes_ 
'te exhorto á que abraces una pobreza hólga. 
zana. (*) Si un brillante estado de opulen­
cia pone nI hombre en el riesgo de ser un 
inic~o por )a facilidad que tiene ' de satisfa- · 
cer sus pasiones; el miserable estado de la po .. 
breza puede reducirlo á come.ter los críme-
nes masviles~' 1" 

Estoy muy lejos de decirte que la pobre­
za hace sábibs y virtuosos, como decia Ho­
racio áFloro:inenos te diré que el mas po­
bre es mas feliz como que _ vive mas libre é 
independiente, como he oído decir á muchos 

. que envidian la suerte del pobre cargador: me 
acuerdo de la graciosa definicion que hace Ju­
venal en la Sal. lB. de la cjecantada liberta~ 

. . --_._-_._-.... , -' -------' -' -----
(lif) Con esta espresion dió á entender el coronel qll& 

no hablaba .de pobreza evangélica., la. que siempre es re­
comendable; pero no es para. todos, pues no todos te. 
nemos aquella. disposicion de espíritu que requiere. 

, 
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del pobre, y no la em.'idio, Dice este génio 
festivo · que la tal libertad consiste en pedir 
perdon al que lo ha injuriado, y en besar la 
mano que lo golp~a para poder escapar con 
algunos dientes en la boca. ¡Grandes privile­
gios t.iene la libertad de esta clase de pobres! 
á lo que se puede agregar su ninguna ver­
giienza y una resignacion de marmol para su­
frir las incomodidades de la vida; pero de es­
ta pobreza debes huir. . 

y o )0 que te aconsejo es que no hagas con­
sisti r tu felicidad en las riquezas: que no Jas 
desees ni las solicites con ansia; y tenidas, que 
no las adores ni te hagas esclavo de ellas; pe-

_ ro tambien te aconsejo que trabajes para sub­
sistir, y últimamente, que apetezcas y vivas 
contento con la medianía, que es el estado mas 
oportuno para pasar la vida tranquilamente. 

Este consejo es sábio y dictado por el mis­
mo Dios (*) en boca de aquel prudente que 
decía: Señor, no me deis ni pobreza ni rique­
zas: . concededme solamente lo neeesario para 
pasar la vida; no sea que en teniendo mu­
elLO meensoberbezca y os abandone diciendo: 
¿quién es el Señor? 6 que viéndome afligido por o 

la pobreza me desespere y hurte 6 vulnere el 
nombre de mi Dios perjurando.... . 

Aqui llegaba el.coronel, cuando interrum­
pió su conversacion el palmoteo y voceria 
de los grumetes y gente del mar que grita-
------ - ---- [ .7 7 

- (*) Prov. cap. 80~ V. 9. 
, 
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ban alboroz.ados sobre la cubierta: tierra, tierra. 
Al éco lisongero de e~tas voces, todos aban­

donaron lo qqe hacian, y subieron unos con 
anteojos y otros sin ellos para certificarse por 

. su vis~a ó por la agena de si era realidad lo 
que habia anunciad.o los gritos de los mu­
chachos. 

Cuan-to mas avanzaba el Aavio sobre la cos­
ta, mas se asegur.aban todos de la realidad, 10 
que tue motive para que el comandante man­
dara dar aquel día á la tripulaeion un buen 
~efresco y racion doble, que ricibieron con 
mayor g.tlsto cuando el piloto, que ' ya esta- . 
ba restablecido, aseguré que con la ayuda de 
Dios y el viento favorable que nos hacia!.. al 
día siguiente qesem.barcariamos en Cavite. 

Aquella noche y el r.esto del dia prefijado 
- " . . se paso en cantos, Juegos y conversa<;lones 
agradab'les, y como á las cinco de la tarde di­
mos fondo en el deseado puerto. , . -

La plana mayor comenzó á desembarcar 
en la misma hora, y yo logré esta anticipa­
cion con mi gefe. Al dja siguiente se verificó 
el d~sembarque general, que concluido, tra­
taron todos de pasar á Manila que era el lu­
gar de su residencia, siendo de los primeros 
nosotros como que el coronel no tenia· conexio­
nes de comercio que lo detuvieran. 

Llegamos á la ciudad: entregó mi coronel 
la gente forzada al gobernador, puso los cau~ 
dales del egoísta en manos de su familia, ocul .. 
tándole con prudencia el tri~te modo de su 

• 
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muerte, y nos fuimos para su casa, en la que 
.le serví y acompañé ocho años que eran los 
'de mi condena, y en este tiempo me hice de 
un razonable capital por sus respetos. 

, , 

_~tl-

Sigue el manuscrito que el autor 
d'ejó inédito por los motivos que es .. 
presa en la siguiente 

, 

Cópia de los -documentos que manrfi~sttln la 
flrbitrariedad del gobierno español en esta 
América, relativos á este cuarto tomo, por 
lo que se entor:peció' su oportuna publica­
cion en aquel tiempo, y ~o ha po.dido. ver 
la lu't. pública hasta el presente áño. Pá­
ran en mi poder los documentos originales. . 

... 
Exmo. sr. D. Joaquin Fernandez de Lí­

zarcli, con el debidé respeto ante V. E. di­
go: que el señor su antecesor me concedi<$ ­
su permiso para. dar á las prensas una obri­
ta 'que , he compuesto con el título de PERI­

QUILLO SARNl.ENTO, pre'via la calificacion del 
sr. alcalde de córte D. Felipe Martinez. , 

Con esta cond.icion y permiso ha4 visto la 
luz pública Jos tres tomos prim~os de esta 
obrita. El cuarto está concluido. y aprobado 

. por el ordinario, como verá V. E. por el do­
cumento que original acompaño; y si.endo ne­
cesaria para su puhlicacioR la licencia de V .. 
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E., le suplko se sirva coneedérrnela, decre · 
tando si dicho tomo deberá pasar á la cen­
sura del sr. Martinez como los tres anteri(:)-, 

res, ó á otro sugeto que sea del superior agra~ 
- do de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Méxi­
co octubre 3 de 1816. Ex:mo. sr. Joaquin 
Fernande1L de Lizr¡rdi. 

l\'Iéxic.o 6 de octubre de 1816. Pase á la 
censu ra del sr. alcalde del crÍmen D. Felipe 
l\lartinez. U na rúbrica. 

-

Exmo'. sr. He visto y reconocido el cuar-
• 

to tomo del Periquillo Sarníento: todo lo ra-
yado al márgen en el capítulo cuarto en que 
habla sobre los negros, me parece sobre muy 
repetido, in()portuno, perjudicial en las circuns­
tancias, é impolítico por dirigirse contra un 
comercio permitido por el ' rey: igualmente las 
palabras rayadas al márgen y !:subrayadas en 
el capítulo sesto deberán suprimirse: por l@ 
demas no hallo ~osa que se oponga á las re­
galías de S. M., y V. E. si fuere servido po­
drá eonceder su superior licencia para que se 
imprima. México 19 de octubre de- 1816.­
Martinez. 

-

México 29 de noviembre de 1816. No 
siendo necesaria' la impresion de ésta papel; ar­
chívese el original, y hágase sabel' al autor, que 
no ha lugar ó. la impresion que solicita. Una 
rúbrica. Fecho. ' U na rúbrica. • -

, 
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CAPITULO IV. 
o 

Refiere P e1-iquRlo su buena c.ónducta en' M€l .. 
nila, el duelo ent1'€ un inglés y un negro, o 

y una discusioncilla no despreciable. 
o 

-
• 

. ~ . 1 h b . 
o .~spenmentan os . om res unas mutaclOnes 
m0ral(~ s . en sí mismos de cuando en cuando, 
que tal vez no ar.iertan á adivinar su origen, 
asi como en lo fi ~: i co palpamos muchos efec­
tos en la natur<l léza v no sabemos la causa 

" qlJe los produce, como sucede hasta hoy con 
la virtud atractiva del imán y con la \ eléc­
trica: por eso dijo el Poeta que era feliz quien 
podia conocer la' causa de las cosas. 

Pero usi como aprovechamos los ef~ctos de 
los fenómenos fisicos sin mas avariguacion, así 
yo aprovecQé en 1tIanila el resultado de mi 
fenómeno moral sin meterme. por entonces en-
inculcar su origen. o 

El caso fue, que ya por verme distante de 
mi · pátria, ya por libertarme ' de las incomo­
didades que ~e prepararia el servÍcio en ' la 
trupa por ocho años á que me sujetaba mi 
condena, ó ya por . el famoso tratamiento que 
me daba el coronel, que seria lo mas ciet:-­
to, yo procuré corresponder 'á sus confian- . 
zu,.'1, y fuí en Manjla un hombre de .bien á 
toda prueba. " . o 

Cada día meracia al coronel mas I amor y 
• -

• 
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mas confianza, y tallta llegué á lograr, que 
yo era el que cOl'ria con todos sus intereses, 
y los giraba segun queria; pero supe darme 
tan buenas trazas que lejos de disiparlos, co­
mo ,se debía esperar de mí, los aumenté con­
siderablemente comerciando en cuanto podia 
con seguridad. ' ' 

l\li coronel sabia mis industrias; mas como 
veia que yo no aprovechaba nada para mí, y 
antes bien tenia sobre la mesa ' un libro que 
hice y titulé: Cuaderno económico donde cuns­
ta el estado de los haberes de mi amo, se com­
pl:'cia en ello y cacareaba la honradéz de su 
hijo. ASI me llamaba este buen hombre. 

Como los' sugetos principales de Manila veian 
el trato que me d::lba el coronel, la confian­
za que hacia de mí y el cariño que me dis­
pensaba, todos los que apreciaban su . amis­
tad me distinguian y- estimaban en mas que 
á un simple asistente, y est~ mismo, aprecio 
que yo logra ba entre las personas decentes, 
era un freno que mecontenia para no dar 
que decir en aquella ciudad. Tali cierto es 
que el amor propio bien ordenado no es nn 
v ieio, sino un principio de virtud . 

. Como mi vida fue arreglada en aquellos 
oc.ho años, no me acaecieron 'aventuras peli-

- grosas ni · que merezcan referirse. Ya os he 
dicho que el hombre de bien tiene pocas des­
gracias que contar. Sin embargo, presencié al­
gunos lanceeillos no comunes. U no de ellos 
fue el ~ sigQiente. ' 

, 
, .' • 
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U n año, que con ocasion de comercio ha­

bia n r asado del puerto á la ciudad algunos 
estl'anO'e ros, iba por una calle un comercian ... · 
te rico, pero negro. D ebia de ser su nego­
cio muy importante, porqtie iba demasiado vio­
lento y distraído, y en su precipitada carre­
ra no pudo escusarse de d~de un encontl'on: 
á un oficial inglés que iba agradando á una 
criol1ita principal; pero el encontron ó atro­
pelhlmiento fue tan reci~, que á no sostener­
lo la manileña, va á dar al suelo mal de su 
grado. Con todo eso, del esquina'zo que lle- . 

. vó se le cayó el sombrero y se le descoin- · 
puso el peinado. 

No fue bastante la vanidad del oficialito á 
• 

resistir tamaña pesa~umbre, sino que inmedia-
tamente corrió ácia el negr'o tirando de la es" 
pada. El pobre negro se s0rprendió, porque 
no llevaba armas, y quizá creyó que alli' lle­
gaba el término de sus di UJi! . La señorita y 
otros que acompañaban al oficial, lo contuvie­
ron, aunque él no cesaba de echar bravatas 
en las que mezclaba mil protestas 'de vindi ... 
cal' su honor ultrajado por un neg~o. 

, Tanto negreó y \'ilipendió al in<;ulpable mo­
reno, que é~te le dijo en lengua inglesa: Sé­
ñor, callemos: mañana espero á vd. para dar­
le satisfaccion con una pistola en el Parque. 
El oficial contestó aceptando, y se serenó la 

, . , 
cosa o pareclO serenarse. ' 

Yo que presencié el pasage y medio en­
tendiu alg(} . del inglés, como supe ,la hora -y: 

-
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-
el lugar señalado, para el duelo tuve . cuida-
do de ' estar puntual aHí mismo por ver en 
qué paraban. 

En efecto, al tiem po aplazado llegaron am~ 

• 

bos, cada uno con un amigo que nombra· 
- ban padrino! Luego que se reconocieron, el ne­
gro sacó dos pistolas y presentandoselas al ofi­
cial le dijo: Señor, yo ayer no traté de ofen­
der el honor de vd.; el atropellarlo fue una 

cas,-!alidad imprevista: vd. se cansó de mal­
tratarme, y aun quería herirme ó matarm~: 

yo no tenia armas con que deftmdermé de la 
fuerza en el instante del enojo de vd., y co­
nociendo que el emplazarlo á un dueJo sería 
el medio mas pronto para detenerlo y dar 
,lugar á que se serenara, lo verifiqué y vine 
ahora á da~le satisfaccion con una pistola 
como le dije. 

Pues bien, dijo el inglés: despachemos, que 
aunque no me es lícito ni decente el medir 
mi valor con un negro, sin,..embargo, seguro 
de castigar á un villano o8ado, acepté el desa­
fio. Reconozcamos las pistolas. 

Está bien, dij0 el negro; pero sepa vd. que 
el que ayer no trató de ofenderlo, tampoco ha 
venido hoy á este lugar con tal designio. El 
empeñarse un hombre de la dase de vd. en 
morir ó quitar la vida á otro hombre pOI' una 
vagatela semeja nte, me parece que lej()s de ­
ser honor es cllpricho, como lo es sin duda 
el tenerse por a~raviíJdo por una casualidnd im ­
pre\o·i:,tu; jle rO si la. 8ütisfaecion que he dado 

• 



, 79 ' 
• 

á vd. no vale nada, y es preciso que sea mu .. 
riendo ó matal1do, yo no, quiero ser reo de 
un asesinato, pi esponerme á morir sin delito, 
como debe , sueeder si vd. Íneacierta ó yo le 
acierto el tiro. Asi pues, sjn rehusar el desa­
fio, quede bien- el mas afortunadQ~ y la suer~ 
te decida en favor del que tuviere justicia. 
Tóme vd. las pistolas: una de ellas está c-ar­
gada ' con dos balas, y 1a otra está vacía; ba­
rá.jelas vd., rev'uélvaLas. deme la que quiera, par­
tamos, y quede la ventaja por quien quedare. 

El oficial se sorprendió con ' tal propuesta:. 
Jos testigos decian que este no era el órden 
de los duelos: que ambos debia reñir con ar­
mas iguales, y otras cosas que no convencian 
á nIJestro negro, pues él insislia en que asi 
debia verificarse el duelo para tener el con­
suelo de que si mataba á su contrario, el cie­
lo lo ordenaba ó lo favorecia para ello espe­
cJ,almente; y si meria era sin culpa, sino por 
la dlsposion, del acaso como pudie.ra en un nau­
fragio. A esto añadía: que pHes el partido no. 
era ventajoso á nadie, pues ninguno de los dos 
sabia á quien le tocaría la pistola descarga­
da, el rehusar , tal propuesta, no podia menos 
que deber atribuirse á cobardía. 

No bien oyó esta palabra el ardiente jóven 
cuan.do sin hacer apre.cio de las reflexiones 
de los tE;stigos, barajó las pistolas y tomaud6 
la qll~ le pareció, dió la otrá al negro. 

Vo1víéropse ambos las espaldas, anduvieron 
un corto trecho, y dándose las caras al descu-

-
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brir disparó el oficial al négre, pero sin frue 
to, porque él se escogió la pistola vacia. 

Se quedó aturdido en el lance creyendo con 
todos los testiges ser víctima indefensa de la 
cólera del , negro; pero este con la mayor ge­
nerosidad le dijo: se~or, los · dos hemos que­
dado bien; el duelo se ha concluido: vd. no 
ha podido hacer mas que aceptarlo ' con las' 
condiciones que puse, y yo tampoco pude ha .. 
cer sino 10 mismo. El tirar ó no tirar pende 
de mi arbitrio; pero si jamás qui se ofender . 
á vd. ¿cómo he de querer ahora viéndolo des­
armado? Seamos amigos, sí vd. quiere dar­
se por satisfecho; pero si no puede estarlo si­
no con mi sangre, tome la pistola con balas: 
y diríja'1as a mi pecho. ' . 

Diciendo esto, le presentó' la arma horrible 
al oficial, quien conmovido con semejante ge­
nerosidad, tomó la pi ~tola, la descargó en el 
aire, y aTrojándose al negro con los brazos 
abiertos, lo estrechó en ellos ,.diciéndole con la 
mayor ternura: Sí, Mr. somos amigos y lo sere- . 
mos eternamente; dispensad mi v-anidad y mi ]0': 
cura. N unca crei que 10$ negros fueran capaces 
de tener almas tan grandes. Es preocupacion 
que aun tiene' muchos sectarios, dijo el negro, 
quien abrazó al oficial con toda espresion. 

Cuantos presenciamos el lance nos interesa- . 
mos en que se confirmara aquella nueva amis­
tad, y yo que era el menes conoeidode ellos · 
no tuve embarazo paraofree{lrm~ por ami· 
go, suplicándoles me recibieran en tercio, y'acep· 

, 

, 
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taran el 'agasajo que queria hacerles llevándo­
los á tomar un ponche ó una sangri~ en el 
café mas .inmediato. " . - -
. .A gradeeieron todo~ mi obsequio, y fuimos 
al cafe, donde . mande- poner un buen rerres- . 
co. Tomamos alegremente lo que apetecimos, 
y yo deseando oír producir al negro, les dije: 

. señores, para mí fue un enigma la última es­
presion que vd. dijo,. de ' que jamás creyó que 
los negros fueran capaces de tener almas ge­
nerosas, y . la que vd. contestó á ella dicien- ' 

. do, que era preocupacion t~1 modo de pen­
sar, y cierto que yo hasta hoy he pensado co­
mo mi ca pitan, y apreciara aprender de la 
bor.a de vd. las razones fundamentales que' tié­
ne para asegurar que es preocupaclOn tul pen; 
samiento. . 

Yo siento, dijo el prudente negro, verme 
comprometido entre el. respeto y la gratitud. 
Yal sabe vd. que "toda conversacion que in­
('luya alguna comparacion es odiosa. Para h::¡­
blar á vd. claramente es "menester corriparar, 
y entonces quizá . se enoj ::trá mi buen amigo 
el señor oficial, y en tal caso rri~ com_prome­
to con él; si no ,satisfago el gusto de vd., fal­
to á la .gratitud que debo á su amistad, y así •••• 
. No, no, l\fr., dijo el oficia: yo deseo no so-

• ~I""", 4. • • 

lo complacer á vd. y AaGer e ,yer qúe SI ten-
go preocllpuciones no soy indócil, sino que 
aprec.io salir de cuantas pueda; y l~mbien quie­
ro que est()~ sp.ñol'f's t.enga n el gusto que quie­
ren, , I ~ oir hablar á "d. sobre el asunto, y mu-. . , 

'Í'ObI. IV. 6 . 
• • 
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. eho mas me congratulo de que haya entre vd. 
y yo un tercero en discordia que ventile por. mí 

• esta cuestlOn. . 
Pues siendo así, dijo el negro, dirijiéndome 

)a palabra: sepa vd. que el pensar qu~ un ne­
~ro es menos que un blanco generalmente, 
es una pl'eocupucion opuesta á los principios 
de la razon, á la humanidad y á la virtud mo­
ral. Prescindo ahora de si . está admitida por 
nlgunns religiones particulares, ó si la sostie· ' 
ne e.J comercio, la ambicion, )a vanidad ó el . 
despotismo. . . 

l)ero yo quiero que de vds. el que se ha­
lle mas surtido tic razones contrarias á esta, 

• 
• • • 

proposlclon, me arguya y me convenza" SI pu-
diere. . 

Sé Y he leido algo de lo mucho que en es'; 
te siglo han escrito plumas sábias y sensibles 
en ft-n'or de mi opinion; pero sé tamblen que 
estas doctrinas se han quedado en meras teo­
rías, porque en la práctica yo no ,hdllo dife­
rencia entre lo que baci:tll con los negr'os los 
europcos en -el siglo XVII y lo q\:e haceH 
hoy ~ Entonces la codieia acercaba á las pla­
yas de mis paisilnfls sus embarcaciones, que 
llenaban de esto~, ó por intereses ó por fuer­
'7.~: las vomitahaf1 en stls puertos -y haclan un 
lrúfico illdigllo coh ¡la. sangre humana • 

.En la ntivegacion ¿cuál 'era el trato que nos 
<.laban? el mas soez é inhumano, Yo nI) quie­
ro cita,' ft vds, histol'ias que hUII escrito \'ues­
tros compatriotas guiudo~ de la verdad, por-

• 
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que supongo que .las sabreis, 'Y ta~bien por 
no estremecer vuestra sensibilidad; porque. 
lquién oirá sin dolor que' en cierta ocasion por­
que lloraba en el navio el hijo de una negr~ 
infeliz, y con Su inocente llanto quitaba él sue­
ño al ca pitan, éste mand() que arrojaran al mar 
á aquella criatura desgraciada, como se veri­
ficó con escándalo de la nattilraleza? 

Si era en el servicio que hacian mis pai­
sanos y vuestros semejantes á los ' señores qUE; 
los compraban, ¿qué pasage tenian? nada me­

. nos cruel. Dígalo la isla de Hay tí, que . hoy 
llaman Santo Domingo: dígaIo la de Cuba .ó 
la Habana, donde con Ima calesa ó . una go-

. losina con que habilitaban á los eSclaTQS, los 
obligaban á tributar á los amos un tanto qia­
rio fijamente como en rédito del dinero que 
s;e h.abia· dado por ellos. Y si Jos negros no 
lograban fletes suficientes . ¿qué sufri~n? azotes 
iY las negras qué hacian .cuando no podian ven­
der sus golosinas? prostituirse. ¡Cuevas de la Ha­
bana! ¡Paseos de Guanabacoa! hablad por mí. 

¿Y si aquellas negras resultaban con él fru­
to de su lubricidad ó necesidad en las casas , 
de sus amos qué se hacia? .Nada: recibircon 
gustp el resultado del crímen, como que de 
él se aprovechaban los amos en otro escla-

• 

VIto mas. 
• • 

Lo peor es que para el caso, .10 mismo que 
.en la Habana se hacia á proporcion en to­
das partes, y yo en ' el dia no advierto dife ... 
1:eBci~ en Ja mat~ria entre aquel siglo y el pre-
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sente. Crueldades: desacatos é injurias con­
tra la hum:midad se cometieron entonces; é in­
jurias, desacatos y crueldades se cometen hoy 
contra la misma, bajo iguales pretestos~ . 

"La humanidad, dice el célebre Buff~n. gri­
"ta contra esto~ odiosos tr.atamientos que ha 
"introducido la codicia, y que acaso renova. 
"ria. t<;>dos Jos dias , si nuestras leyes ponien­
"do freno á )a brutalidad de los amos no hu­
"bieran cuidado de hacer algo. menor la mise­
;,ria de sus esclnvosj se les hace trabajar mu-

. "cho, y se les da de comer poco, aun . de 
"los alimentos mas ordinarios, dando por mo­
"tivo que los negros toleran fácilmente el ham­
;,bre, que con la porcion que necesita un euro­
~,peo para una com!da tienen ellos bastante 
"para. tres dias, y que por poco que coman 
"y duerman, están . siempre igualmente r0bus­
"tos y con iguales fuerzas para el trabaj6. '¿Pe- , 
,.1'0 cómo un()s hombres que teJ}gan 3lgun res­
"to de sentimiento d,e humanidad, pueden adop­
"tal' tan cruetes máximas, erigirlas en preo-. 
"cupaciones, y pretender justificar con ellas los 
"h(')rribles excesos á que la sed -del oro los 
" ccnduce? D ejémonos de tan bárharos horn-

• 

t " " )res ..•. . 
. - Es \'€rdad que los gobiernos cultos han re­
pugnado este ir cito y desean~do comercio, y 
sin lisongear á Espa ña, el -suyo ha sido de los 
lIla s opnestos. Vd. (me dijo el negro) vd. co­
mo español ~abl' ú. muy bien las restricciones 
que sus reyes han puesto et:l este tráfico, y 

• -
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-S5 '. 8abrlt las ordenanzas que sobre el tratamlen-
- to de esciavos mandó observar Cárlos III ; pe­

ro todo esto no ha bastado á que , se sobre­
sea en un comercio tan impuro. No me ad­
miro: este ,es \,lno de los, gag~s de la codicia • . 
¿Qué no hará el hombre, qué crÍmen no co­
meterá cuando trata -de satisfacer esta pasion? 
Lo que me admira y me escandaliza es ,ver 

_ estos comercios tolerados y estos malos tra­
tamientos consentidos en aquellas naciones don­
de dicen reina la religion de la paz, y en aque-

, Has t;n que se recomienda el amor del seme~ 
jante como el propio del individuo. Yo deseo, 
señores, que me descifreis este enigma. ¡;Có .. 
mn.,cumpljré bien los preceptos de aquella re .. 

, ligion, que , me obli,ga á amar al prójimo co. 
mo á m í mismo, y á no hacer á nadie el da. 
ño que repugno, comprando' por !-In yil inte. 

, res á un pobre negro, haciéndolp ~}~-scla vo de 
servicio, obligándolo á tributarme él fuer de 
un ' amo tirano, descuidándome de~u felicidad, 
y acaso de su subsistencia, y tratándolo, él v~. 
ces, quizá poco menos que , bestia1 Yo no sé, 
repito, como cumpliré en medio de estas ini­
quiJ ades con aquellas santas obligaciones. ~i 
vds. saben como se concierta todo esto, os agra. 
deceré me]o enseñeis~ por si algun diase me 
antojare ser cristiano y comprar negrqs cnmo 

,si fueran caballos. Lo peor €s que 'sé p6r da­
tos ciertos que hablar con esta claridad no se 
suele permitir á los, crist~an~s por razones qu'e 
llaman de estad? o que se yo: lo Ci~i;to es 

, . 
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-qu~ ~i e~to fuere asi, jamás 'me afiéionaré 'á 
tal religion; pero c'reo que son calumnias de 
Jos que ' no la apetecen. ' 
, Sentado esto, he de concluir con que el 
,maltratamiento, el .rigor y desprecio con que 
se han visto y se ven á los negros no reco­
noce otro origen que la altanería de ' los blan­

''Cos, y ' esta consiste en creerlos inferiores por 
sU naturaleza, lo que como dije, es una vie-

'ja é irracional preocupacion. . 
, Todos yosotros los europeos no reconoceis 
' sino un hombre principio y origen de Jos de­
-mas, á lo mehos los cristianos no reconocen 
, otro pro enitor que Adán, del que, como de 
"Un árbo robu~to, descienden ó se derivan to-
das las generaciones del 'universo. Si esto es 

-así, y lo creen y confiesan de buena fe, es . 
' preciso arguirles de necios cuando hacen dis­
tincion de <las generaciones, solo porque se di­
ferencian en celores, cuando esta variedad es 
ef~cto ó del clima, ó de los ..... alimentos, ó si 
'quereis, de / alguna propiedad que la 'sangre ha 
adquirido y la ha transmitido á tal· y tal pos­
teridad por herencia. Cuando leis que los ne­
gros despreeian á los blancos por serlo, no du­
'dais de tenerlos por unos necios; pero jamás 
es juzgais con . igual severidad cuando pensais, 

. ,de -la . 'misma manera que ellos. ' 
Si el tener á los negros en menos' es por 

1US costumbres, que , Ilamais bárbaras, por su 
edu~acion 'bozal, y por 8U ninguna civilizac10n 
~uropea, .. -advertir que á cada -nacion 
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le parecen búrbaras é inciviles lag costumbres 
agenas. b n fino europeo será en el Senegál, 
en el Congo, Cabo Verde &c. , un bárbaro, 
pues ignorará- aqu(>llos ritos religiosos, aque­
llas leyes civiles, aquellas ' costumbres p'rovin- . 
ciales, y por fin ' aquellos idiomas. Transpor­
tad con el entendimiento á un samo cortesa­
no de París en medio . de tales paises, y lo 
vereis hecho . un tronco, que apenas podrá á 
costa de mil señas, dar á entender que tiene 
hambre. JJuego si cada religion tiene sus ri­
tos, cada nacion sus leyes, y cada provincia 
sus costumbres; es un error crasísimo el cali­
fi car de necios y salvages á -cuantos m> coin­
ciden con nuestro modo de pensar, aun cuan­
do este sea el mas ajustado a la naturaleza, 
pues si los demas ignoran estos requisitos . pcr 
una ignorancia inculpable, no se les debe atri-
buir á delito. ' . . 

• 

Yo entiendo que el fondo del hombre es- -
tá sembrado por un igua. de la semilla del vicio 
.y la virtud: su COl'azon es el terreno opor­
tunamente dispuesto á que fructifique uno ú 
otra, segun sU' inclinacion ó su educacion. En 
aquella influye el clima, los alimentos y la or­
ganizac;ion particular del individuo, y en es­
ta la religion, el gobierno, los usos pátrios, y 
el mas ó menos cuidado de los padres. Lue­
·go nada hay que estrañar que "arien tanto 
las naciones en sus costumbres, cuando son tan 
diversos sus climas, ritos, usos y gobiernos. 

, , Por consiguie'nte es' un error calificar de 
• 
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bárbaros á los individuos de aquella ó nqne.;· 
IIas naciones ó pueblos que no suscribe n ' á 
nuestros usos, Ó porque los ignoran, ó porque ­
no los quieren admitir. Las costumbres mas 
sagradas de una , nacíon son tenidas por a bu· 
sos en otras; y aun los pueblos mas cultos y 
civilizados de la Europa con .el lrdnscurso de ' 
los tiempos han ' desechado c.omo inepcias mil 
envejeddas cos~nmbJ'es que veneraban como 
dogmas civiles. ' . , . . 

De lo dicho se debe deducir, que despre-
. ciar á los negros por su color y P?r la dife­
rencia de su-reJigion y costumbres es un error; 
el maltratarlos por ello, crueldad; y el per­
suadirse á , que no son capaces de tener al. , 

,mas gi'andes qúe sepan cultivar las virtude~ 
'morales, es una preocupacíon qemasiado era· 
sa, como dije al señor,06cial, y preocupacioll 
de que os. t~e~1e .harto desengañüdos la espe. 
riencia, pues entre vosotros han flore cido /le-

. gros sáblOS, negros valientes, justos, dC,sintere. 
sa,los, sensibles, agradecidos, y aun héroes ad~ 
mU"dblcs. ' ' . 

Calló el negro, y nosotros, no teniendo que 
responder, callamos tambien, ,hasta que el ofi·· 
ciál 'dijo: yo estoy convencido de esas verda--: 
d Ci:lj mas por el ejemplo de vd. que, por sus 
'razones,' y creo desde hoy que los n ,~gros SOI1' 

1.J h hombres éomo los blan6os, susceptibles de 
vieios y virtudes como nosotroS', y sin m:-:lS 
d~ st¡!1tivo accidenta1 que el colúr, por el cual 
so íu~nente , no se debe en justIcia ealificar el 

• 

• 

, 
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inter~or del anttnal que piénsa, ni menos apre-
ciarlo - ú abatIrlo. . 

Iba á interrumpirse la tertulia cuando , yo, 
qU ¡ ~ deseaba escuchar al negro todavia; llené 
los vasos, hice~ que brindáramos á la salud de 
puestros ' semejantes los negrus, y conclUIda 
esta agradable cerémónra dije ' al nuestro: !tfr: 
es cierto que todos los hombres descendemos 
dcspues de la primera causa de un principio 
creado, lIáme~e Auí-tn, ' ó como vd. quiera: es 
!gualmente cierto, 'que segun este natural prin­
cipio, estamos todos ligadod íntimamente coh 
cierto parentesco ó conexion innegable, de mo-

_do que el emperador de Alemania, aunque llO 

-quiera, es pariente del mas 'vil ladron, y el 
Tey de Francia lo e:s ~el último trapero de 
mi tierra, por mé:ls que no se conozcan ' ni lo 
crean; eHo es que todos los hombres somos 
d(-~ lldos los 'unos de los otros, pues que en tOe 
dos circula la sangre de nuestro progenitor, 
y ' conforme á esto es una preocupacion cq­
mo' vd. dice, ó una quijotería el despreeiar 
al negro por negro: una crueldad venderlo y . 
comprarlo, y una. tiranía indisimulable el mal-
tra t.arJo. . . -

Yo convengo en esto de buena gana; ' pues 
semejante_ trato es repugnante al hombre ra­
cional ; mas limitando lo que vd. llama des­
precio á cierto aire de señorío COI) que el rey 
mira á sus v~a'¡¡o~, el gefe á sus subalternos, 
ei prelado á· sus súbditos, el amo á sus cria. 
dos, y él Doble, á los plebeyos,;. me parece que 

- • 

• 
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.esto e~tá muy bien puesto en ,,_ ~I órclen eco­
nómico del mundo; porque si porque todos so­
mos hijos de un padre y componemos una mi,s-

, ma. familia, nos tratamos de un mismo modo, 
seguramente, pérdidas las ideas de sumision, 
.inferioridad y obediencia, el universo sería lIn 
caos en el que todos qUfsieran ser superiores, 
,todos reyes, jueces, nobl.es y magistr('d~s: y 
entonces ¿quién obedeceria? ¿quién daría li:ls 
'leyes 'l i quién contendria ' al perverso con el 
,temor del castigo? ¿.y quién pond ria á cúbier­
to la seguí'idad individual dél ciudadano?To­
do se confundiria" y las voces d e igualdad y 

,libertad fueran sinónimas de la anarquín y del 
desenfreno d~ tudas las pasiones. Cada hom­
bre se juzgál'a libre para erigirse en superior 
á los dernas : la natural soberbia calificaria de 
justas las atrocidades de cada uno, y en es­
t e caso nadie se re(:ol1oeeri~ sujeto a llingu-, 
na religion, sumetido á ningun gohierno, ni de- , 
pendient.e de nillguna ley, pt1es t.odos qllerrion 
ser legisladores y pontífices uni,vers¡jles; y ya 
vd. ve, que en eRte triste hipútesi todos se­
rian asesinatos, robos, estupros, sacrileg~os , y 

, 
cnmenes. • 

Pero por di cha nuest.ra, el · homhre \'i~nd(} 
desde los princ ipios que tol estado de liber­
tad brul~l le era demasiado nocivu, se sujetó 
por gusto y no por fuerza, anmitió religiones 
y gobi('rnos, juró sus leyes, é4inclinó su cer-

. viz bajo e l y~go de los reyes ó repúblicas. 
De esta sujecion dictada por un egoísmo 

• • •• , 

• 
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bien ordenado Hacieron las diferencias de su-
periores é inferiores que advertimos en todas 
las clases del estado, y en virtud de la justi­
ficadon de esta alternativa, IlG me parece vio­
lento que los amos traten á sus criados con 
autoridad, ni que estos los reconozcan con su­
mision, y-siendo Jos negros esclavos unos cria­
dos adquiridos ' con· Uf) particular derecho en 
-virtud del dinero que costaron, es f~r,il ,'con­
cebir que deben vivir mas sujetos y obedien­
·tes á . sus amos, y que en estos reside doble 
autoridad para mandarlos. 

Callé, y me dijo el negro: español, yo no 
sé hablar con lisonja: vd. me dispense si le 
incomoda mi sinceridad; pero ha dicho algu. 
nas verdades que yo no he negado, y de ellas 
quiere deducir una conelusion que jamás con­
cederé. . 
. És inconcuso que el órden gerárquico está. 
bien establecido en QI mundo, y entre los n'e-

. gros y los que l1amais salvages 'hay a1guna es­
'pecie de sociedad, la cual aun cuando esté sem­
-brada de mil errores lo mismo que sus reli­
giones, prueba que en aquel estado de barba-
rie tienen aquellos hombres a1guna idea de la 
Divinidad y de , la necesidad de vivir depen-

-dientes, que , eS".: lo que . vosotros los . -europeas 
·Hamais vivir en sociedad . 

• 

Segnn esto, . es preoiso que reconozcari su-
,periores y ~ sujeten á. algunas leyes. La 
naturaleza vla fortuna ' misma dictan- . cierta . , 
.clase de subordinaciones ~ los. unosí y .con-

• • 

• • 
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fle ren cierta - áulorida d a los otros; yasi ¡,en 
q ué nacioH P )f bár bara que sea, no :se rt:co­
noce el padre autorizado para mandar al hi­
jo, y é~te constitllido e n la obligacioll de obe-

. decerlo'f yo no he oido deeir ;de una sola que 
esté excluida de estos innatos sentimientos. 

- Los mismos tiene el hl)mbre respecto de su 
muge r, y ésta de su mf~rido: el amo respec­
to de su criado: el señor respecto de liS va­
sallos, éstos de aquellos, · y así de todos. 

¿Y en qué. nacion ó pueblo, de los q ue 11a­
m ::u salvages vuelvo á decir, dejarán los hom­
bres de está r · ligados entre sí con a lgunas de 
e stas conexiones? En ninguno, porque en to­
d os ,hay hombres y mogeres, hijos i padres, 
viejos y mozos. Luego pensar que hay. algun 
puebló en el; mundo donde los hombres vi­
van en una absoluta independencia, y d isfru:' 
ten una libertad tan brutal que cada uno obre 
segun su antoJo, sin el masminimo respeto 
ni subordinacion á otro hombre, es pensar una 
q uimera, pues no solo no ha habido tal na~ 

-cion, mientan como quieran los viageros, pe .. 
-ro ni la pudiera haber, porque el hombre siem-
p re seberbio, no aspiraria sino á satisfacer sus 
pa.siones á toda co¡;jta, y cada jlinO queriendo 
hacer lo mismo, se ,querria !e rrgir en un ti ra­
no de los <\emas, sr de este tumultuoso de~ 
órden - se seguirill .sin fa lta la ruina de sus in­
dividuos. Hasta aquí vamos da acuerdo vd. 
y yo. 

- Tampoco me parece fuera de la rnzon que 
-
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los amos y toda clase de sllperi~res se me· 
nejen con alguna circunspeccioh con sus súb­
ditos. Estt> está en el órden, pues si todos se 
trataran con una misma igualdad, estos per­
derían el respeto á aquellos, á cuya,. pérdida 
seguiria la insubordinacion, á esta el insulto, 
y á éste el trastorno general de los estados. 
. Mas no puedo coincidir conque esta cier­
ta gravedad ó seriedad pase en los superio­
res á ser ceño, orgullo y altivez. 'Estoy se­
guro . que así corno con lo primero se 
harán amables, con lo segundo se harán abor- , 
reci bIes. - . 

Es una preocupacion pensar que la e;rave­
dad se opone á la afabilidarl, cuando ~mbas 
cosas cooperan á hacer amable y respetable 
al superior. Cosa ridícula será que este se es­

usiera á que le faltaran al debido respeto 
os inferiores, haciéndose con ellos uno mis­

mo; pero tambien es cosa abominable el tra­
tur á un superior que á todas horas ve al 
súbdito' erguido el cuello, rezongando escasÍ­
simas palabras, encapotando los ojos,- y arru­
'g;ando las narices como perro dogo. Esto le­
jo·s de ser virtud es vicio: no es oTaveda -1, si­
·no quijoteria. Nadie compra ma~ baratos los 
,f'Alt.azones de los hombres que los superi ()f(~ s, 
y ' tanto menos les cuestan, cuanto mas eleva­
do es eJI. grado de su superioridad,. Una mi­
rada apacible, · una respuesta sua VP., un tra ta­
miento cortés, cuesta poco y vale rnuehOrra­
ra captarse una voluntad; pero por d egruci~ 

, 

• 
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)a af.·lhil idad apenas se il'onore ' entre los gran­
des. L a usa n, sí ; mas la usan con lós qlle han 
menest.er, no con los que los han m enester 
á ~ lIoso ' . . 
. Y o he viajado P O)' algunas pro"in~i él s dp la. 
Europa y -en todas he Qbst'rvlJcl n ~ .' te proce­
d e r 110 solo en los gnll1ctf.¡;; superiores, sino 
en cualquier rieo •••• ¿qué d igo ri co 't un tra­
palmejas, un empleado en . unn oficilla, un ma­
y ordomo de c <lsa grande, un c:aje rillo, un cual· 
quiera que disfrute tal cual protecf'ion del amo 
ó gefe prineipal, ya se maneja con el que Jo 
va á ocupar por fuerza, con mas org~lIo y 
groseria que acaso el mismo en ('uyo favor 
apoya su sobe rbia. ¡Infelices! no saben que aque· , 
llos que sufren sus desaires son lus prinleros 
que abominan su inurbana conducta y ma/di­
'cen sus altisúJws personas en los ca tees, ca· 
lIes y tertulias, sin descuidarse en indagar sus 
cunas y los mo?os acaso ver~onzosos con que 
lograron .entrolllzarse. 
. Me he alargado, señores; mas vds. bien re­
flexionarán que yo sé conciliar la gravedad 
-conveniente á un amo, Ó sea el superior qu~ 
fuere, con la afabilidad y el trato humano de~ 
bido á todos los hombres; y vd. español, ud .. 
vertirá que unas son las leyes de la socieda'll, 
y otras las preocupaciones de la soberbia: que 
por lo que toca . al doble det'ec/w que' vd. di· 
'jo que tienen los amos de los neg ros para man­
-darlos, no di~o nada.; porq ue creo que It? di­
jo por mCl'Q pasatiempo, pues no -puede ;gue-

, 
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rar que no hay qerecho divino ni humano que 
califique de justo el comerciar con la sangre 
de los homhres. " 

Dió endo esto, se levantó nuestro negro y 
sin exigir respuesta á 10 que no la tenia, brin­
do con nosotros por última vez, y abrazán­
donos y ofreciéndonos todos recíprocamente 
nuestras personas y amistad, nos retiramos á 
nuestras casas. 

Algunos días despues tuve la satisfaccion de 
verme á ratos con mis dos amigos el oficial 
y el negro, llevándolos á c'asa del coronel, quien 
,les hacia mucho agasajo; pero me duró poco 
esta satisfaccion, parque al mes del suceso 
referido se hicieron á la vela para Londres. 

-
" 

CAPITULO V. 

ProsigJ1e nuestro autor contando su buena ron .. 
dueta y fortuna en Manila. Refiel'e su li­
cencia, la muerte del coronel, su funeral f¡ 
(Jtras friole1'illas pasaderas. 

1 

" "" n los " ocho años que viví con el coronel 
"n le manejé con honradez, y con la misma cor­
respond í á sus confianzas, y est-o me propor:' 
cionó algunas razonables ventajas, pues mi ge­
fe como me amaba y tenia dinero, me fran­
queaba el , qtl~ yo le pedia para comprar va'· 
rias anchetas en el año, que daba por su me­
dio -á algunos comerciantes para que "me las 

" 

, 
I 
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vendiesen en Acapu1co. Ya se sabe que en los 
efectos de China, y mas en aquellos tiempos 
y á la sombra de las cojas que llamaban de 
permiso, dejaban de utilidad un ciento por cien­
to, y tal vez mas. Con esto es fácil concebir, 
que en cuatro viages felices que logré hicie­
ran mis comisionados, com enzando con el prin­
cl palillo de mil pesos, al cabo de los ocho años 
ya yo contaba mios como cosarle ocho mil, 
adquiridos con facilidad y conservados con la 
m 'sma, pues no tenia en que gastarlos, ni ami­
gos que me los disiparan. 

El dia mismo que se cumplieron los ocho 
años de mi condena, me llamó el coronel y 
me dijo: Ya has cumplido á mi lado el tiem­
po que debías ,haber cumplido entre la tropa 
como por cast\go, s{~gun la sentencia que ·me­
rederon en M éxÍeo tus estravios. En mi com­
pa ñia te has portado con honor, y yo te he 
querido con verdad, y te 10 he manifestado 
con las ooras. Has adquiridv desterrado y. P O 

tie rra agena un princira!ito, que no pudist ()­
grar libre en tu pátria ; esto lilas que á for tu-

. na, debes atribuirlo al éll'reglo de tus costtlm~ 
bres, ·10 que te enseña que la mejor- suerte del 
hotn bre es su mejor 'onducta, y que la rnej l.)r 
pá tria es aquella donde se dedica á traba jnr 
.con homhría de bien. 

Hast' hoy has t.eJllrio ·1 n()mbr~ de asi~ten­
t e aunCJlle no el trato ; p81'O desde este instan­
t e y :1 p ' t {lS l'ekY¡:\fjf) d .. ('~te ('í!r go, ya ef'tHs 
libre, tuma tu licenc;a: ya sabes que ticnt'~ en 

• 
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.mi poder ocho mil pesos, y asi, sjqui~res vol· 
, ,. , 

ver a tu patna, preven tus . cosas para cuan-
do salga la nao. ' 
, Señor, le dije yo enterne-cido por su gene .. 
rosidad, · no sé ~omn signific:u á V .. S. mi gra­
titud por los muchos y grandes favores qú~ 

·le he , debido, y siento mucho la proposicion 
de V. S., pues ciel'tamente aunque celebro mi 
libertad de la tropa, no quisiera separarme de 
esta casa, sirlo quedarme en ella aunque fue­
ra de último criado; pues bien conozco que 
desechándome V. S. pierdo no á mi gefe ni 

. á mi amo, sino á mi bienhechor, á mi mejor 
'amigo, á mi padre. , 

Vamos, deja eso, djjo el coronel: el decirte 
lo que has oido, no es porque esté desconten­
to contigo ni quiera echarte de mi casa (que 
dehes contar por tuya), sino por_ ponerte en 
entera posesion de tu libertad, pues aunque 
me has servido como hijo, venisteá mi lado 
como. presidario, y por mas que no hubieras 
querido, hubieras estado en Manila este tiem­
po. Fuera de esto; considero . que,, ~l amor de , 
la pátria, aunque es una. preocupaéión, es un~ 
preocupacion de aquellas que á mas de sel" 
inocentes en sí, pueden ser principio dealgu.l 
nas virtudes cívicas y morales. Ya te he di­
cho y has leido; que el hombre debe ser en 
el mundo un cosmopolita ó paisano de todos. 
~us semejantes, y que la pátria del fiJósofcJ es 
el mundo; pero ,como no. tocIos los h()mbr8 ~ son 
filósofos, es preciso. coincidir, ó á. lo rH€IlG~ ü~ -

'l'OM.. IV. 7 
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simular sus enyejecidas ideas, porque es ' árdQa, 
si -no imposible empresa, el re~uc.irlos al punto 
c.éntrlco de la rázon; y la preocupacion de 
~ístinguir con cierto amor particular el ' Jugar 
de nuestros nacimientos es muy antigua, muy 
radicada y muy . ficada por el comun de 
los hombres. 

Te acordarás que has leido que Ovidio ge­
mía en el Ponto no tanto por la intemperie 
del clima, ni por el miedo de los Getas, na· ' 
ciones bárbaras, guerreras y crueles, cuanto 
por la carencia de Roma su pátria; has leido 
sus cartas y visto en ellas los esfuerzos que 
hizo para que á lo menos le acercaran el des· 
tierro, sin perdonar ' cuantás adulaciones pudo" 
hasta hacer Dios á Augusto, el cesar que lo 
desterró. . 

• 

Pero' ¿qué me entretengo en citar este ejem. 
plo del amor de la pátria, cuando tú mismo 
hns visto que un indio del pueblo de Ixtacal. 
ca no trocara su jacal por elAopalacio del vi.' 
rey de México 1 - . 

.En efecto, sea preocupacion Ó )0 que fue­
re, este amor de la tierra en que nacemos,' . 
no sé qué tiene de violento, qye es menester 
ser muy filósofos para desprendemos de · él, 
Y lo peor es que no podemos desentendernos 
de esta pal ticnlar obligncion .sin incurrir en las 
feas notas de ingratos, viles y traidores. 

Por esto pues, PedrilIo, te dije lo que te di. 
je, por enterarte de tu libertad, y p~rque pen­
~é que tu mayor satisfaccioll seria restituirte 

I • 
• • 
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á tu pátria y al seno de tus amigos,y pa-

• rIentes. o . o 
o 

Muy bien está eso, señor, dije yo: justo se· o 
rá amar á ~a pátria por haber nacido en ella 
ó por las conexiones que o ligan á los hombres 
entre sÍ; pero eso que se quede para los que o 
se consideren hijos de su pátria, 4y para aque­
llos con quienes esta haya hecho los oficios de 
,madre, pero no para mí con quien se ha por­
taQo como madrastra. En mis amigos he ad­
vertido el mas sórdido mteres de su particu­
lar o provecho, de modo que cuando he· teni-

o do un peso he contado un sin fin de amigos, 
o y ) luego que mehán visto sin blanca, hcú~ da­
do media vuelta á la derecha, me han deja­
d9 en mis miserias, y hasta se· han avergon­
zado, de hablarme: en mis parientes h~ .visto 
el peor desconocimiento, y la mayor ingrati­
tud en mis paisanos. ¿Conque á semejante tier­
.ra será capaz que yo la ame como pátria por 
sus natura leos 1 No 'señor, mejor es reconocerla o 

_ madre pOl~ sus casas y paseos, por su Orilla, 
Ixtacalco y Santa Anita, por su San Agus­
tin de las Ouevas, San Angel y Tacubaya, y 
por estas cosas ásí. De verdad ase.guro á V. 
S. que no la estraño por otros motivos. Ni una 
almá de allá me debe.la memoria mas mírü-

o 

ma ; al paso que hasta sueño las fiesteCitas ' de, 
Spnt1·ago, las Cañ itas, y hasta la almuer~eria· 
de Nana Rosa. o o o o o 

- o o 

No, no te o esfuerces mucho en perst1adirme o 
ese tu modo "de pBllsar, dijo el coronel; pero 

-
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sábete que · es amuchachado y mt~y injusto. 
Verdad es .que no solo para ~í sino para mu­
~hos es tu pátria madrastra; pero, prescindíen­
du de razones políticas que embarazan en cual­
quier parte la !gualdad. de fortunas en todos 
sus naturales,has de advert~r que mucnos por 
su n}ala cabeza titmen la culpa de perscer en 
S,us pátrias, por mas que sus paisanos sean be~ 
néficos ; porqoe i quién querrá es poner su di­
nero ' ni franquear .su casa ' á un jóven disipa­
do y lleno de vici.os? Ninguno, y en tal caso 
los tales pícaros ¿ deberán quejarse de sus pá .. 
trias ni paisanos, Ó. maS bien <.té su estragada 
conducta? 

• 

) Tú mismo eres un testigo irrefragable de 
esta verdad; me has contaclo tu vida pasada: 
ex.a~ínala, y verás como l'as miserias que pa­
deciste en lVléxico, hasta llegar á verte en 
una cárcel, .reputado por ladron, y por fin con­
fin ado á .un' presidio, no te <{as grangeó tu pá­
tria ni el mal Índole de ,tus -paisanos, sino tus 
locuras y tus p'erversos amigos. . . 

Mientras qU'e el coronel hacia' este sólido 
d'iscurso, dí un repaso á los anales de mi vi. 
da, y'ví de bulto que todo era como me lo 
decía, y e~tre mí confirmaba sus asertos acor­
dÚllQorne tanto de los . malos amigos que me 
cstraviaron como' Januari{), ~'l~lrtin Pelay.o, el 
Aguiluch() y , otros, com? de otros amigos bue­
nos qúc trataron de reducirme con SUfS con­
~ejo~, y aun me socorrieron con su' c1ir:ero, eo~ 
ro o D. AqtOI,1iO" el mesonero, el tr:1 p:~nt0 &c.; 
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y así interiormente convencido, dije á m~~ .. 
fe: Señor, no , hay duda que todo es como 
V. S, me lo dice: conozc~ que au~ estoy muy 
en bruto, y necesito muchos ~olpes de la saila 
doctrina de V. S, para limarme, y por lo 'mis-
mo no quisiera desamparar su easa.,' . 
. No hay motivo pará eso, dijo el coronel: 
siempre que tu conducta sea la que ha sid0 
hasta aquí, esta será tu 'casa, y yo ,'tu padre. 
Le dí un estrecho. abrazo pC)r .su favor~ y con"!' 
cluyó esta séria sesion quedándome en su CO[fl­

pañia con ' la confianza que sieinpre, V disfru­
tando las mismas satisfacciones; pero estaba 
muy cerca el pla.zo, de mi felicidad: se acá-
bó ,presto. . 

Como á los dos ,meses de e'star ya vivien­
~o de .paisano, un día desplles de t..;omerle 
acometió á mi amo un ' insulto apoplético tan 
gl'av'e y violento, que apenas le dió una cor-

tal, y como á .las oracIOnes de la noche fa­
lleció en mis brazos dejándome en '~l mayor 
pesár y desconsuelo. , . ' 

Inmediatamente coneur¡-io á casa lo mas lu· 
cido de Manila; dispusieron amortajar el ca· 

- dáver á lo ~ilitar, y cuanto era necesario en 
aquella hpra porque yo no estaóa capaz de 

' nada. . " . , 

• 

Como' el interes es el. dem.onio, no faltó 
quien luego tratara de que ]a justicia se apo· 
derara de'los bienes, dél difunto, :asegurando 
que habja múerto jntestado.; pero su confet3or 
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ocurl'ió prontamente al désengaño pidiét1dom~ 
la llave de su escribanía privada. _ ' 

La dí, y. s.acaron el testamento cerrado que:c 
pocos dias antes habia otorgado mi amo, et 
que se ley?>, y se supo que dejába encargarlo 
su cumplimiento á su compadre el conde de 
San Tirso, caballero muy .virtuoso y que lo 
amaba mucho. o o 

Elf.estamento se reducia, á que á su falle­
cimiento se pagasen de sus bienes ,las deudas 
que tuviese contraidas, y del remanente se hi­
ciesen tres partes, y se diesen una á una so­
bripa suya que' tenia en España en la ciudad 
de Burgos: otra á mí, si estaba yo en su com-

- pañia, y la tercera á los pobres de Mamla, ó 
del bgar donde muriera; y caso de no estar 
yo á su lado, se le adjudicara á dichos po­
bres la parte que se me destinaba. 
• Con esto se acabó la esperanza del mane­
jo á los que pretendían el intestato, y se dió 

, paso al funeral. _ o .A . 

Al dia siguiente, apenas se divulgó por la 
ciudad la muerte del corenel, cuando se lle­
n ó la casa de g~nte; ¿ pero de qué gente? de 
qoncellas pobres, de viudas miserables, da 
huérfanos desamparados y otros semejantes in-: 
felices, á quienes mi amo socorria C,on el ma­
yor silencio, y cuya subsistencia dependía de 
su caridad. 

Estapa el cadáver en el f éretro, en medio 
de la sala, rodeadf) de todas aquellas farpil i;:¡s 
desgraciadas que 1I9raban amargamente su hor-

o 



-

-, 

, - , 

, 

, 

• 

, • 

• • , , 
• , 

, 

, 

¿}kW'a- d Cao1r¿(!'r en. eif :rr""bt:). en mE 
~ tk h ./n/a. , 

, 



, 

lOS· 
fan<lad ~n , Ta muerte de su benefactor, á quien , 
Con la mayor ternura 'le cogian las manos, se ! 

lashesaban, y regándolas con la agua del do­
lor decifln á grit9s: ha muerto nuestro bien­
hechor, nuestro padre, nuestro mej01' amigo .. : · 
¿quién nos consolará? ¿q1lién suplirá su fa lta? 

Ni la publicidad ni la concurrencia de IQs 
seño.res grandes que suelen solemnizar estas 
funcio.nes por cumplimiento, bastaba á co.nte­
ner á tanto. miserable que se co.nsideraba des- , 
ampa-rado y suieto. desde aquel momento. ba­
jo. el duro. yugo. de la indigencia. To.dos 110.­
raban, gemian y suspiraban,5 aun cuando. da­
ban treguas á su llanto., pubÍiCaban ,la bo.ndad 
de su benefacto.r co.n la tristeza de sus sem-
bfun~s. . 

No desampararo.n el cadáver hasta que lo. 
cubrió lá tierra. La música fúnebre lograha 

,lª~ mas dulces conso.nancias con lo.s tristes ge­
'mido.s de lo.s po.bres, legítimo.s dolientes de l 
difunto., y las bóvedas del sagrado templo re­
cibian en sus concnvidades lo.s último.s esfuer­
Zo.s del mas verdadero sentimiento. 

• 

Concluida esta religio.sa ceremo.nia, me vo.l. 
v.Í á la casa Heno. de tal do.lo.r, -que en los nue· . ' 
ve .dias no estuve apto. ni para recibir lo.s pé-

• • 

sames. , , . 

Pasada este término., el albacea hizo lo.s in,. 
ventario.s: se realizó to.do., y se cumplió ]a Vo.­
luntad del testador, entregándo.me la parte que 

' me to.caba, que fueron ,tres mil y pico. de 
pesos, los que recibí co.n harta ' pesadumbre 
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. por la causa' ,q'lj} me hacia dueño deeHog. 

pasados cerca de tres meses y.a me hallé 
mas tranquilo, y no me acordaba tanto .de mi 
padre y favorecedor; ya . se \lié, que. me duró 
la memor.ia muoho tiempc;;, respecto . d~ Qtros, 
pues he notado que ~ijos., m~ge~ea yl arnigo§ . 
de los difuntos, aun entre los q.ue .se , precjan 
de amant.es, suelen olvídarl~s mas presto, y di­
vertirse á este tiempo c:on la m.is~a. frescura 
que si n'o lo.s hubieran ,conocido, . á pesar de 
Jos vestido!; negros que llevan y .le~ recuer~an 

• • 

su memOrIa. " 
Como ya teina maS de once mil pesos mios' 

y estaba bien conceptuado en . procu .. 
ré no estraviarme ni fa).tar al método de vi .. 
da que habia observado en tiempo del cor,,;' 
nel, á .. pesar de los siniestros eons€1Íº,s' y pro­
vocaciones d.e 10$ malos umigQs', que nunca 
faltan á lo.s mozos libres y con· dinero; y e~! 
to lo hacia, asi por no disipar mis 'monedas, 
como por no' 'perder el creditoft.de hombre de 
bien que habi3: adquiÍ'ido. ¡Qué cierto.6s que 
el amor al dinero, ' 'Y- nuest'ro 'am{)r propio aun .. 
que no son v i rt~des, suelen contenern"os' y ser 
causa ·de que llQ 'nos prostituyamos á los vi .. 
cios! :.. . . I . 

• 
. De este evidente principio nace esta nec~ . .. . .. . . 
sana consecuenCIa: que mientras lUenos tIene 
que perder el hombre~ es mas picaro, ? cuan· 
do no lo sea, está mas espuesto á se-rJo. Por 
eso los hombres mas pobres y los mas soeces ' 
.d€ las repqblicas· i~n los mas p~rdidos .y vi . 

• 
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ciosos, porque no tiemm ni honor ni" intereses 
que perder; y por lo mismo están mas pro· 
pensos á cometer cualquier delito y á em. 
prenrler cualquiera aceion por vil y detestable 
q JI':: sea; y por esto tambien dicta ]a razon 
que se debería procurar con el mayor empe. 
ño por . todos Jos super.iores, que sus súbditos 
no se educasen vagos é inútiles. ~ 

Pero d '~jando estlls reflexiones para los que 
tienen el cargo de mandar á los demás, y vol. 
vit'ndo á mí, digo: .que . viéndome solo en Ma­
nila. y oon dinero, me picó el deseo de vol .. 

, . ,. . ... 
ver a ml patna, as) para que vIesen mIs pal-
sunns la mudanza de:· mi conducta, como pa­
l'a lucir y disfrutar en México de mi caudal, 
que ya lo podia nombrar de esta manera se· 
gun mis cu~mtas. 

Para esto empleé con tiempo mis monedas, 
comprando bien bárato, y cuando fue tiempo 
~e que la nao se alistara para 'Acapulco, me 
despedí de todos mis amigos y de los de mi 

, . 
amo, a cuya memorIa, antes que otra cosa, 
di 'puse que se le hiciese un solemne novena­
ri de misas, lo que se me tuvo muy á bien, 
y concluido esto, salí para Cavrte y me em" 
barqpé con todos mis inter~ses. 
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CAPITULO VI. 
-

Bñ el que nuestro autor cuenta como se em­
barc6 para Acapulco : su naufragio: el 
buen aco,!imiento que tuvo en una isla don­
Me arribó, con otras casillas curiosas • 

• 

; é deliciosos son aquellos fantásticos jar­
dines, en que solemos pas~arnos á merced de 
nuestros deseos! ¡Qué cuentas tan alegres nos 
hacemos cuando las hacemos sm la huéspeda, 
esto es cuando no pre~enimos lo adverso que 
puede suceder, ó lo mas cierto, cuando nG ad- . 
vertimos que la alta Providencia puede tener 
decretadas cosas muy distintas de las que nos 
imaginamos! 

T-ales fueron las que yo hice en Manila cuan .. 
do me embarqué con mi ancheta para Aca­
pulco. Once mil pesos empleatios en barata, 
decia yo, realizados con estimacion en Méxi-· 
co prorlucirlin veinte y oeho ó treinta mil: 
éstos puestos en giro con el comercio de Ve­
l'acruz, ell un par de años se hacen cincuen­
ta ó sesenta mil pesos. Con semejante prin­
cipal, y(> que no soy tonto ni muy feo ipGr 
qué no ho de pensar en casarme con una mu­
chacha que tenga por Jo menos otro tanto de 
dote? y con un capitaJ tan razonable ipor qué 
no he de buscar en otro par de años, ruin­
mente y libre de gastos, cuarenta ó cincuert-

• 
• 

• 
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ta taiegas1 Con estas ¿por qué no he de po .. 
der lograr en Madrid un título de conde ó 
marqués? Seguramente con menos dinero sé 
que otros lo han conseguido. Muy. bien; pero 
siendo conde ó marqués · ya me será indeco­
roso· el ser comerciante CON tienda pública: 
me llamarán el marqués del Alepin, ó el con­
de de la Musolina; iY que le hace? ¿mu~hos 
no han titulado y subido á tan altas cumbres 
por iguales escalones? Pero sin embargo, es 
menester buscar otro giro pqr donde subsis­
tir, siquiera para que no me muerdan mucho 
los envidiosos m.aldicientes. ¿ Y- qué giro será 
este? El campo: si, ¿cuál otro mas propio "! 
honorífico para un marqués que el campo? Com­
p~al'é un par de haciendas de las mejores: la.s 
surtiré de fi~les e inteligentes administrado­
res, y contando por lo regular con la fertili. 
dad de mi pátria, levantaré unas cosechas abun­
d nntísimas; ac(o)piaré muchos doblones; seré · un 
hombre visible en México; contaré con las me~ 
jores estimaciones: mi muger que sin duda se­
rá muy bc;mita y muy graciosa, se llevará to­
das las atenciones, iY por qué no S6 merecerá 
las de la vireina? ya se ve que sí: la amará 
por su presencia, por su díscrecion y porque 
yo fomenTaré esta amistad con los obsequios, 
'1ue saben ablandar á los peñascos. Ya que 
esté de ·punto la vir~ina y sea íntima amiga 
de mi muger, ipor que no he de aprovechar 
su patrocinio? me valdré de él: lograré la ma­
yor estrechez' con el virey, y conseguida, con 
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lDUy pooo 'dinero ' ,beneficiaré un regimiento: 
seré coron'6!" y he aquí de un día a otro á. 
Periquí.1lo con tras galones y. un usia en el 
~ueJ'po mas grande , que una casa. 

¿Parará en.esto? no selior.! las haciendas aU·J 
~ent;uán sus productos: mis cofres reventa­
r ún en doblones, y entonces mi amigo el virey, 
se retirará á España, y yo me iré en Sil com­
pañia. El por una parte 'bien quisto con el rey 
y por otr,a oprimido de mis favores hará por 
mí cuanto pueda con el ministerio de ludla's: 
yo no me descuidaré en grangear la voluntad 
del secretario, y á .pocos ,Ian(,'€s, a lo mas den: 
$ro de ,-fos años, consigo . los despachos de virey· 
de M éxico. Esto es de cajon y tan fucíl de' 
hacerse como lo digo, y entonces •••. ¡Ah! ¡qué 
gozo acupará mi corazon el dia que torne po­
ses ion del vireinato de mi tierral 

¡Oh! y cuántas adulaciones no me harán to­
dos mis conocidos! ¡qué de parientes y a migos 
no me l'esultarán, y como ncitemeJ'án mi in­
dignacion todos los q'Je me han visto con des-. , 
precIO. 

Fuera de esto, ¿qué días tan alegres no me 
pasaré en el gobierno de aquel vasto y dilita­
do reino? ¿qué de dHJero no juntaré por to­
d6s los medios posibles, sean los que' sean? ¿qué 
diversiones no disfrutaré? ¡qué multitud de adu­
ladores no me rodeará. cononizando mis vi­
cios como si fuer~ñ· . las virtudes mas emInen­
tes, aunque en la residencia no se vuelvan á 
~corda.J.· de mí, ó ' -al vez sean mis peores encnü-

, 
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gos?" pero en fin aquellos añ('}s, -cuando m~nos; 

, Jos pasaré anegado en las delicia~, y no des­
c~idándome eu atesorar pláta, con ella podré ta­
par las bocas de mis enemigos y comprar las de 
mis amigos para que estos abonen mi conducta 
y aquellos caUen mis defectos; y en este caso 
he aquí un Periquillo' oJln ohidalgo.'segun dicen, 
un hOlnbre de , mediana fhrtuna, y. si se quiere~ 
un pillo de primera, bonificado á laofaz del rey 
y de los hombres buenos, por mas que sus ¡ni· 
quidad~s gritaran la venganza ent.re Jos parti­
culares agraviados. 
'o Asi ni mas ni menos era mi modo de pen­
sar 'en aquellos dias' primeros que navegaba 
pura mi tierra, y si .Dios hubiera llenado la 
medida de mis inicuos °deseos, quien' sabe 
si hoy estarían infinitas familias desgraciadas, 
la rriia deshonrada y yo mismo decapitado en 
un patíhulo. ' 

Siete dias lle.vabamos de navegacion, yen 
ellos tenia yo lil: cabeza llena de mil o delirios 
con mi soñado vireinato. Bandas, _bordados, 
excelencias, obsequios, sumisiones, banquetes, 
bajillas, paseos, coches, lacayos, libreas y pa­
laeios eran los títeres que bailaban sin cesar 
en mi loco , cerebro, y con los qúe -se diver· , 
tia mi 'tonta imagina,ciof.l. ' 00 

Tan aca lorado estaba ('on estas simplezas, 
que aun no ponía la primera piedra á este 'va­
no edificio, ," cuando ya me hallaba revestido 
de - cie rta soberbia con la que pretendia cobrar 
gages de ,,¡rey sin pasar de un otriste Periqlli-
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Ho; y en virtud de esto, hablaba poeo y muy 
mesurado con los ' principales del bar(:o, y me~ 
nos ó nada con lItis iguales, tratando á mis 
infe riores con un aire de magestad el mas, ri­
dículo. 

Inmediatamente notaron todos mi repenti­
na mutacion, porque si antes me habian vis­
so jovial y cariñoso, .dentro de cuatro dias me 
veían fastidioso, soberbio é intratable, por Jo 
que unos me ridicuJizaban, otros me hacian 
mil desaires y todos me aborrecian con razono . 

Yo advcrtia su poco cariño, pero decía á 
mis solas: ¿qué con que esta gentusa me des­
pJ~ecie? ¿para qué los necesita un virey? el 
día que tome posesion de mi empleo, estos 
que ahora se retiran de mí, serán los prime­
ros que se pelarán las barbas por adularme. 
Asi continuaba el nuevo Quijot'~ en suslocu­
ras caballerescas, que iban tan en ;mmento de 
cAia en dia y de instante en instante, que á no 
permitir Dios 'que se revolvieran los vientos, 
esta fuera la hora en que yo h!lbiera tomado 
posesion de una jaula. en S. Hipólito. Fu~ el 
caso. 

Al anochecer del dia séptimo de nuestra na­
vegacion comenzó á entoldarse el cielo y á 
oscurecerse el aire con negras y . espesas nu­
bes: el nordeste soplaba con fuerza en con· 
tra de . nuestra direccion: á pocas hora~ cre­
ció la cerrazon. obscureciéndClse los horizontes: 
comenzaron á desgajarse ' fu ertes aguaceros, 
mezclándose cón la agua multi~ud de rayos que 

• 
• • 
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etuzando por la atmósfera aterr-orizaban los ojos . 
que los veian. ·· . 

A las seis horas de esta fatigase levan,. 
. tó un sudeste furioso: los mares crecian POl­
momentos y ha.cian unas olas tan grandes, que 
parecía que cada una _de ellas iba á seRultar el 
D!lvio. Con ]08 füertes uracanes y repetidos ba­
lances no quedó un farol encendido: á tien..i . 
tas procuraban maniobrar . los marineros:' la ter· 
rible luz de los- relámpagos servia de atemo--
. " Flzarnos mas, pueB unos a otros veI8mos en 

nuestros pálidos semblantes pintada la irnágen 
de la muerte, que por momentos esperábamos. 

En este estado un golpe de mar rompió el 
timon: otro el palo del bauprés, y una furiosá 
sueudida de viento quebrú el . mastelero del 
trinquete. Crugia la madera y las jarcias sin 
poderse recoger los trapos que ya estaban he. 
chos pedazos, porque no podia la gente dete- . 
n,erse en las vergas. . 

Como los vientos variaban ycareciamos del 
timon, boyaba el barco sobre las olas por don­
.de aquellos los llevaban: no valió cerrar Jos 
escotilJones para impedir que se ]Jenara de 
agua con los golpes de mar, ni podiamos des-

, aguar lo suficiente con el auxilo ·de las bombas. 
En tan .deplorab]e situacion- ya se deja en­

tender cual seria nMQstra eonsternncion, cua­
les nllestro~ sustos, y ~\lán rep~tidos nues.tros 
votos y promésas. . ' . 

En tan críticas y apu radas ('.i rcun~tancjaslle­
gó el fatal momento~el sacrificio de .las vic-

• 
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timas ' navegantes. Como el navio andaba d(; 
aca para allá lo mismo que una pelota, en una 
de estas dió contra un arrecife tan, fuerte gol~ 
pe, que estrellándose en él, se abrió como g.-a­
nada desde la popa al cumbés, haciendo tan· 

, ta agl:1a que . no quedó mas esperanza que 
encomendarse á Dios y repetir actos . de con-

• • trIclon. ' . 
El capellan absolvió de monton, y ,todos 

se conformaron con su suerte á mas ilh poder. 
Y-o luego ,que advertí que el barco se hun-

,dia, trepé á la cubierta como gato, y la di­
vina Providencia me deparó en ella un tabJon 
del que me así con todas mis fuerzas, porque 
hab.ia oido decir que valia 'mucho una tabla 
en un naufragio; pero apenas la habia toma­
do, cuando me ví sobreaguar, y á la luz ma­
cilenta de un relámpago, vÍ frente de n)is ojos 
acabarse de ir á pique todo el buque. 

Entonces me sobrecogí del mas Íntimo ter~ 
ror, conside¡ando que todos ..... mis compañeros 
habían pereCido y yo no podia dejar de correr 
igual funesta suerte. ' 

Sin embargo, el amor de la' vida y aque­
lla tenaz . esperanza que nos acompaña hasta 
perderla, alentaron mis desmayadas fuerzas, 
y afianzado de la tabla, haeiendo promesas á 
millones é invocando á la madre de Dios ba~ 
jo la advocacion de Guadalupe, me anduve sos .. 
teni~ndo sobre las aguas, llevado á la discre" 
Clon de Jos mares y los vientos; 

Unas veces el 'peso de lali olas me hundia, 
, 

, 
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y otrá!! el aire cont~njdo en los poros de 18. 
tabla me hacia surgir sobre la superficie del 

• 

agua. . . 
Como hora y media batallaría yo entre es .. 

tas ansias mortales sin ninguna humana espe~ 
ranza de remedio, c.uando disipándose las nubes, 
sOiegándose los mares, y aquietándosé los vien~ 
~os amaneció la aurora, mas hermosa para mi en 
aquel punto. que lo fue p~ra el monarca mas .pacÍ" 
fico del universo. El sol no tardó en manifestar 

• 

su bella y respla!ndecierite cara. Ya estaba' c.a-
si desnudo y vei.a la extension de los mares; 

. pero acobardado mi espíritu con el . in. 
fortunio, y teme.roso siempre de perder ,la vi. 

_ 9a en aquel piélago, no podia ver coneotero 
placer las delicias de la naturaleza. . 

Afe'rrado con mi tabla no trataba sino de 
sobr~aguar, te miendo siempre la sorpresa de 
al~un pez carnicero, cuando en esto que oí 
cerca: de mí voces humanas. AJcé la cara, es­
te[)dí la vista y observé que los que me grita"! . 
\Jan eran unos pescadores que bogaban en un 
bote. LQS miré con atencion, y observé Ci]ue se 
acercaban áciit ml. Es imponderable el gusto 
que sintió mi corazon al ' ver que aquellos bue .. 

- nos hombres venian volando a mi socorro,. y 
mas cuando abordándose el barqujltn con mi 
tabla, estendieron los brazos y me pu·sieron en 
su bote. . , -

Ya esta9a yo enteramente desnudo y casi 
privado de sentido. En e5te 'estado me pu­
s'c, (~n . ~.oca á buío y .me. hicieron arrojar por • ., ~ 8 . • 

'I'OM, I V, 
• 
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cíon de agua salada que habia t.·agado.Lue­
go me dieron unas friegas generales con pa­
ños de lana, y me confortaron con espíritu de 
cuerno de ciervo que por acaso llevaba uno 
de ellos, despues de lo cual me abrigaron y 
condujeron al muelle de una isla que e&taba 
muy cerca de nosotros. 

Al tiempo de desembarcarme, volví en rfi,í 
, del desmaya ó pataleta que me · acometió, y 

vÍ y advertí lo siguiente. . 
Me pusieron bajo un árbol copado que 00-

bia en et mueHe, y luego se juntó al Fed~­
dor de mí porcion de gente entre la que dis­
tinguí algunos- europeos. Todos me miraban y 
me haci.án mil preguntas de mera curiosidad; 
pero ninguno se dedicaba á favorecerme. El 
que mas hizo 'me dió una pequeña moneda 
del valor de medio real de nuestra tterra. Los 

, demas me compadecían con la boca y se re-
, tiraban diciendo: ¡qué lástima •••• ! [poureci.' 

to ..•• ! aun es mozo: y otras palabras vana~ 
co:no estas,. y con tan oportunos socorros se 
daban por contentos y se marchaban. " . 

Los isleños pobres me veiait, se enterne· 
cían, no me ' daban nada, pero no me moles­
taban con preguntas, ó porque . no nos había­
mos de entender, o porque tenian mUi pru­
denci~. 
. Sin embarg<9 de la pobreza de ~sta gente. 
uno me llevó una taza de té y un pan, y otro 
me di6 un capisallo 7'OtO, que yo agradecí r.on 
rnil . ceremonias, y me lo encajé con mucho g us-

• • 
• 

-
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• que por entonces no St1p~ lo que ero, • 
enian COl) él cuatro criados que le ser­

vian con la m8yor sumision, uno de los eua-
'les' traia un payo, como ellos les dicen, ó un 
paragua, como , decimos nosQtros, el cual pa- · 

, 'ragua era de razo carmesí con frarJjas de oro, 
y tambien venía otro que por el trage me pare­
ció europeo, como en efecto lo era, y nada me .. 
nos que el intérprete español. 

Luego que se acercó á m,í, me miró con 
una intension muy patética, que manifestablJ. 

. de á legua interesarse en mis desgracias, y por 
medio del intérpetre me dijo: "No te acongo­
,jes, náufrago infeliz, que los dioses del mar 
"no te han nevado á las islas de las Velas (*) 
"donde hacen esclavos á los que el mar pe~. 
'd \r ' " " "ona. en a mi casa. . 
, Diciendo esto, mandó á sus criados que me 

llevaran en hombros. Al instante se sU$citó un 
fuerte murmullo ent.re los espectadores que re· 
matóen un sin núqtero de vivasy excJ.amaciones. 
, Inmediatamente advertí que aquel era ut;l 
personage distinguido, porque todos le hacian 
muchas reverencias al pasar. 

No me engañé en rili concepto, pues lueg,o 
ue ' llegué á su casa advertí que era un pa-

1 cio, pero ' un palacio de ' la primera ~eraf-
quia. Me hizo poner en un cuarto oecente[: 
me proveyó de alimentos y vestidos á su uso, 
• 

• 

("') Por otro nombre se conocen estas islas por las d, 
los Ladrones. 

• 
, 
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pero buenos,~' me dejó descansar cuatro diag~. 

A l cabo de ellos, cuando seinformó,de que y-o 
estaba ftnterarnente restablecido de) quebranto 
que habla padecido mi salud con el naufragio, en.' 
iró en mi cuarto con el intérpetre, y me dljo,:. y. 
bien, 'espá~ol, ¿es, mejor mi casa <Iue la ma.~? ¿t~ 
hallas aqUl? ¿esta~ (';ontento? Se'nor, le dIJe: es 
muy notable la diferencia que me proponeis: 
vuestra casa es un palacio, es el asilo que me 
ha libertado de la indigencia y el mas segu­
~o puerto que he hallado despues de mi nau­
fragio: ¿no deberé estar contento en ena y re-, 

, COllncié.lo á vuestra liberalidad y beneficencia?: 
D esde entonees me trató el isleño con el 

• 

mayor cariño. Todos los dias me visitaba y 
me pu~o , maestros que me enseñaran su idio­
ma, el que no tardé en aprender imperfec­
tamente, asi como él sabia el español, el in­
glés y frances, porque de todos entendia un po- ' 
CO, ~u[1que los champun'aba mucho con el suyo. 
" Sin embargó, yo hablaba mejor su jdioma: 
que él el mio, porque estaba en su tierra y 
me era preciso habrar y tratar con sus na­
turales. Ya se ve, no hay arte más pronto y 
eficaz para aprender )ln idiom3, q ue la nece­
Sidad de tratar con' los que lo hablan na .. 
turalment~. . . 

A los dos ó ttes meses ya , sabia ~o 10 bas­
tante pata entehd'er al isleño , sin intérpetre~ 
", entonces rile , dijQ que era hermano del tu­
án ,ó virey de- la provincia, cuya capi!taJ era 

aquella isla llamada Sauc1teofú: que el era ilt 

, 
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segundo ó ayudante, y se llamaba Limahoton. 
A seguida se informó de mi nombre y de la 
causa de mi navegacion por aquellos mares, 
~omo tambien de cual era mi pátria. 

. . Yo le satisfice ' á todo, y él mostró condo­
lerse de mi suerte, admirándose iguálmentede 
algunas cosas que le conté del reino de N ue-
va España. . 

lA l dja siguiente á esta conver¡¡acion me lle­
vó á conocer á su hermano, á q~ien saludé 
con aquelias reverencias y ceremonial en que 
me habian instruido, y el tal tután me-hizo 
bastante aprecio; pero con todo su cariño me 
dijo: iY tú que sabes hacer? porque aunque 
en esta provincia se usa la hospitalidad con 
todos los estrangeros pobres ó no pobres que 
<lportan á nuestras playas, sin eml?argo, con 
los que tratan de detenerse en nuestras ciu.,( 
dades no somos muy indulgent,es, pasado cier­
to tiempo; sino que nos informamos de sus 
habilidades y oficios para 'Ocúf>arJos en lo que 
saben hacer, ó para aprender de ellos lo que, 
ignoramos. El caso es que aquí nadie come 
nuestros arroces ni la sabrosa carne de nues- ' 
tras vacas y peces sin ganarlo con el traba­
Je d~ sus manos. De manera" que al que no 
tiene njngun oficio' ó habilidad, se lo enseña­
mos, y' ,dentro de uno Ó. dos años ya se ha­
lla en estado de desquitar ·poco á, poco 10 ,que 
gasta el tesoro del rey en fomentarlo. En esta vir­
tud, dime que oficio sabes, para que mi hermano 
te recom~ende en un taller ~onde ganes tu vid,a. 
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Sorprendido me quedé eón tales av ¡sos 

porque no sabia hacer cosa de provecho con 
mis manos, y asi le contesté al tután: Señor 
yo ,soy noble en mi tierra, y por esto no ten­
go oficio alg~llo mecánico, porque es bajeza 
en los caballeros trabajar corporalmente. 

Perdió su gravedad el mesurado mandarin 

, 

al oir mi disculpa, y comenzó á reir á carea- , 
jadas, apretándose la bal'riga y tendiéndose so­
bre uno y otro cojín de los que tenia á los 
ládos, y cuando se desahogó me dijo: ¿Con­
que en tu tierra , es bajeza trabajar con las 
manos? ¿Luego cada noble en tu tierra será 
un tut,án ó potentado, y 'segun eso todos los ' 
nobles serán muy ricos? No señor, le dije: no 
son príncipes todos los nobles, ni son todos 
ricos; antes hay innumerables que son pobrí­
simos, y tanto que por su pobreza se ha))an 
confundidos con la escoria del pueblo. 

Pues entonces, decia el tután, siendo esos 
ejemplares repetidos, es menester creer que 
en tu tierra todos son locos caballerescos; pues 
mirando todos los dias lo poco que · vale la 
nobleza á los pobres; y sabiendo lo fácil que 
es que el rico llegue á ser pobre y se vea 
abatido aunque sea noble, tratan de criar á 
los hijos hechos unos holgazanes, ' esponiéndo­
los por esta especie de locura, á que maña­
na ú otro dia perezcan en las garras de la 
indigencia. 

Fuera de esto, si en tu tierra los nobles no 
saben valerse de sus manos para buscar su 

, 
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Alimento, tampoco sabrán· valer á lo~· denias, 
y entonces dime: ¿de qué sirve ,en tu tierra 
un noble ó rico (que me parece que tú los 
juzgas ' iguales) de qué sÜ've uno de estos, di. 
go, al resto de sus conr.iudadanos1 Seguramen" 
te un rico ó un 'noble serán una earga pes'a. ' 
disima á la república. . 

, . No señor, le respondí; á los nobles y á los 
ricos los dirigen sus padres por las dos car· 
reta.s ilustres que hay, ql1~ 'son las armas y 
las letras, y en cualqtliera de ellas son utilí·' 
simos á la societlad~ 

l\iuy bie'n me' parece, dijn el "irey. ¿Con­
que á las 3J1maS Ó á las letras está aislarla to­
da ]a utilidad por venir de tus nobles? Yo no 
entiendo esas fra'ses. Díme ¿ qué ofieios son 
las armas: y las leüas? , ' 
, Señor; le contesté, no son oficios sino pro-
fesiones, y si tuvieran el nombre de oficios, 
~ p. :·iari viles y nadie querría dedici,ll'se á ellas. 
La carrera de las firmas es aqt1ella donde los 
jú"enes ilustres se dedican á aprender e l ar· ' 
te tormentQria de ' la gu€rra con el auxilio del 
estudio de las matemáticas, que les enseña á 
le vantar ~planos de fot~ificaci()n, á minar uná 
fi'rtalezn, á dirigir simétricamente los escua· 
drones, ' ~ bombear una. ciudad, á disponer un 
c-lombarc naval, y á cosas semejantes, <;on cü­
ya ciencia. se hacen los nobles aptos para ser 
buenos generales, y ser útiles á sus pátrias,· 
(hfendiéndo as de las incursi" nes de los ene-, 

• • 
, , 
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Es'a ciencia es noble en sí m'is~a y dema­
~iadt) útil á los c iudadanos, dijo el ehmo, por­
que el deseo de la conseh'acion individuairle 
cada uno exige a reciar á 10S que se dedican 
á de(enderlos. ~ uy noble y . estimable carre­
ra es la del soldado ; p~.:, t'o dime: ipor qué en 
tu üerrason tan esquisitos los soldados? iftúé 
no son soldados todos los ciudadanos? purq ue 
aqui no hay uno que no lb sea. Tú mislTio~ 
mifmtras vivas en nuestra compañia, seras sol­
dado y estarás oblign-dü á tornor la·s armas con 
todos, en caso de verse acometida la isla por 

, " 

enemigos. 
, . 

Señor, le dije, en mi tierra no es asi. Hay 
pOl'eioncs de , hf)(nbres destinados al serv jcío 
de las armas, pagados por el rey, que lIanian 
ejérc,itos ó regullientos; y esta clase de gen­
tes tiene obligacíon de presentarse sola dé': 
!ante de los enernigos, sin exigí'r de los de. 
mas que lInman paisana6e otra cosa; que c().n~ 
tl'ibuciones de dinero para sostenerse, y esta 
tlO · siempre, sino, en los graves apuros • 

. Terrible cosa son los usos de tu tierrá, di." 
jo el tutan: ¡pobre rey! ¡p()bTe~ sóldad'os, y 
pobres ciudadanos! ¡Qué gasto tendrá el rey'1 
¡qué I espuestós se verán los soldados, y qué' 
mal defendidos los ciudadanos por unos hril­
zos alquilados! ¿No ft:lera mejor que en caso 
de guerra todos lo!§ intere'se's y pei'~onas Se' 
teuni~ran bajo un único punto de defeitsn '1 
¿Con cuánto mas empeñ/) pelenria n e n este 
caso, y qué te'mor lmptnldr-iu al enemigo e~'Ul' , 
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union general? Un millon de hombrJ's que un 
rey ponga en campaña á eosta de mil traba­
jos y subsidios" no equivalen á la' quinta par­
te de la fuerza que opondria una nacion com­
puesta de cin~o millones de . hombres útiles de. 
que se compusiera la misma naeion. En es­
te caso habría mas número de soldados, mas 

• 

v~lor, mas resolueion, mas union, mas interes 
y menos gasto. A lo menos asi lo practica­
mos nosotros, y somos invencihles para los tár-
taros, persas, africanos y europeos. . 

Pero toda esta es conversacion. Yo' no en­
tiendo )a política de tu rey, ni de los demas 
de Europa, y mucho menos tengo noticia <Jel 
cal'::teter de sus nal:iones, y pue:; ellos, que 
son los primeros interesados, asi lo disponen, 
razon tendrán;, aunque siempre me admiraré 

• • 

de este sistema. 
Mas supuesto que tú eres noble, dime, ¿eres 

soldado? No señor, le dije, mi carrera la hi­
ce por las letras. Bien, dijo el asiátieo: ¿y qué 
hasaprcndido por .las letras ó las ciencias, que 
e so querrás decir? . 

Yo pensando que aquel era un tonto; se- ' 
glJn habia oido deeir que lo eran todos los 
que no hablaban castellano, le respondí, que 
era teólogo. ¿Y qué es teólogo? dijo el tutánr 
S eñor, le respondí, es aquel hombre que ha­
ce estudio de la ciencia divina, ó qUE perte­
nece á Dios. ¡Ola! dijo el tután : este hombre 
d pherá spr enteramente adorable. ¿Conque tú 
conoces la esencia de tu Dios á lo menos? 

• 

• 
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l~abes cuales· son sus atributos y perfecciones,' 
y tienes talento. y poder para desco.rrer el ve­
lo á sus arcano.s? Desde ·este instante serás 
para mí el mortal mas digno de reverencia. 
Siéntate á mi . lado y dígnate de ser mi éon- . 

• 

seJero. 
Me sorprendí o.tra vez cori semejante irú­

nía, y le dije: Señor, lo.s téólogos d,e mi tier­
ra no. saben quien. es Dios, ni son capaces de 
comprenderlo: mucho menos de taBtear el fon­
do infinito de sus atributos, ni de descubrir 
sus arcanos. So.n unos hombres que esplican 
mejo.r que o.tro.s las pro.piedades de la deidad 
y Io.s misterio.s de la religio.n. 

Es decir, contestó el chino., que en tu tier­
ra se llaman. teólogos los santones, ' sábios ó 
sacerdotes que ~en la nuestra tienen .noticias 
mas profuncfas ó de la esencia de nuestros 
Dioses, de nue~tra religio.n Ó, de sus dogmas; 
pero por saber solo esto y enseñarlo no. de­
jan de '8cr úti les á lGS dernas co.n el trabajo 
de sus- manos; y asiá tí nada te servirá ser 
teólo.go. de tu tierra. . . 

Viéndo.me yo. tán at.acado., y pro.curando. sa .. , 
Jir de mi ataque á fuerza de mentiras, cre­
yendo simplemente quee1 que me hablaba era 
un necio como yo, le dije que era . médico. 
¡Oh! dijo el virey, esa es gran ciencia, si tú 
no quieres que la llame oficio. ¡Médico.! i bue- . 
na cosa! Un hombre que alarga la vida de lo.s 
ot.ros y los ~rranca de las manos del dolor es ' 
un. tesoro en donde vive. Aqui están los ca., 

• 
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jOl1f'.s del rey af:)iertos para, los 'buenos médi. 
cos inventores de algunos específicos q lJc HO 

han conocido los antiguos. E ·,ta no es ciencia 
en nuestra tierra, _ sino un oficio liJ:ierat, y al 
que río se dedicán sino ~lOmbres muy sabios , . 

y esperimentados. Tal vez tú serás uno de 
e ll os y teri'dras tú fortuna en tu habilidad, pe-
ro la veremos. . -

D iciendú e'sto, mandó traeT una yerba de la 
rna~eta númcto ,diez de su jardin. Trajéronla, 
y poniéndomela ' en la mano, me dijo el tután: 
¿Contra qué enfermedad es esta ye,.ba? Que­
ci erne embarazado con la pregunta, pues en-

- I tendía tanto de botantca, corno de cometas 
eH,ando desatiné Robre estos en Tlalnepantl.a; 
pero acó~dándome de mi necio orgullo, tomé' 
lá yerba~ la ví, la olí, la probé y lleno de sa­
ti~raccior'l dije: Esta yerba se parece á ' una 
que hay en mi tierra que se llama pm'ietaria 
ó tianguispepetlá, no níe acuerdo bien cuat 
db ~lIas, pero ambas son febrffugas. . 

¿Y qué son febrífllgas? preguntó el tutan, á 
quien respondí, quetellian especial virtud cQn­
tí'a la fiebre ó calenturá. 

Pues me pare'ce, dijo el tután, que -tú eres 
tan méd ico, como tcúlogo ó. soldado; porque 
esta yerba tan lejos está d'e ser remedio con­
tht la. ealentura, que afites es propiís'ima para 
acarrcá-tla, de suerte que tomadas . cinco ó seis 
hojitas en infusion en medio cuartillo de agu~ 
tfn'cre l dé n tertiblemente en calentura al que 
las tOma'.' 

, 
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Descubierta tan vergonzOS31l1ente mí ¡gno,­

rancia, no tuve mas escape qlle decir : S ef,tll', 
Jos médicos de mi ,tien a no t.i€n~n ob¡ig~c¡¡" I,l 
d e conocer los caracteres partit:ulares de ja~ 
verbas, ni de saber deducir la~ \'i rt udes de ca-
~ , 

da un~ por princ.ipios ge,nerales. Básta)es te:-
ner en )a memori~ los r~ombres de quínien. 
las ó seiscientas, (:on la noticia oe las \'irtu~ 

" . 
des que les atribuyen los autoreª" pf!.ra haeer 
uso de esta tradicion á la cabecera de los en-

" • '" ~. '"o 

fermos, lo que' se consigue fác~ll,ll~n!~ con eJ 
~uxUjo de las farl1,lacopeas. " 

Pues á tí no te será tan f~~iJ, d.ij~ el m~,I1:­
darin, persuadirme á que los mé(li~os Qe t~ 
tierra son tan gerieralmente ignorantes en ma­
teria del conocimiento de las yel'bas, COIJ.}O J,­
~es. De los mé<;llcos como tú., no lo Q,eg~ré; 
p,ero los q';lc merezcan este nombre. sin du.­
(fa no estarim enterrados el) tan grosera es­
tupidez, que á ma~ de deshonrar ~u profesim~..t 
seria causa de infinitos desastres en la .so-

. .. . t ·· ,. 

ciedad, ' ' 
Eso no os haga fuerza, s{(ñor, le dije, por­

que en mi tierra la ciencia menos protegidl?­
es la medicina. Hay coleg;os donde se daQ 
leeciones "del idioma :latino, de fiJosofia, teelo­
gía y ' ambos derechos: los hay donde se en';' 
s'eña mu('ho y bueno de química y fisi("8 es:­
perimental, de mineralegía, ó del arte de ro:" 
nocer las piedras que tienen plata; y de otras 

~ . . , -
cosas; pero , en nmguna parte ~e ensena me:-
dicina. Es verdad" que hay tres cáte:lras e~ 
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la universidad, una de prima, ' otl'a de víspe­
ras, y la tercera de metlwdo medenJi, donde 
se enseña alguna cosi ta ; ' p~ ro esto es un cor­
to rato por las mañanas, y esc:> no' todas las 
mañanas; porque á mas de los jueves y días 

. de fiesta, hay muehos días privi legiúdos , que 
dan de asuet@ á los estud iántes, los que por 
lo regular, ' como, jóvenes, están mas gustosos 
con el paseo que con el estudio. 

Por esta razon, entre otras, no son en mi 
tierra comunes los médicos verdaderamente 
tales, y si hay algunos que llegan á adqUi­
rir este nombre, es á costa de mucha apli:-

. - cacion y desvelos, y arrimándose á este ó á 
aquel hábil profesor para aprovecharse de sus 
luces. 

Agregad á esto, que en mi tierra se par­
ten los médicos, ó se divide la medicina en 
muchos ramos. Los que curan las enfermeda­
des esteriores, como úlcera~ fracturas ó he­
ridas, se llaman cirujanos, y estos no puede~ 
curar otras enfermedades sin incurrir en el 
enojo de los mé~icos, ó sin grangear su di-

, simulo. Los que curan las enfermedades in­
ternas como fiebres, pleuresias, anasarcas '&c. 
se llaman médicos: son mas estimados porque 
obran mas á tientas que los cirujanos, y se 
premia su saber con títulos honoríficos litera­
rios como de bachilleres y doctores. 

Ambas clases de médicos esteriores é inte­
riores -tienen sus auxiliar~s que sangran, po .. 
(len y curan cáusticos, ech~n ventosas, apli .. 

, 
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can sanguijuelas, y . hacen -otras cosas 'que no 
son para tomadélS ,en bo<:a~ y estos se Haman 
barberos y sangradores. . 

Otros hay que confeccionan y despachan 
los remedios, lós que de poco tiempo á es­
ta parte están bien instruidos en la química 
y en la botánica; que' es la que llamais cien;. 
cia de las yerbas. Estos sí, conocen y dis­
tinguen Jos sexos de' ' las plantas, y hablan 
facilmente de calices~ estambres y pistilos, , glo­
riándose de saber genéricamente sus propie­
dades y virtudes. " Estos se llaman boticarios, 
y son de los auxiliares' de los médIcos. . . 

AtendrÍame yo -á, e))os, dijo el tután, pues 
á lo menos se aplican á consultar á la na­
turaleza en una parte ~an necesaria á la me­
dicina como el conocimiento de las clases y 
~irtudes de las yerbas. En efecto, en tu tier­
ra habrá hoticarios que curarán éon mas acier­
to que muchos médicos~ . 

Cuanto me has dicho me ha admirado por­
que veo la diferencia que hay entre loS usos 
de una nacion y los de otra. En la mia no 
se llama médico ni ejercita este oficio sin"o el 
que con,oce bien ,á fondo la estruc.tura gel cuer­
po human<?, l~s ' causas por qLt~ padec~" y el 
modo con que ' deben obrar los remedios que 
ordenan; y á mas de esto, I.10 . se parten como 
dices que :se parten en tu ti'erra. Aquí. el que 
cura es médico, cirujano, ~arbero; boticario, 
y asistente. Fiado el enfermo á su cuidado, 
él lo ha de curar de -la eafermedad de que 
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se queja, sea externa o int ern~: ha de orc1c ­
nar los remedioR, los ha dp- hncPf, los ha de mi­
nistrar y ha de practicar cu¡mtas diligencias con~ 
sidera oportunas á su alivio. Si el paciente 
sana, le pagan, y si no, lo cchan noramala; 
pero en cada nacion hay sus usos. Lo cier­
to es que tú no eres méd ico, ni aun puedes 
scrvir para aprendiz de los de acá; y así dí 
que otra cosa sabes con que puedas ganar 
la vida. 

Aturdido yo con los aprietos en que me 
ponía el chino á cada pas(}, le dije: que tal 
vez sería útil para la abogacia. ¿Abogacía? di. 
jo él -¿qué cosa es? es el arle de bogar en 
Jos barcos? No señor, le dije: la ohogaeia 
es aquella cien~ia á que se dedican muchos 
homb.·es para instruirse en las leyes naciona­
les, y esponer el derecho de sus clientes an .. 
te los jueces. 

/ Al oir esto, reclinose el tután sobre la me-
• 

SJl pOt1i~ndose la mano en Los ój@s, y guar-
dando silencio un largo rato, al cabo del cual 
levantó la cabeza, y me dijo: ¿conque en 
tu tier~a se llaman a.bogados aquellos hom­
bres que aprenrlen las leyes del reino para 
d.ef(md~r con ellas á los que los ocupan acla­
rando sus derechos delallte de los tutanes 
ó magistrados?1 -

Eso e .. , señor, y no mas. ¡VáJgnme Ti~n! 
dIjo el chino. ¿Es posible que en tu tierr:' ~on 
ton ignorant.es que no sabp.n cuales son ~tJS 
derechos, ni las leyes que los condenan ó fa- . 

• 
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vorecen1 No me debian tan bajo concepto lc>s _ 
europeos. . -

Señor, le dije, no es fácil que todos se im­
pongan en las leyes por ser muchas, ni mu~ 
cho menos en sus interpretaciones, las que so­
]0 pueden hacer los abogados porque tienen 
licencia para ello, y por eso se llaman licen­
ciados • ••• ¿Cómo, cómo es eso de interpreta­
ciones? dijo el asiático: ¿pues qué las leyes 
no se entienden segun la letra del tegislador1 
¿aun están sujetas al genio sofístico del inter .. 
prete? Si es así, lá!!ltima tengo á tus conna· 
turales, y abomino el saber de sus abogados. 

Pero . sea de esto lo que fuere, si tú no 
sabes mas de )0 que me has dicho, nada sa­
bes; eres un inútil, y es fuerza hacerte útil por­
que no vivas ocioso en mi pátria. Limaho­
tón: pon á este éstrangero á que apren­
da á cardar seda, á teñirla, á hilarla y á bor­
dar con ella: y cuando me entregue Ull ta-

. piz de su mano, yo lo acomodaré de modo 
que sea rico. En fin, enséñale algo que le 
sirva para subsistir en su tierra y en la agena. 

Diciendo esto se retiró, y yo me fui bien 
avergonzado con mi protector, pensando có­
mo aprendería al cabo de . la vejez algun ofi· 
cio en una tierra que no consentia. inútiles ni 
Yagos Periquillos. 

• 

-
'rOll. IY. 9 · -
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CAPITULO VIL 

.En el ue nuestro Pe1-1,CO cuenta como se jin­
gió onde cn la isla: lo bien que lo pasó: 

, lo que vió en ella, y las pláticas que /tu­
vo en la mesa C071 los cS17'angeros, que no 
son del todo despreciables. 

, 

s acordRreis que apoyado desde mi pri. 
mera juventud ó de'Sde mi pubertad en el con· 
sentimiento de mi cándida. madre, me resistí 
á aprender oficio, y n'boneciendo todo traba­
jo, me entregué d de entonces' ú la hulga· 
zRnel'ia. Habreis advert ido qu'C esta fue cau­
sa de mi abatimiento: que por este' contraje 
las mas soeces umistndes, cuyos cj mplos no 
solo me' prustituyeron á los vicios, sillo que 
me hicieron pu~al' bi n caro IR lib rtnd '8 que 
me tomabll, viéndome ti cada-pa~o desprecia­
do de mi' parientes, nbandOlmdo aun de mis 
malos amjn'os; golpcndo de los bruto y de los 
hombr ',catumniado de ladron. sin honor, sin 
dinerQ, sin strmu iones, arrastrando jem­
pl'e una vida fatiO'osa y lena de miseriaS'; y 
cuando reflexioneis n que á la ~dad de mns 
do tr jnta anos, despu s de ~mJir de nudo de 
un naufrllO'io, y de habel' tenido la ~u rt de 
un buen acogimiento en lu isla, me propusie­
ron 1) c.flurme alO'un nrle con que 11 1 pu-

.wcra supsistiT sino llegar {\ ,hacerme , rico, di-
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reis: forzosamente nuestro padre aqui abrió lós 
oJos, y conociendo asi la primitIva cau,sa de 
sus pasadas desgracias, como el único medio 
de evitar las, que podia temer en lo futuro, 
abrazaria gustoso el- partido de aprender á so· 
licitar el pan por su arbitrio y sin la mayor 
deIJendencia ' de los demas. , " 

A si discurrireis, ta] " vez, 60n arreglo á · la 
recta razan, y así debia' haber sido; mas no " 
fue asi. Yo tenia terrible aversion al traba-

" 

. en cualquiera clase que fuera: me gusta-
siempre la vida ociosa, y mantenerme 'á 

costa de los incautos y de los buenos; y si 
tal cual vez me medio sujetaba ,á alguna cla­
se de trabajo ; era ó acosado de la hambre, 
como cuando serví á Chanfaina, y fUÍ sacris­
tan, Ó lisongeado con una vida regalona -:- en 
la que trabajaba muy poco, y tenia esperan­
zas de medrar mucho, como cuando serví al 
boticario, al médico y al " ~orone1. ' 

Despues de todo, por una casualidad no es­
perada me encontré una Jauja con el difunto 
coronel: pero estas Jaujas no son para todos 
ni se haUan todos los dias.Yo debia haberlo 

" 

considerado en la isla, y debia haberme de-
dicado' á hacerme útil y á los demas hom- , 
bies, con quienes hubiera- de vivir en cual­
qlli~r parte; p~o lejos de esto, huyendo del 
trabajo' y valiéndome de mis trapacerias, le 
dije á Limahotón (cuando lo vÍ resuelto , á 
hacerme trabajar poniéndome á oficio) '<lue y~ 
'no 'lUeria aprander.á nada porque' no tratab~ 

-
, 
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de permanecer mucho tiempo en su tierra, si. 
no de regresarme á la mia, en la ql!le no te­
nia necesidad de trabajar pues era conde. 

iEres conde1 preguntó el asiático muy ad. 
mirado. Sí soy conde. i Y qué es conde.1-
Conde, dije yo, es un hombre noble y r!G(j 
á quien . ha dado este título el rey por sus 
servicios ó los de sus antepasados. i Conque 
en tu tierra, preguntó el chino, no es menes· 
ter servir á los reyes personalmente., hasta 
que lo hayan servido los ascendientes para ver .. 
se honrados con liberalidad por los monarcas? 

No dejó de atac;arme la pregunta, y le di. 
je: la generosidad de mis reyes, no se con­
tenta con premiar solamente á los que efee· 
tivamente los Ilirven, sino que estienden su fa­
.vor á sus hijos; y asi yo fuÍ hijo de un va­
.liente general, á quien el rey hizo muchas 
mercedes, y por haber yo nacido hijo suyo, 
me hallé con dinero, hecho ~ayorazgo, y con 
proporeion d~ haber sido conde, como lo soy ' 
por los méritos de mi padre. 

Segun eso tambien serás general, decia Li~ 
mahoton. No soy general, le dije, pero soy 
conde. Yo no entiendo esto, decia el chino. 
¿Conque tu p¡;tdre batió castillos, rindió ciuda • 
. des, derrotó ejércitos, en una palabra, afianzó 
la eorona en las cabezas de sus señores, y aca­
'80 p~ . .rder¡'a la vida en alguna refriega de esas, 
y tú solo porque fuiste hijo de aquel valien­
·te leal, te hallaste en estado de ser conde y 
rico de la noche á la maña~a, sin . ll~ber . pr9~ 

• • 
\ • • 

• 
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bado ·los rigores de la campaña, y si., . 
qué cosa son los afanes del gabinete? A la 
verdad, en tu tierno deben 5er los nobles ma. 
comunes que · en la mia. Pero dime.: estos. no­
bles que nac~n y no ~ se hacen ¿en qu~ se ejer­
citan en tu pais? Supuesto que no sirven ni 
en la campaña ni en los bufetes de los prín­
cipes : si no son útiles ni en la paz ni en la 
guerra ni saben trabajar con la ni con 
la espada, ¿qué hacen, dime? ¿en qué se en­
tretienen? ¿en que se ocupan? qué provecho 
saca de ellos el rey ó la república1 

¿ Qué han de hacer? dije yo, imbuido en 
mis flojas ideas. Tratan Ele divertirse, de pa­
searse, y cuando mas, trabajan en qu_e no se, 
menoscabe su ca.udal. .Si vieras las casas de 
algunos "condes y nobles de mi tierra, 9i , . 
tieras á sus mesas si observaras su lujo, el 
número de . sus criados, la magnificencia de 
sus personas, lo aparatoso de sus coches, lo 
grande de sus libreas, y lo costoso y delica~ 
do do su tren, te admirarias, te Ilenarias 'de 
asotnbro. -

¡Oh poderoso Tien! dijo e) chino; ic~ánto 
as valia ser conde ó noble en tu tierra~ , qtlo 

la tercera persona del rey en la mia! : ,Yo: -sqy 
un noble, es verdad, y en tu tierra ' seria1iri . 
conde; pero ¿qué me ha costado adquirir es­
te título y las rentas que gow1 f~tigas y ries­
gos en la guerra y un sin l!úmero de inco­
modidades en la paz. Yo soy un ayudante, 
ó segundo ,tiel tután ó gefe principal _ ac. Ja 

• 
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provincia: tengo honores, tengo , rentas; pero 
soy un fiel criado del rey y un esclavo de sus 
vasallos, . ' 

Sin contar con lmi servicios personales que 
he hecho para lograr este destino, ahora que 

'lo poseo ¡cuántos 'son los desvelos que tolero 
paré\' sostenerto y no perder mi reputacion! Sin 
duda, amigo, yo apreciara mas ser conde en 
tu tierra que loitia (*) en la mia. P,ero des­
pues de todo ¿tú quieres volver á México tu 
pátria? Si señor, le dije, y apeteceria esa oca­
sion. Pues no tt. desconsueles, me dijo Lima­
hoton : es fácil que consigas lo que quieres. 
En una ensenada nuestra está fondeada una ' 
embarcacion , estrangera que llegó casi destrui­
da de un naufragio que padeció en estos ma­
res pocos ' dias antes de tu desgracia. La tal 
embarcacion está acabándose de componer, y 
'los pasageros que vienen en ella permanecen 
en la ciudad, esperando tambien que \abonan­
ce el tiempo. Luego que ambas cosas se ve­
rifiquen, que será de aqui á tres lunas, nos 
haremos á la vela, pues yo deseo 'vel' mas 
mundo que el de mi pátria: mi hermano me 
aprueba mi deseo: soy rico y puedo cumplir­
lo ; pero esto resérvalo para tí solo. ' 

'Tengo dos amigos de los pasageros que me 
aman mucho~ , segun dicen, y todos los días 
v.ienen á comer conmigo. No te los he ense­
ñado, porque te juzgaba un pobre plebeyo; pe-

-, -------------_.---
(*) Un Ca.ballero. , • • 

• 
• 
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ro pues eres rico y noble como ellos, desde 
hoy te sentaré á mi . mesa. . . 

€oncluyó el chino su conve.rsadon, . y á· .la 
hora de comer me sacó á una gran sala done ' 
:de se debia servir la comida. 

Habia varió! personages, y entre .elIos dis~ 
linguí dos europeos, que fueron los que me 
dijo Limah-oton. Luego que entré á la sala di,. 
jo este: aqui está, señores, un conde de vues­
trai tierras . que arrojó el mar desnudo á es~ 
tas playas, y desea volver á su pátria. . 

Con mucho gusto llevaremos á su seño:rf~, 
dijo uno de los estrangeros, que era español. Le . 
manifesté mi gratitud, y nos sentamos á comer.-

El otro estrangero era ingles, jóven, mny , 
alegre y tronera. Alli se platicaron muchas co­
sas acerca de mi naufragio. Despues el espa­
ñol me preguntó por mi pátria, dije cual era, 
y comenzamos á enredar la conversacion so~ 
bre las cosas particulares del reino. \ 

El chino estaba admirado y contento oyeo­
do tantas cosas que le cogían de nuevo, y y~ . 
no estaba menos, considerando que me esta-o 
ha grangeando su voluntad; pero por poco 
echa ' á. perd~r mi gus.to la curiosidad del 'es­
pañol, pues me preguntó: i Y cuál es el titu­
lQ de vd. en M~xico1 p9rque yo á' todos los 
conezco • . Halleme bien embarazado- con ' la 
pregunta" no sabiendo con ' que nQmbre bauti~ 
zar mi condazgo imaginar~o; pero acordándome. 
de c1,lanto importa en tales lances no turbats~, 
le dije que me titulaba' el conde (le la Ruidera. 

• • 
/ 
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rn aya caso! decia el español: pues apenas 

habrá tres años que falto de México, y COlll 

motivo de haber· rico y cónsul en aque­
lla capital tuve muchas conexiones y conocí 
á todos los títulos; pero no me acuerdo del 
de vd. con ser tan ruidoso. 

No es mucho, le dije, pues cabalmente ha­
ce un año que titulé. ¿Conque es título nue­
'"07 Sí señor. ¿Y qué motivo tuvo vd. pa­
r~ pretender un título tan estravagante? ' 

El principal que tuve, contesté: fue consi­
derar que un conde mete mucho ruido en la 
ciudad donde vive, á espensas de su dinero, 
y así me venia de molde ]a Ruidera del tí­
tulo. Se rió el español, y me dijo: es graciosa 
la ocurrencia, pero conforme á ella vd. ten­
drá mucho dinero para meter ese ruido, y á 
fe que no todos los condes del mundo pue­

titulór tan ruidosamente. Antes he oi­
do decir 

\ 

, , 

Que á veces en cas de los marqueses 
Mas suele ser el ruido que las nueces. 

Pues señor, en la tilia hasta la hora de es­
ta son mas las nueces que el ruido, como es­
pero en Dios lo ver(\ vd. con sus ojos algun 
dia, Yo lo celebro dijo el español, y varian­
do la plática se concluyó aquel acto, se le­
"fantaron los manteles, se despidie ron de mí 
con el mayor cariño, y nos separamos. 
. A la noehe fae un criado que me llevó de 

, 
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parte del comerciante español un baúl eon ro'" 
pa blanca y esterior; nueva y segun el Córo. 
te que usamos." Lo entregó el criarlo con una 
esquel ita que decia: señor conde, sírvase vd. 
usar esa rop(1 que le asentará mejof' que los 
faldellines de estas tierras. Dispense lo mao. 
lo del obsequio por lo pronto, y mande á su 
servidor Ordoñez. . 

Recibí el baúl, contesté á 10 grande en el 
mismo papel, y en esto se hizo hora de cenar 
y recogernos. 

Al dia siguiente -amanecí l"estido á la ~u­
ropea. En la mesa hubo que reir y criticar 
con el jóven inglés, que era algo troRera, coo. 
mo dije, hablaba un castellano de los diablos, 
y á mas de eso tenia la imprudencia de ala­
bar todo lo de su tierra con preferencia á 
las produccioRes del pais en "que estaba y de. 
lante de Limahoton, el que se mosqueaba con 
estas comparaciones; pero en esta ocasion mur­
murando el dicho inglés el pan que comia. 
no lo pudo sufrir el chino, y amostazáfldose 
mas de lo que yo aguardaba de su génio, le 
dijo: Mr. días hace que os honro con mi me­
sa, y dias hace que observo que os descome­
dis en mi presencia abatiendo los efectos, 'Y 
aun los ingenios de mi pátria por elogiar los 
de - la ·vuestra. 

Yo no repruebo q~e nuestros paises, usos, 
religíon, gobierno y alimentos os parezcan es;­
traños; em es preciso, lo mis"mo me suce" 
dería en vuestro Londres. Much() menos re-

• 



138 
pruebo que alabeis vuestras leyes y costum­
br~s y las produccionas de vuestra tierra. Jus­
to . es que cada uno ame con preferencia el pais 
en que nació, y que congeniado con sus cos­
tumbres, cJimas y alimentos, lt>s 'prefiera á 
Jos de todo el mundo; pero no es justo que 
esta alabanza sea apocando la tierra en que 
vivís y delante del que os sienta á su mesa. 

Si se habla de religiones, vituperais la mia 
y ensalzais la. anglicana: si de leyes, me atur­
dis con las cámaras: si de poblacion, me con­
tais en vuestra capital un millon de hombres: 
si de templos, me repetis la deseripeion de 
la catedral de S. Pablo y la Abadia de West­
minster: si de paseos, siempre os oigo alabar 
el parque de S. James y el Greenc Pare •••• 
En fin, ya me teneis la cabeza hecha un ma­
pa de Lond res. 

Si como os cansais en alabar las cosas de 
vuestrQ tierra, despr~yiando ó abatiendo las 
de la mia, os contentarais c..on referir senci­
llamente lo que se os preguntara y viniera al 
caso, dejando que la alabanza y la compara-

, cion la hicieran los oyentes, seguramente os 
hicierais bien quisto; pero hablar mal del pan 
de mi tierra, ' y decir que es mejor el de la. 
vuestra cuamdo este y no aquel os alimenta, 
es una groseria que no me agrada, ni agra­
dará á ninguno que os escuche. 

Antes á tados ostigará vuestra deferencia y 
os dirán: que quién os llamó á su tierra, y 
que si no os acomoda, porque no os mudais con 

• 

• 
• 
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vÍent" en popa, como yo os 10 digo de~de luego. 

Diciendo esto, se levantó Limahoton sin aca­
bar de comer, y sin despedirse de ninguno se 
retiró demasiadarnente enojado. 

rodos nos . quedamos avergonzados, y mas 
que nadie el español, quien esplicando bien al 
inglés todo cuanto habia dicho el asiático, aña­
dió: nos avergonzó; pero tuvo razon, cama.ra­
da. Vd. ha traspasado los límites de la urba­
nidad. En tierra estraña y mas cuando reci­
bimos favores de los patricios, debemos con­
formarnos con sus usos y tedo lo dernas; y 
si no nos acomodan, marcharnos; pero nun­
ca abatirlos Jli ponderar lo oe nuestra tierrl. 
sobre le de la suya. 

El Loytia ha dicho bien. Aunque los pa­
nes de Londres, de :l\fadrid y México sea1l 
mejores que el de aquí; este nos es útil y 
mejor que ninguno, porque este es el que co­
memos, y es una villania [io agradecer el bien 
que recibimos, tratando de apocarlo delante 
de quien 110S lo hace. 

¿Que le pareceria al señor conde de la Rui.;. 
dera si yo alabara el vino de S. Lucar des­
d.~spreciando la bebida regional de su tierra, 
que llaman pulque 1 i qué diria si ensalzara 
el Escorial, la catedral de Sevilla y otras co­
sas particulares de. España, murmurando igual­
mente la alameda, el palacio y otras cosas de 
las Indias, y esto en México mismo, en las ore­
jas y bigotes de los mexicanos, y quizá en 
su .misma casa y al tiempo mismo en que me 

• 
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hacia un obsequio? Cuando me hiciera mucho 
favor ino haria muy bien en tenerme psr UA 

tonto, incivil y de ruines principios? pues en 
ese concepto ha quedado vd. con Limahoton, y 
á fe de hombre de bien que le sobra jus-

• • 
ÍlCJa. 

-Si el inglés se avergonzó con la reprension 
«el chino, quedó mas corrido con el rema­
che del español; pero aunque 9ra un ,jóven 
atolondrado, tenia entendimiento y docilidad; 
y así convencido de!u error trató con el eSe' 
pañol de que satisfacieran al japon, como 'se 
hizo en el momento suplicándole saliera, y es­
te que en realidad era caballero, se dió por 
satisfecho y quedamos todos tan amigos co­
mo siempre, guardándose el inglés de me­
nospreciar nada del país en que habitaba. 

Algunos dias permanecimos en la ciudad muy 
contentos, y yo mas que todos porque me veia 
~stimado y obsequiaao grandemente á mer­
ced de mi título fingido, y en mi interior me 
daba los plácemes de haber fraguado tal em­
btllste, pues á so~bra de él estaba bien ves­
tido, bien tratado y con ciertos humillos de 
tÍtulQ rico que ya estaba. por creer que era 
de veras. Tales eran los cuiños, obsequios y 
respetos que me tributaban, especialmente el 
español y el chino, quienes estaban persua­
didos á que yo les seria útil en México. Ello 
es que lo pasé bien en tierra y en la nave­
gacion; y esto no lo hubiera conseguido si 
hubieran sabidQ que mi título propio era el de 

• 
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Periquillo Sarniento; pero el mundo, las mag 
veces, aprecia á Jos hombres nQ por sus títu .. 
los reales, sino por los que dicen que tienen. 

No por esto apruebo que sea bueno el fin­
gir, por mas que sea útil al que finge: tam­
bien al le non y al drogero les son útiles SU~ 
disimulos y sus trácalas, y sin elllbargo no 
les son lícitas. Lo que quiero que saqueis por 
fruto de este cuento es -que advirtais, 

. . ~ -' espuestos VIVlmos a que nos engane un PI-
caro astuto pintándonos gigantes de nobleza~ 
talento, riqueza y valimiento. Nos creemos de¡ 
su persuasion ó de lo que llaman labia, llOr; 

estafa si puede, nos engaña siempre, y cuan· 
do conocemos la burla es ' cuando no pode .. 
mos remediarla. En todo caso hijos mios. 
estudiad al hombre, observad lo, penetradlo en 
su tilma: ved sus operaciones, prescindiendo 
de lo esterior de su vestido, títulos ni rentas, 
y así que halleis _alguno que siempre hable 
verdCld y no se pegue al ¡nteres como el ace­
ro al imán, fiaos de él y decid: este es hom­
bre de bien, éste no me engañará ni por él 
$e me seguirá ningun perjuicio; pero para ha­
llar á este hombre, pedidle á Diógcnes prestad-a 
su lanterna. . ." 

Volviendo á mi historieta, sabed que cuan· 
do 'el asiático me tuvo por un noble, no se 
desdeñó ·de acompañarse conmigo en lo pú­
blico; antes muchos dias me saca~a·á pasear 
á su lado, manifestándome lo herJilo~o de l~ -
ciudad. -

- , , , - } 
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El primer día que salí C6n él, arrebató mi 

curiosidad un hombre que en un papel esta­
ba copiando muy espacio unos caracteres 
que estaban grabados en una piedra de mar­
mol que se veia fijada en la esquina de la 
calle. 

Pregunté á mi amigo ¿qué significaba aque-
1101 . y me respondió que aquel estaba copian­
do una ley pátria que sin duda le interesa­
ria. ¿Pues qué, le dije, las leyes pátrias es­
tan escritas en las esquinas de las calles de 
tu tierra? Sí, me dijo: en la ciudad estan to­
das las leyes fijadas para que se instruyan en 
ellas los ciudadanos. Por eso mi hermano se ad­
miró tanto cuando le hablaste de los aboga­
dos de tu tierra. 

Es verdad que tuvo razon, dije yo, porque 
ciertamente todos debíamos estar instruidos en 
las leyes que nos gobiernan P¡lt~ deducir nues­
tros derechos ante los jueces, sin necesidad. 
de valernos de otra tercera persona que hi­
ciera por nosotros estos dficios. S eguramen­
te en lo ~eneral saldrian mejl!)r librados los 
titi~C:lIltcs bajo este método, ya porque se de-
1tmderian cun mas cuidado, y ya porque se 
ahorrarían de un · sin número de gastos que 
impenden en agentes, procuradores, abogados 
y relatores. 

No me descuadra esta costumbre de tu tier­
ra, ni me parece inaudita ni jamás practica­
da en el mundo, porque me acuerdo haber lei­
*<> que un autor llamado P lauto, hablando de 
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lo inútiles, ó -á lo menos de ' "~o 'poco respet~. 
das que son las leyes en una iíerr~ donde · rei~ 
na la relajacion de las costumbres, dice:. 

ECE miserCEetiam 
Ad parietem sunt jiXCE clavis fe rris:. <..loe 

malos mores adjigi nimis fuerat CEquius. 

Arrugó el chino las orejas al escucharme 
y me dijo: conde, yo entiendo mal el español 
y peor el inglés; pero esa lengua en que me 
acabais de hablar la entiendo menos, porque 
no entiendo una palabra. 

¡O amigo! le dije: esa es.la lengua ó el idio­
ma de los sábios. Es el latino, y quiere de­
cir lo que oiste: que son infelices las leyes 
en estm" clavadas en las paredes con clflvo3 
de fierro, cuando fuera mas justo que estuvie­
ran clavadas . allí las malas costumbres. Lo que 
prueba que en la Grecia se fijaban las leye·s 
públicamente en las paredes como se hace eQ 
esta ciudad. 

¿Conque eso quiere decir ]0 que me di­
jiste en latin? preguntó Limahoton. Sí, eso 
quiere decir. ¿Pues si lo sabes y lo puedes 
esplicar en tu idioma, para que me hablas ell 
lengua que no entiendo. 

Ya no dije que esa es la lengua de los sá­
bios le contesté: ¿cómo sabrias que yo enten­
día el latin, ni sabia este pedazo de florida 
€fudicon de Plauto si no ]0 hubiera nombrado -
refiri endo sus palabras en latin y luego tra-
¿ ucidas1 
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Si hay a.]gnn modo !le pasar plaza desábi08 

en nuestras tierras es disparando latinajos de 
cuando en cuando. E so será. dijo 'el chino, las 
veces que toque hablar entre los sabios, pues 
~eglln tu dijiste, es la lengua de los sabios y 
ellos-se ent t'nderan con ella; pero no será cos­
tumbre hablar en ese idioma entre gentes que 
po lo ftnt ienden. , ' 
. Poco sabes de ,mundQ, Limahoton, le di. 
je: delante de los que no entienden el latin 
se ha de salpicar la ' cion de latin~~ 
para que tengan á uno por instruido; pOJiq~~ 
-delante de los que lo entienden' va el uno muy 
espuesto á -que le c9jan un barbarismo, un'l 
cita falsa, un anacronismo, una sílaba breve 
por una larga, y otras chucherias semejantes: 
y así no, entre los romaneistas y las mugeres ' 
va segur'lsima la erudicion y " ]os latinorum. 
Yo oe oido en mi tierra á muchos sugetos ' 
hablar en un estrado de ~eñoras, de codi· 
gos y digestos; de los sistentas de Ptolomeo, 
Cartesio, Newton y Reuato Descartes: del 
;fluido eléctrico, moteria estriada, turbilIones, 
atracciones, repulsiones, meteoros, fuegos fa. 
tuos, auroras boreaJes y mil cosas de estas, 
y todo citando trozos enteros de los autores 
en latim de modo que Jas pobres niñas, como 
no han entendido nada, se han quedado con 
la boca abierta diciendo: ¡mira que caso! 

Asi me he quedado yo, d ijo el chino, al 
f!irte des,atinar el) tu idioma y en el es· 
truño; pero no porque no entiendo, t~ tendr~ . 

, 
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por sábio en mi vida; 'nntes picnso que ' te 
fa.lta mucho para serlo, pues la gracia del sá­
bío está en darse -á entender á cuantos lo es­
cucIten; y si yo me hallara en tu tierra -en 
una conversacion de esas que dices, me saldría 
de ella, teniendo á los que hablaban por unos 
ignorantes ',presumidos, y á los que los escucha­
ban por unos necios de .. remate, pues fingian ,di­
vertirse y admirarse con .10 que no entendian. 

Viendo yo que mi pedantería no agraduBa 
al chino no dejé de correrme; pero disimu­
.lé, y traté de lisonge,arlo aplaudiendo las cos­
tumbres de su país; y 'asÍ le dije: despues de 
todo: yo estoy encantado con' esta bella pro­
videncia de que estén fijadas las leyes en los 
~ugares mas públicos de la ciudad. A fe que 
nadie podrá alegar ignorancia de la ley que 
)0 favorece ó de la que lo condcna ~ Desde 
pequeñitos sabrán de memoria los muchachos el 
código de tu tierra; y no que en)a mia pa­
rece que S011 las leyes unos arcanos cuyo des­
cubrimiento está reservado para los juristas, 
y de esta ignorancia se' saben valer los ma'- , 
los Jibogados con fl"eCUencia para aturdir, en­
redar y pelar á los pobres litigantes , 

y no pienses que esta ignorancia de las le~ 
yes dOp"ende del capricho de l<?s legisladores, 
sino de la indolencia de los pueblos y de la 
turba multa de los autores que se han metido 
á interpretarlas, y algunos tan . 1arga y fasti­
diosamente que para esplicar ó confundir lo 
determinado sobre una materia, v. g. sobre 

'l'OM. ' IV. 10 
• 
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el divorcio, han escrito_diez librotes en foHo. 
tamañotes, a~igo, tamañotes, de modo que so­
lo de verlos por encima quitan las ganas de 
abrirlos. 
. ¿ Conque segun eso, decia el chino, tam­
bien · entre esos S-eñores hay quienes preten­
dan parecer sabios á fuerza qe palabras y 
discursos impertinentes? Ya se ve que sí hay, 
le c0ntesté: sobre que no hay ciencia que ca­
r~ZGa de charlatanes. Si vieras lo que sobre 
esto dice un autorcito que tenia un amigo que 

. murió poco hace de coronel en Manila, te rie­
ras de gana. 

Si, ¡.pues qué dice? Qué ha de decir, es· 
cribió un librito titulado: Declamaciones contra 
la charlatanel'ia de los eruditos, y en él pone 
de oro y nzu] á los charlatanes gramáticos, 
filósofos anticuarios, historiadores, poetas, mé. 
dicos •••. en una palabra, á cuantos profesan 

. el charlatanismo á nombre de las ciencias, y tra­
tando de los abogados malo.;; rábulas y l~gu- ­
l~yos, lo menos que dice es esto: "Ni son 
"oe mejor condicion los indigestos citadores, 
"familia abundantísima entre los letrados; por­
"Gue si bien todas las profesiones abundan har. 
"to en pedantes, en la jurisprudencia no sé 
"por cual fatalidad ha sido siempre exce&ivo 
"pi núm"ro. Hnyan de dnr un parecer, hayan 
"de pronuncinr un voto, revuelven cunntos 
"autores pueden haber á la manos: amonto­
,,1H1Jl una enorme sn lva de c it::l ~ , y recargan­
"do las márgenes de sus papelones, creen que 
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"merecen grandes premios por la habilidad de 
,,,haber copiado de cien ',autores cosas inútiles -

, .. " "e lmpertmentes.... " 
"Deberiamos tambien decir algo aquí de Jos 

"que profesan la Rabulística; llamada por Aris:' 
"tóteles. Arte de mentir. Cuando los vem~s S6-

"mejarse á la necesidad, esto ' es, carecer dé­
"leyes: cuando para lograr nombre entre 10$ 
"ignorantes, se les ve echar mane de suti .. 
"leza,s' ridículas, sofismas indecentes, sentencias 
"de oráculos, da'usulones de estrépito, y las 
"demás artes de la mas pestilente charlatane. 

. ~ ,ria: cuando abusando con pérfida abomina· 
"cion de las trampas que suministran lo veri , 
;,sátil de las fórmulas y de las interpretacio- " 
"nes legales, deduciendo artículos de artÍcú­
"los,., nuevas causas de las antiguas, dilatan los 
"pleit9s, obscurecen su conocimiento á los jue. 
"ces, revuelven y enredan los cabos de]a jus;;. 
"ticia, truecan y alteran , las apariencias de Jos 
"hechos para deslumbrar á los que ban de de. 
"cidir; y todo esto por la vil ganancia, por 
f;el ¡nteres sórdido, y á veces tambienpor 
"tema y terquedad inicua: cuando se les ve, 
;,digo •••• 11 Ya está, dijo Limahoton, que es,ó 
es , mucho hablar, y mis orejas no se pagan-dé, ' 
]a murmuracion. . 
. No, loytia; le dije, no es mU'rnmracion: es 
erítica juiciosa del autor. El murmurador ó 

, detractor es punible porque descubre los de~ 
fectos agenos con el maldito ' objeto de dafiar 
á su prójimo en el honor, y por esto-siempre 
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acusa la persona determinándola. El crÍtict;l, 
ya sea moral ya , satírico, no piensa en nin1 
guna persona cuando escribe, y solo repren­
de ó ridi<.:uJiza los vicios en general con el 
loable deseo de que se abominen: y asi J (Jau 
Burchardo, que · es el autor cuyas pala.bras ois­
te, no habló mal de Io-:; abogados, sino de los 
vicios que observó en muchos y no en to­
dos, pues con los sabios y buenos no se mete. 
, ¿Luego tambien hay abogados buenos y sá-, 
bios? preguntó el chino, á quien dije: y cómo 
que los hay excelentes así en su conducta mo­
ral, como ~n su sólida instruccion. U nos So-­
Iones son muchos de ellos en la justicia, y unos 
Demóstenes en la elocuencia, y claro es que 
estos lejos de merecer la sátira dicha, son 
acreedores á nuestra estimacion y respetos. 

Con todo eso J dijo el chino, si tú y ese 
autor cayeraÍl en poder de los abogados ma­
los y embrolladores, habiais de tener mal plei­
to. Si era su encono por sofo esto, le contes­
té, seria añadir injusticia á su necedad, pues 
ni el autor ni yo hemos nomurad@ á Pedro, 
Saneho ni J\fartin; y asi haria muy mal el 
abogado que se manif-:stara quejoso de nmo­
tros, pues entonces él mismo se acusaba con .. 
tra nuestra sem:iI1a voluntad. 

,Sea de esto )0 que fuere, dijo el asiático: 
yo estoy . contento con ]a costumbre de mi pá­
tria, pues aqui no he mos menester abogados 
porque cada uno es su abogado cuande lo ne· 
cesita, á lo menos en los cusos comunes. Na-

, 

, 
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dié tiene autoridad para interpretar las leyes; 
ni arbitrio para desentenderse de su observan­
cia con pretesto de ignorarlas. Cuando el so­
berano deroga alguna ó de cualquier modo la. 
altera, inmediatamente se muda. ó se fija se­
gun debe de regir nuevamente, sin quedar es­
,C!'ita la antigua que estaba en su lugar. Fi­
nalmente, tode>s los padres están obligados, ba-
jo graves penas, á enseñar á leer y escribir 
á sus hijos, ,y presentarlos instruidos á los jue­
ces territoriales antes que cumplan los diez 
años de su edad, con lo que nadie tiene jus­
to motivo para ignorar la::J leyes de su pais. 

Muy bellas me parecen estas providenciait 

le dije, Yi~á mas de muy útiles, muy fáciles 
de practicarse. Creo que en muchas ciuda­
dades de Europa admirarian este rasgo polí­
tico de legislacion que no puede menos que 
ser ,origen de muchos bienes á los ciudada-, 
nos, ya excusándolos de litigioi inoportunos, 
y ya siquiera librándolos de las socaliñas de 
los agentes, abogados, y demns oficiales de plu­
ma, de que no se escapan por ahora cuan-
do se ofrece. . , 

Pero ya te dije: este mal ó la ignorancia 
q ue el pueblo padece de ' las leyes, así en mi 
pátria como en Europa, no dimana de los re­
yes, pues estos, interesados tanto en la felici- ' 
dad de sus vasallos, cuanto en hacer que se 
obedezca su voluntad, no solo ql,1ieren que to­
dos sepan las leyes,· que las hacen pu· 
-bJicar y fijar en las calles apeRaa las sanGie. 

, 
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Qan: :10 que sucede es, que no se ~jan en lá. 
pidas de mármol como aqui, sino en pliegos 
de papel, materia muy fragil para que perma­
nezca mucho tiempo. 

A los soldados se les leen las ordenanzas 
ó leyes penales para yue no aleguen ignoran­
Gia, y pOI fin, en el código español vemos es­
presada claramente esta voluntad de Jos mo­
narcas, pues entre tantas leyes como tiene se 
leen las palabras siguientes: Cá tenemos que 

. tQdos los de nuestro seño1'Ío deben saber e.r;tas 
nuestras leyes fl]. y debe la ley ser manifies­
ta, que todo h(Jmbr€ la pueda entender, y que 
fl-inguno por ella reciba. engaño [2]. . 

T0do to que prueba, que si los pueblos vi .. ' 
ven .ignorantes de sus derechos y necesitan 
mendigar su instruccion, cuando se Je-s ofre­
ce, de los que se dedican á el1a, no es por 
voluntad de los reyes, si!}o por su desidia, por 
lit licencia de los abogados, ~ lo que es mas, 
por sus mismas envejecidas costumbres con­
tra las que no es fácil combatir . 
. _ .Tú me admiras,. cande, decia el chino. A 

la verdad que eres raro: unas veces te pro-o 
duces CGR' demasiada ligereza, y otras con jui­
cio ~omo ahora. No te entiendo. I 

.. En esto llegamos á palacio y se concluyó 
• 

nusetra conve.rsaClOD. 
) . { • • • 

• 
• . -- . 

- fl} I~y 3l.' tito 14. Parto 5. ' 
. {2~ Ley.l~ tito 2 .. libo. 2~ ·.de la Rece,. 

.. 
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CAPITULO VIII, 
, 

En el que refiere Periqu'illo como p1'esenció 
unos suplicios en ' aquella ciudad: dice los 
que fueron, y relata una curiosa conveTsa­
cion sobre las leyes penales, que pasó ent~ 
el chino y el español. 

, 
, , 

) dia siguiente salimos á nuestro poseo 
acostumbrado, y habierido andado por los pU4 

rages mas públic0s, hiGe ver á Limahoton que 
estaba admirado de , no hallar un mendigo en 
toda la ciudad, á lo que él me contestó: aquí 
no hay mendigos aunque hay pobres, porque 
aun de los que 10 son, muchos tienen oficio 
con que mantenerse, y si no, son forzados á 
aprenderlo por el gobierno. ' 

¿Y cómo sabe el gobierno, le pregun'té, los 
que tienen oficio y los que no? Fácilmente, 
me dijo: ¿no adviertes que todos c~a.1tos en­
contramos tienen una divisa particular en la 
piocha ó re,mate del tocado de la cabeza? Re­
flexioné que era segun el chino me decia; y 
le dije: en \'erdad que es' como me 'lo di .. 
ces, y no habia reparado en ello: ¿pero qué 
significan esas divisas? Yo te lo diré, me con· , . 
est04 

En esto nos acercamos á un gran coneur.;. 
so que estaba junto en una plaza (',OH no sé 
que motivo, y' allí me dijo mi am igo : l'l',ira, 

. 
• 
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aquel que tiene ' en la cabeza una cinta ó lis­
ton ancho de seda nacar, es juez: aquel que 
la tiene amarilla, es médico: el otro que la 
la tiene blanca, es sacerdote: el otro que se 
adorna con la azul, es adivino: aquel que la 
trae verde, es comeí'ciante: el de la morada, 
~ s astrólogo: el de la negra, músico: y asi con 
as cintas anchas de seda, ya bordadas de es-

\umbrc, y ya de este ó el otro metal, se co­
,tocen los profesores de las ciencias y artes 
mas principales. ' , 

Los empleados en dignidad, ya con relacion 
al gobierlJo político y militar, c¡ue aquÍ no se 
separan, ya en órden ú la rcligion, se distin­
guen con sortijas de piedras en el pelo, y se­
gun son ' las piedras y las figuras de las sor­
tijns, manifiestan sus graduaciones. 

Mi , hermano que es el virey, ó el segun­
do despues del rey, ya lo 'viste, tiene una sor­
tija de brillantes colocada ' sobrc la coronilla 
del tocado, ó en la parte m~ superior. Yo 
que , soy un chaen Ó visitador gencral en su 
nombre, la tengo , tambien de brillantes, per(l) 
mas angosta y caida para atras: aquel que la 
tiene de rubíes, es magistrado; aquel de la de 
esmeraldas, es el sacerdote prineipal: el de la 
de topacios es embajador, y asi se distinguen 
los de mas. 

Los nobles son los que vi n túnicos ó ro­
pones de seda, y los que se han sc iialado en 
ucciones de guerra las tl11en bordadas de oro. 
Los plebeyos lu.: u~f\ n do estambre ó algodono 

, 

, 
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Los artesan()s tienen sus divisas de colare!;, 

pero cortas y de lana. Aquellos ,que ves con 
-lazos blancos, son tejedgres de cocos y lien­
Z\)S blancos: los de azules, son tejedores de 
todas sedas: los de verdes, bordadores: los de 
rojo, saslres: los de amarillo, zapateros: los 
de aegro, carpinteros, y asi todos. Los ver-'; 
dugos no tienen cinta ni tocado alguno, traen 
las cabezas rapadas y un dogal atado á la' cin-' 
tura, del que pende un cuchillo. . 

Los que veas que , á mas de estos distinti­
vos, así hombres como muge res, tienen un~' 
banda ' blanca, son solteros ó gente que no se 
~a, casado :.losque la tienen roja, ~ tieneft mU- . 

, ger ó mugeres segun ,sus facultades, y los que ' 
la tienen negra, son viudos. 

A mas de estas señales hay algunas' otras , 
particulares que púdieras observar fácilmente., 
como son las que usan los de ,'otros rein05 y 

,provincias, y los del nue&,tro e~ ciertos casos: 
por ejemplo en los días de boda, de 'luto, de 
gfila y otros; pe(G con 10 que te he enseña­
do te 'basta para que conozcas'cuail fácil le es al 
gobi~rno saber el estado y oficio de cada 1m. 
solo con verlo, y esto sin qué tenga nadie lu­
gar á fingirlo, pues cualquier juez subalterno,i 
que hay muchos, tiene autoridád para exami. 
nar al que' se -le antoje én el oficio que dice' 
que tiene" como le sea sospechoso, lo que se 
consigue con la trivial diligencia de ,hacetlo lla~ 
mar y mandar que' haga ' algún artefaéto del 
oficio que dice tiene. Si lo háce, se vá en', 

, 

• 
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paz y se le paga lo que ha hecho; si no lo 
hace, es conducido á la carcel, y despues de 
sufrir un severo castigo, se le obliga á apren­
der oficio dentro de la misma prision, :de la 
que no sale hast-a que Jos maestros no certi~ 
fican que está idóneQ para trabajar pública-
mente. , 
, No Bolo los jueces pueden hacer estos exá. ' 
menes, ,los maestros respecti,·os de cada ofi. 
cio están tambien autorizados para reconve­
Dir y examinar á aquel de quien tengan sos· 
pechas que no sabe el oficio cuya divisa se 
pone; y de esta manera es muy dificil que ha­
ya en nuestra tierra uno que sea del todo va­
go ó inútil. 

No puedo menos, le dije, que alabar la eco­
nomía de tu país. Cierto que si todas las pro­
videncias que aquí rigen son tan buenas y re­
comedables como las que me has hecho ca­
I)ocer, tu tierra será la mas feliz, y aqui se 
habrán realizado las ideas de Aristóteles, Pla. 
ton y otros políticos imaginarios, en el gobi~r­
no . de sus arregladísimas repúblicas. 

,Que sea la mas feliz yo no -lo sé, dijo el 
ohino, porque no he visto otras: que no haya 
aquí crímenes ni criminales, como he oído de­
cir q~e hay en todo el mundo, es equivoca.­
cion pensarlo, porque los ciudadanos de aquí 
SQn hpmbres com9 en tOdas partes. Lfl que 
suce4e es que se procuran evitar los delitos 
c,on las leyes, y se castigan con rigor los de­
lincuent~. Maiian~ puntualmente es dja. de 

-
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ejecucion, y verás si los castig&s son t~rJlible9. 

Diciendo esto nos retiramos á su casa, y 
no ocurrió cosa particular en aquel dia ; pe­
ro al amanecer del siguiente me despertó tem­
prano el ruido de la: artillería, porque se dis­
paró cuanta coronaba la muralla .de la ciudad. 

Me levanté asustado" me asomé por las ven­
tanas de mi cuarto, y vi que andaba mucha 
gente de aquí acullá como alborotada. Pre­
gunté á un criado: ¿que si aquel movimiento 
indicaba alguna conmocion popular, ó alguna 
invasion de enemigos exteriores? y dicho cri~. 
do me dijo: que no tuviera miedo, que aque­
lla bulla era porque aquel dia habia ejecucion. 
y como esto se veia de tarde en tarde, con­
~Ul'fia á la capital de la provincia innumera­
ble gente de otras, y por eso hábia tanta en 
las calles, como tambien porque en tales dias 
se cerraban las puertas de la ciudad y no se 
dejaba entrar y salir á nadie, ni era permiti­
do abrir ninguna tienda de comerciq, ni tra~ 
bajar en ningun oficio hasta despues de con­
<;:luida la ejecucion. Atónito estaba yo eSGu· 
chanclo taJes preparativos, y esperando,ver s~n 
duda cosas para mí 6Straordinarias. 

En efecto, á pocas horas hicierQn seña con 
tres cañonazos, de que ' era tiempo de que se 
juntaran Jos jueces. Entonces file ,mandó lla. 
mar el 'chaen, y despues de saludar.me. cortes­
mente, ROS fuimos ' para la plaz~ mayQr · done> . 

- de se habia de v~rificar el suplicio. 
",Ya. jl\l~lQS ,tQdos' .lo.$, ~j.u~ces ~ .UD ... g~q Jª~ . ., 

• 

, 
• 
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·~Iado, acompañados de los estrangeros decen· 
tes, á quienes hicieron lugar por cumplimien~ 
to, se dispararon otros tres cañonazos, y co­
menzaron á salir de la cárcel como seten· 
~ reos entre los verdugos y ministros de jus. 
l icia. .. 

Entonces los jl2eces volvieron á registrar 
los procesos para ver si alguno de aquellos· 
infelices tenia alguna leve . disculpa con que, 
escapar, y no hallándola, hicieron seña de que 
se procediese á la ejecucion, la que se co­
menzó, llenándonos de horror todos ·Ios foras­
teros con el rigor de los castigos; porque á 
uhos los empalaban, á otros los ahorcaban, á 
otros 10s azotaban cruelísimamente en las pan· 
lorrillas con vejucos mojados, y asi repartian 
los castigos. 

Pero lo que nos dejó asombrados, fue ver 
que á algunos les señalaban las caras con unos 
fierros ardiendo, y despues les cortaban las ..... 
manos derechas. 

Ya se deja entender que aquellos pobres· 
sentían los tormentos y ponian sus gritos en 
el .cielo, y entre tanto los jueces en, el tabla .. 
do se entretenian en fumar, parlar, refrescar 
y jugar á las damas, distrayéndose cuanto po., 
dan para no escuchar los gemidos de aquellas 
víctimas miserables. 

Acabose el funesto espectáculo á las tres 
de la tarde, á cuya hora nos fuimos á COliler. 

En la mesa se trató entre los concurren­
tes de las leyes penales, de cuya materia ha-

...... 
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blaron lodos con acierto á mi parecer, es~ 
cialmente el español~ que dijo: Cierto, señOf 
res, que es cosa dura el ser juez, y mas en es. 
tas tierras, donde por razon de la costumbre . 
tienen que presenciar los suplicios de los reos, y 
atormentar sus almas sensibles con los gemidos 
de las víctimas de la justicia. La humanidad se. 
r esiente al ver un semejante flliestro entreg~-. 

. do á los feroces verdugos que sin piedad lo 
atormentan, y muchas .,yeces lo privan de la 

, vida añadiendo al dolor la igno,minia. . 
Un desgraciado de esto~, condenado á mo­

rir infame en una horca, á sufrir ]a afrenta y, 
el rigor de unos azotes públicos, ó siquiera la 
separacion de su pátria y Jos trabajos anexos 
á un presidio, es para una alma piadosa un 
objeto atormentador. No solo considera ]a aflie,!, 
cion material de aquel hombre en lo que sien­
te su cuerpo, sino que se hace cargo · de lo 
que~ padece su espíritu con la idea de la afren­
ta y con la ninguna esperanza de remedio: 
de aquella e~peranza, digo, á que nos acoge- . 
mos corno á un asilo en los trabajoi comu-
nes de la vida. . . 

Estas reflexiones por sí sotas son demasia­
do dolorosas, pero el hombre sensible no ais­
la á ellas la consideracion : su te rnura es mu-, 

• 

cha para olvidarse de aquellos sentimientos 
particulares que deben afligir al individuo pues­
to en sociedad. 

i Que congoja tendrá este pobreeito reo! di-. . , ,, . , 
ce en su mtenor o a sus am1gos: ¡que congo-

, 
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. tendrá. al ver que la justicia )0 arranca dé 

brazos de la esposa amable: que ya no 
volverá á besar á sus tiernos hijos; ni á go­
,~ar la conversacion de sus mejores amigos, si­
no que todos lo desampararán de una vez, y 
él á todos va á dejarlos por fuerza! iY cómo 
los deja? ¡O dolor! á la esposa, viuda, pobre, 
sola y abatida: á los ' hijos, huérfanos infelices, 
y mal vistos j y á los amigos escandalizados, 
y acaso arrepentidos de la amistad que le pro­
fesaron. 

¿Parará aquí la reflexion de las almas hu­
manas? No, se estiende todavía á aquellas fa­
milias miserables. Las busca con el ponsamien­
to : las halla con la idea: penetra las paredes 
de sus albergues, y al verlas sumergidas en 
el oolor, la afrenta y desamparo, no puede 
menos aquel 'espíritu que sentirse agitado de 
la afliccion mas penetrante, y en tal . grado, 
que á poder, él arrancaria la víctima de las ..... 
manos de los verdugos, y ereyendo hacer t1n 
gran bien. la restituiría impune al seno de su 
adorada familia. 

Pero ¡infelices de nosotros si esta humani. 
dad mal entendida dirigiera las cabezas y plu­
IDas de los magistrados! No se castigaria nin .. 
gun c:rimen : serian OCiOS2 S las leyes: cada uno 
obraría segun su gnsto, y los ciudadanos, sin 
contar con ninguna seguridad individual, se­
rian los unos víctimas del furor, fuerza y iltre .. 
'f imiento de los o'ros. 
. En, este triste caso serian . ningunos les di .. 
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ques de:la religion para contener al perverso:' 
seria . una quimera el pretender establecer cual .. 
quier gobierno: la justicia fuera desconocida', 
la razon ultrajada y )a deidad desobedecida en~ 
teramente. i Y qué fuera de los hombres sin, 
religion, sin . gobierno,sín razon, sin justicia y. 
sin Di , s1 fácil es conocer que el mundo, en 
caso e existir, seria un caos .de ,crímenes y 
abominaciones. Cada uno seria un tirano del 
otro á la vez que pudiera. Ni el padre cui. 
daría del hijo ni este tendría respeto al pa .. 
dre, ni el marido amara á su muger, ni es .. 
ta . fuera fiel al marido, y sobre estos malos 
principios, se destruiria todo oaFÍño .y gratitud 
r.ecíproca en la sociedad, y entonces el mas 
fHerte seria un verdugo del mas débil, y á 
costa de .este contentaria sus pasiones, ya qui­
tánpole sus haberes, ya su muger, · ya SYS hi·· 
jos'- ya su libertad y ya · su "ida. 

Tal fuera el espantoso cuadro del despotis-: 
universal que -se veria en el mundo si fal. 

tara el rigor de la justicia, Ó , por mejor de­
cir, el freno de las leyes con que la justicia, 
contiene al indómito, asegurando de paso al 
hombre arreglado y de conducta. 

Yo convendré sin repugnancia, que despues 
de este raciocinio, una alma sensible no pue­
de ver decapitar al reo mas criminal con in­
diferencia. Aun diré mas: los mismos jueces 
'que sentencian al reo mojan primero laplu­
ma en sus lágrimas que en la tinta cuando 
firm:an el fallo de su muerte. Estos actos fries 

• • 
• 
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y sangrientos les son repugnantes como' á hom-­
bres criados entre suaves costumbres; pero . 
ellos no son árbitros de la ley: deben suje­
tarse á sus sanciones y no pueden dejár elu­
dida la justicia con la indulgeneia de los reos 
por n'ta~ que su corazon se resienta eomo de 
positivo sucede. Prueba- de ello es que en mi 
tierra no asisten á estos actos fúnebres los 
., 
Jueces. . . 
- ¿Pero acaso porque estas terribles catástro­
fes , aflijan nuestra sensibilidad, l,a razon ha de ­
negar ' que son justas, útiles y necesarias al 
cornnn de los -ciudadanos?-De ninguna mane­
ra. Cierto es que una alma tierf)~ no mira 
padecer en el patíbulo á un delincuente,. si .. 
no á un semejante suyo, á un hombre; y en­
tonces p'resónde de pensar en la justicia con 
que padete, y solamente considera que pa­
dece pero esto es no saber arreglar n~estras 
pasiones" á la razono . 

A mí me ha sucedido -en semejantes lances­
verter lágrimas de compasion en favor de un 
desdichado reo al verlo conducir al süplicio 
cuando no he reflexionado en la gravedad de 
sus delitos; mas cuando he detenido en estos­
la consid.eracion y me he acordado que aquel 
que padece fue el que por satisfacer una fria 
venganza ó por robar, tal vez una rateria, ase­
sinó alevosamente á un hombre de bien que 
son miJ afanes soste~ja á una decente y nu- , 
mCl'osa familia, que por su cau!'a quedó entre­
gada en las crueles garr~s uc. la indigencia y 
• 
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que quizá el inocente desgraciado pereció pa. ­
ra siempre por falta de los socorros espiritua. 
les que pre.viene nuestra religion, (hablo de la 
católica, señores): entonces yo no dudo que 
suscri~ir~a . de, buena gana á la sentencia de -
su muerte, seguyl) de que en esto haria á la 
sociednd tan gran bien, con la debida propor~ 
~on, como el que hace el diestro cirujano cuan .. 
do corta la mano corrompida del enfermo pa· , 
I:U que no perezca todo el cuerpo. ' ,1 

Asi sucede á todo hombre sensato que co­
noce que estos dolorosos 'Sacrificios los deter~ , 
mi.na la justicia para la seguridad del estado 
y de los ' ciudadanos. ' . 

Si los hombres se sujetaran á las leyes de \ 
la equidad, si todos ooraran segun los estímu-' 
Ips de la recta razon, los castigos serian des­
conocidos; pero por desgracia se dejan don;~.i, 
nar de sus pasiones, se desentienden de tarazan, 
y c,omo es~án demasiado propensos por su mis­
In:J fragilidad á atropell,ar con esta por satis­
facer aquellas, es necesario v::tlerse, para con­
tener la furia de sus impetus desordenados, 
del terror que impone el miedo de perder 
los bienes, la reputacion, la libertad ó la 
vida. 

Tenemos aqui fácilmente descubierto el ori­
gen de las l~yes penales; leyes justas, nece­
sarias y santas. Si al hombre se le dejar.q. obrar. 
segun sus inc1 i nacionf~s , obrara con mas · fero­
cidad que los brutos. Ciertamente es~os..p~ son" 
capaC'es de apost~rselas ~n ferocidad á, un hom-

ioM. IV. . 11 ' 
• , 
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bre cuando pierde Jos estrivos de la razono 
No hay perro que no sea agradecido á quien 
le da el pan: no hay caball~ que no se su­
jete al freno: no hay gaJlin~ que repugne criar 
y cuidar á sus hijos por sí misma, y asi de· 
todos. 

Por último: ¿qué ocasion vemos que Jos bru­
tos mas carni<;eros se amoctoneQ para quitar­
se la vida unos á otros en su especie, ni en 
las que les son estrañas? y eL hombre ¿cuán­
tas veces desconoce la lealtad, la gratitud, el 
amor filial y todas las virtudes morales, y se 
junta con otros para destruir su especie en 
cüanto puede? / 

U n caballo obedece á una espuela y un 
burro anda con Ua carga por medio del pa­
]0; pero el hombre, cuando abandona la ra­
zon, es mas indómito que el burro y el coba-
110, y de consiguiente necesario ha menester 
estímulos mas duros para sujetarse. Tal es 
el temor de perder lo mas apreciable ,como 
es la vida. 

La justicia, ó los jueces que la distribuyen 
segun las buenas l~yes, no privan de la liber­
tad ó de la vida al reo por venganza, ~ino por 
necesidad. NG le quita á Juan la vida preci& 
samente porque mató á Pedro, sino tambien 
porque cuando aquel expía su delito en el su­
plicio, tenga el pueblo la confianza de que el 
senado vela en su segnridad, y sepa que asi 
como castiga á aquel, c3stigará á cuantos in­
Curran en igual crimen, que . es lo mismo que 
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imponer el escarmiento general con la muer· 
te de un particular delincu~nte. ' 

De estos principios se penetraron las nacio-: 
nes cuando adoptaron las leyes criminales, le­
yes tan antiguas como el mismo mundo. Crió, 
Dios al- hombre, y sabiendo que desobede'ce­
ria su~ preceptos, antes de que lo hiciera le 
informó de la pena á que lo condenflba. No 
comas, le dijo, de la fruta de este árboJ,por­
que si la comes morirás. Tan autorizado asi 
está el obligar al hombre á obedecer la ley 
con el temor del castigo.-

Pero para que las penas produzcan los sa .. ' 
ludables efectos para que se inveritaron es me­
nester, dice un sábio político de nuestros dias. 
(1) que se deriven de la naturaleza de los de­
litos: que sean proporcionadas á ellos: que 
sean públicas, prontas, irremisibles y necesa­
rias: que sean lo menos rigorosás que fuere 
posible, atendidas las circunstancias: finalmen­
te que sean dictadas por la 'misma ley. 

En los suplicios que acabamos de ver creo 
que no han faltado estas circunstancias, á ex­
cepcion de las moderadas, porqUe á la verdad 
me han parecido demasiado crueles, especial­
mente la insuracion ó marcas que con fierroi 
ardiendo han püesto á muchos infelices, cor­
tándoles despues las manos derechas. ' 

,-

'(1) El SeD9J Lardizabalen '1lU:,W.\U80 llobre las penas. 
, 

, 
• 

• 
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" Esta pena en mi juicio es harto cruel, por· 
que despues que c.astiga al delincuente con el 
dolor, lo d~ja infame para siempl'e con unas 
notas indelebles, y lo hace infeliz é inútil en 
la sociedad á causa del embarazo que le im­
pone para trabajar quitándole la mano. 

Ni me sorprenden como nuevas estas penas 
rigorosas. He leido que en la l)el'sia á los usu­
reros les quiebran los dientes á martillazos. 
y á los panaderos fraudulentos los arrojan en 
un horno ardiendo. En Turqllia á los mismos 
les dan de palos y multan por primera y se­
gunda vez, y por tercera los ahorcan en las 
puertas de sus casas, en las que permanece 
el cádaver colgado tres días. , En Moscovia á 
los defraudadores de ·la rentá del tabaco se 
les azota hasta descubrirles los huesos. En' nue~­
tro mismo código tenemos leyes que imponen 

ena capital al bancarrota fraudulento, y al 
adron casero en llegando la c il ntidau robada 

á cincuenta pesos: otras que mandan cortar 
ta lengua y darles cien azotes á los blnsfe mos; 
otras que mandan cortar la muna al escriba­
po falsario, y asi otras, que no están en uso 
it causa de la mu~anza de los tiempos y dul­
cificacion de las costumbres. , 

. El señor La¡'dizabnl hablar.lt!o sobre esto di­
ce: "qu,e no ~s la crueldad de las penüs el 
"mayor freno para contener los delitos, sino 
,Ja infalibilidad d_el castigo." El mi , mo desplles. 
ue apuntar el rigor de nlgu nos paises, dice: 
"que sin el~bargo continúan siempre lo~ l~tV-

, 
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J+hechore3 como si . no se castígaran con ' tai 
"rigor," y a Dude: "Asi es preciso que suce .. ' 
"da por una razon muy natural. Al paso qu~ 
"se aumenta la crue'dad de los castigos se en­
"durecen los ánirnos de los hombres: · se Be­
"gan á fam iliarizar con ellos, y al cabo de 
" tie mpo no hacen ya bastante impresion pa­
"ra contener los impulsos y la fuerza siem­
;,pre viva de las pa siones." I 

Todo esto he d icho, Loitia. para persuadi 
diros á que os intereseis con e l tu tálil para 
que és e lo haga con el rey, á ver si se con­
sigue ]a cOlllrlu tacion de este supli cio en ot ro 
m enos crue l. No q uisiera que ningun delincuen­
te quedara impune ; pero sí que no se casti. 
gara con tal r:gor. . 

Calló, di c:ielldo esto, el cipaioJ, y el asiá­
tico tomu ndo la pa la bra, le conte f; tt,: Se co­
noce estrangero, que sois harto piadoso y- no 
dejais de tene r alguna inst ruccioll; pero 'acor· 
d aos que " siendo el primero y principal fin 
"de toda sociedad la seguridad de los ciuda­
"danos y la salud de la república, síguese por 
"consecuencia necesaria, que este es tambien 
"el primero y general fin de las penas. La 
nsalud de la república es la suprema ley. 

Acordaos tambien que "ademas de este fi~ 
"general hay otros particulares subordinados 
" á él, aunque igualmente necesarios, y sin los 
"cuales no podia verificarse el general. Tales 
"son ]a correcGÍon del delincuente para hacer­
,,10 mejor, -si puede ser, y para que no vuel. 
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,~va á perjudicar á la sociedad: el escat:Rlien~ 
"ta y ejemplo para que los que no han pe­
"Gl\do ~e abstengan de hacerlo: ' la segurida4 
"de las personas y de los bienes de los ciu­
"qaqanos: el resarciQliento ó reparacion del per­
,~.iuicjo causado al ór~en social, ó á los par­
~ltic4Iare~ (1)." 

,Os acordareis de todos estos prillQipios, y 
en su virtud, advertid que estas penas que os 
~~n pare.c,ido excesivas, e~t~n cQnforrne~ á 
~llo~. Los que han mQertQ han cO)lpurgadQ 
J~~ homicid~o¡; que hap 9QmetiQQ, ~ han mue,r,. 
,t.Q cop ma!i Ó m~nQs tormentos se.gun fueroa 

, ,J;I.l;:tS Q menos ograva,ptes laa circunstanci,3¡s d~ 
~us ~levos~ ; porql;1e ~i todas las penas deben 

, ser correspondientes á los 4e.!ito.s, raZO[l es que 
~l que m,a!ó á otr.o con veneIlO, ;lhoga,dQ ó de 
.qtra manera ma~ cruel, ~ufra una muerte , ma~ 
,,{igQr.os~ que aquel que privó á otro de la ... i­
,4~ de llna s.ola estocada, porque le hizo pade­
Cf,~r menos. Ello es que aq\lÍ el que mata ~ 
.(?:trQ alevQ~~mente, muere si\! duda algQna. 

J...os que habeis visto azotar son ladronc~ 
~q,"6: s~ castigan por primera y seg~nda vez, y LQ~ 
9.~e ~an sido. herrado~ y U\~tilacJos. SOQ ladro­
nes IQcorJ,'eglbles. ;.. e~tQs ningun agraviq s~ 
l.es Pace, pues aun cU,ando les cortan , las ma· 
~o~, \o!t inQ~ilizan p.ara que I1Q robel,l mas, por-

, . 
1 -, -.--------•• --, -.-,---.-----•• ---------• 

• 

[1 ] No pareoe sino que el chino habia leido al dicho 
señor La.rdit¡t.bal, porque las entrecomadas son pala.bras 
~J.a~. , 

• 
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que ellos no son útiles para otra rosa. De es­
ta maldita utilidad · abomina la sociedad: qui­
siera que todo ladron fuera inútil para dañar­
la, y de consiguiente se contenta con que la 
justicia los ponga en tal estado y que los se­
ñale con el fuego para que los conozcan, y se 
guarden de ellos aun estando sin la una ma­
no, para que no tengan lugar de perjudicarlos 
con la que les queda. 

En la Europa me dicen que á un ladron 
reincidente lo ahorcan: en mi tierra lo mar­
can y mutilan, y creo que se consigue mejor 
fruto. Primeramente el <;Ielincuente queda cas­
tigado y enmendado por fuerza, dejándolo go­
?ar del mayor de los bienes que es la vida. 
Los ciudadanos se ven seguros. de él, y el ejem .. 
plo es duradero y eficaz. 

Ahorcan en Londres, en Paris ó en otra 
parte á un ladron de estos, y pregunto: ¿ lo 
saben todos? ¿lo ven? isaben que han ahorca­
do á tal hombre y por qué? Creeré que no: 
unos cuantos lo verán, sabrán el delito me­
nos, y muchísimos ignorarán del todo si ha 
muerto un ladron. , 

• 

Aqui no es así: estos des raciados que nQ 
nedan sino para solicitar e sustento pidién­
olo de puerta. en puerta, (únicos á quienes 

se les permite mendigar) son unos pregone­
rOS. de la rectitud de la justicia, y unos testi. 
monios andando del infeliz estado á que re-
4uce al hombre la obstinacion en sus crímenes. 

El ladron ahorcado en la, Europa dura po& 
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'co tiempo espuesto á la pública éspertadotl{ 
y de consiguiente dura poco tiempo el temOl'. 
Luego que se aparta de la vista del perver. 
so aquel objeto fúnebre, ,se borra tambien la 
idea del castigo t y queda s~ el menor re-

, traente para continuar en sús delitos. 
En la Europa quedan aislados los escarmien- -

mientas (si escarmentaran) á la ciudad don-
d e se verifica el suplicio, y fu era de esto, los -
niilos, cuyos débiles cerebros se imp'resionan 
mejor con ]0 que ven ,que con lo que oyen, 
no viendo padecer á los ladí'ones, sino oyen­
do siempre hablar de ellos eoO ódio, lo mas 
que consiguen es temerlos, como temerian á 
unos perros rabiosos; pero no conciben con­
tra el robo todo el horror que fuera de de .. 
sear. . 

Aqui sucede todo lo contrario. El delincuene 

te permanece entre los buenos y los ma]os~ 
y por lo mismo el ejemplo permanece, y no 
aislado á una ciudad ó villa, sino que se es­
tiende á cuantas partes van estos infelices, y. 
los niños se penetran de terror contra el ro­
bo, y de temor al castigo, porque les entri 

. por los ojos la leccion mas elocuente. . 
. Comparad ahora si será mas útil ahorcar oc , 
un ladran que herrarlo y mutilar]o; y si aunl 

con todo]o que dije, persistis en que es me­
jor ahorcarl6, yo no me opondré á vuestro 
modo de pensar, porque sé que cada reino tie.' 
ne sus leyes particulares y sus costumbres pro . 
pias que no ef; fácil abolir, asi como no lo-es 

• 
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ffitt-aducír et-ras nuevas; y con esta salTa de., 
jemos á los legisladores el cuidado de enmea...-­
dar las leyes defectuosas segun las variacjo., 
nes de los siglos, contentándonos con obede­
cer las que nos rigen, y vivir de modo que 
no nos alcanceü las penales. 

Todos aplaudieron al chino, se levantaron 
los manteles, y cada uno se retiró á su casa .. 
--

. CAPITULO IX. 

En qu~ cuenta Perito la confwnza -que me" 
reció al chino: la 1lenida dé éste con él á Mi ... 
xico y los dias felices que logró á su lado 
gastando mucho y tratándose como un conde. 

• • 

• 

....." ontento y admil'ad@ vivia yo con mi nue la 

vo amigo. Contento por el buen trato que ñle 
da.ba, y admirndo por oírlo I iscurrir todos 1m; 
dias con tanta franqueza so re muchas mate .. 
rias que parecía que las profesaba á fondo •. 
Es verdad que Sil estilo no era el que yo es.­
cribo, sino uno muy sublime y lleno de fra .. 
ses que regalaban nuestros oidos; pero como 
B{i locuciori 'era natural, añadía con ella nu&­
va gracia á sus discursos . 
. Efttre tanto yo gozaba de la buena vida. 

09 Ol_c descuidaba en hacer mi negocio á som" 
br'~:::p~' la un1istad que el chaen me dispen­
sábá, y asi ponia mis palabras,intere.saba mis 
8ú~liéas y hacia frecoontemelJtemis etnpf:iiúé 

/' 

• 

< 
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por .. t0.d.os ·los ·que me ocupaban sin las ma­
nos \:acia~, y de esta suerte con semejahte gran .. 
¡ería llené un baúl de n~galitos apreciables. 

Todo _est9 se deja entender qHe era á es: 
cl.1sas de mi favorecedor, pues era tan íqte.­
gro que si hubiera penetrado mis majas artes, 
acaso yo no salgo de aquella ciudad, pues me 
~ondena él mismo á un presidio; pero com() 
no es muy fácil que un superior distinga al 
que le advierte del que lo adula y engaña, y 
mas si está preocupado en favor de este, se 
s~gue que el malvado cQn.tinúa sin recelo en 
sus piqardias, y los superiores i~posibilitados 

. q.e salir de sus engaños. 
~dvertido yo de estos secretos, procuraba 

hablarle siempre al loytia con la mayor cir­
eunspeccion; declarándome partidario -tenaz de 
la justicia, mostrándome com.pasivo y nímia­
mente desinteresado, e.eloso del bien público, 
y en todo adherido á su modo de pensar, con 
ID que le li&Ongeaba el gust-o demas.~do. 

Era el chino sábio, juicioso y en todo bue­
no ; pero ya estaba yo acos.tumbr.ado á v-aler­
me M la bondad de los hombJ'es p~ra enga­
ñarlQs cl\ando podia; y así no. me fue dificil 
engaijar á e~te. Procuré eOI;locerle su genio: 
advertí que era jUSitQ, piadoso y desiuteresa­
!!Q ; le acolllet.ia síeropre por tIa_leos. y 

• ••• 
r~ra vez 00 ~ns.egula 1m pretens1on. 
~ Qledio de cst~ bonanz~ nQ dejaba yo dQ 

sentir que se ~ habia agüerado mi ~reina­
~ .. y I»ucl\~ vec·e~ tlo.pos.iia consolarme CQ~ 

• 
• 

- f • 
• 
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mi firigi~o condazgo; aunque no me des 
draba q~e me regalaran las orejas con el titu· .. 
Jo, pues todos losdias me decian tos estran­
geros que visitaban al chaen: Conde, oiga vd.: 
Conde, mi/'e vd. : Conde, teng~ vd. : y daca ~l 
conde y torna el conde, y todo era condear-

1,.. me de arriba abajo. Hasta el pobre chino me 
condeaba en fuerza del ejemplo, y como veijl. 
que todos me trataban con respeto y cariño" 
se creyó que un conde era lo menos tanto co­
rno un tután ~n su tierra ó un visir en la Tur-, 

quía. Agreguen vds. á este equivocad~ con­
cepto la idea que fO,rw.ó de 'que yo le valdri~. 
mucho en México, y asi procurab~ a$cgUl'ar 
fQi proteccion, grangeá.ndo.me por cuantos me~ 
dios podia, y los ' estrangeros que lo habían 
Plenester á él, mirando lo que me queria, s~ 
empeftaban en adularlo, espres,ándorne su es~ 
timacion : y así engañados unQs y otros, CQO$­

piraban ~in ql~erer ~ que yo perdiera el poco 
juicio que tenia, pues tanto me condea,b~n y 
úsiaban ; tal)to ~e Ji~pgeaba\n, y tantas c::u'i­
cias y rendimientQ~ me hacian, que ya est~­
ba Y9 por creer que habia ~lac~~Q con.de y 
po habia Hegado á mi noticia, ' 

¿Qu,é qlaOO, decia yo ~ [pis solas, qué ma .. 
no ' que yo se~ conde y no lo sepa? Es ver~ 
dad que yo me titu.lé; pero para ser conde, 
¿qué importa que me titule yo Q me titule el 
fcy?'Siendo titular, todo se sale allá. Ahora 
¿ q.Ué mas tiene q~e yo el mejor conde del 
uf\.lYef&Q? ¿l\{oble.z~? no f1le. falt~ . ¿~dq<i1 tea -

, 

• 
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. go la suficiente. ¿Ciencia? no la neeeslto, y ga¡ 

Das me sobran. . 
1.0 único que no tengo ' es dinero y mérj.. 

tos; mas esto 'es una friolera. ¿Aca.so todos 
los condes son riros y ameritados? ·¿Cuán­
tos hay que carecen de ambas co'sas? Pues 
ánimo, Perico, que un garbanzo mas no re;' 
"ienta una ol1a. Para conde nfleÍ seglin mi gé.;. 
nio, y conde soy y conde . seré pésele á quien 
16 pesare, y por serlo haré cuantas diabluras 
pueda, á ·bien que no 'seré el primero que por 
ser ' conde sea un bribon. . 

En ' estos adisparatados soliloquios me so ia 
entretener de cuando en ClHWdo, v me obs· ,. 

trata con e1l05 de tal modo, qu.e mu chas ve-
ces me encerra.ba en mi gaLincte, y era me­
nester que me fuesen á ll :t mar de p a rte del 
chaen, diciéndome que él y ]a cr, rte nl e es­
taban esperando para comer. Entonce~ volvía ' 
yo en mí como 'de un . letargo, '. y esdamaba: 
¡Santo Dios! no permitas que ""'se r:ldiquen en 
Olí cerebro estas quiméricas ideas, y me vuel. 
va mas Joco de -lo que soy. 

La Divina Providencia quiso atender mis 
oraciones, y que no parara yo en San Hipó. 
Jito de conde, ya que habia perdido la espe­
ranZa de ejlf.rar de virey, asi como entran y 
baH entrado muchos tontos, por dar en una 
majaderia dificil, si no imposible. 

A pocos días avisaron lQs ' estrangeros que 
el b~que estaba listo, y que solo -est.aban de­
tooidos por la licencia del ' tután. Su herma-

• 
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no la consiguió fácilmen.te, y .ya que todo' es.­
taba prevenido para embarcarnos, les comu ... 
nicó el designio que tenia de pasar á laAmé-, 
rica con licencia del rey, gracia muy parti­
cular en la Asia . 

• 

Todos los pasageros festejaron en , la . meSa) 
su ' intencion con muchos vivas.t- ofreciéndose 
á porfia á servirlo en cuanto.pudieran. ' Al fil~ , 
era toda gente bien nacida, )S sabian á lo que 
obligan las leyes de la gratitud. . 

Llegó el , día de embarcarnos, y cuando to. 
. dos esperábamos á bordo el equipage del chaen" 
vimos con admiracion que se3 ledujo á wo ca·' 
tre, un cri~do, un baúl y una , petaquilhr. ' . 

Entences y cuando entró el chino le pre­
guntó el comérciante español:.: ¿ que si aquel 
baúl estaba lleno de onzas ,d~ oro? No está,', 

~ " , , 

<lijo el chino: apenas hal1rá doscientas. PueS' 
es muy poco ' dinero, le replicó el comercian-: 
te, para ' el . viage que intentais hacer. Se son­
rió el chino y le dijo: me sobra dinero para 
v~r l\{éxi~o y viajar por la Europa. Vos sa· 
beis lo que' haceis, dijo el .español ; pero o¡ 
repito que' -ese ' dinero es pelco. Es harto, de­
~ia el chino: yo cuento con el vuestro, con el, 
de ,vuestros paisanos que nos acompafían, y 
~on el . que guardan en sus arcas los ric<?s de 
V~,lE~stra tierra. Yo se los $acaré lícitamente y 
me sobrará para todo. _ • 
.' Haccdme favor, replicó el español, de des­
cifnHme este enigma. Si es por amistad, se-
guram~nte: po~eis contar con mi dinero Y. COD, 

, • -
, 

• 
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el de mis cotnpa'ñeros; pero si es en línea d~ 
trato no sé con que nos podreis sacar un , pe. 
so. Con pedazos de piedras y enfermedades 
de animales, dijo el chino, y no me pregun· 
teis mas, que cuando estemos en México yo 
os descifraré el enigma. 

Con esto quedamos todos perplejos, se le­
varon las anclas, y nos entregamos á)a mar, 
queriendo Dios que fuera , nuestra navegacion 
tan feliz, que en tres me~es llegarnos viento 
en popa al puerto y ruin ciudad de Acapul­
co, que á pesar de serlo tanto, me pareció al 
besar sus arenas mas hermosa que la capItal 
de ~{éxico. Gozo muy natural á quien vuel­
ve á ver, despues de sufrir algunos trabajos, 
los cerros y casuchas de su patria. 
, Desembarcámonos muy contentos: desean .. 

Samos ocho dias, y en literas dispusimos nues­
tro viage para México. 
, En el camino iba yo pensando cómo me 

separaría del chino y demas A. camaradas, de. 
jándolos en la creencia de que era conde 
sin pasar por un embustero, ni un ingrato gro .. 
sero ; pero por mas , que cavilé no pude des .. 
embarazarme de las dificultades que pulsaba. 

En esto avanzábamos leguas de terreno ca­
da dia hasta que llegamos á esta ciudad, y po­

todos en el meson de la Herradura. 
El chino como que ignoraba Jos usos de mi 

patria, en todo hacia alto, y me confundia á 
preguntas, porque todo le cogía de nuevo, y 
nté' rogaba que no ' me separara de ' él , hast~ 
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cjúe tuvi~ra alguna instruccion, 10 que yo lb 
prQmetÍ, y quedamos :corrientes ; pero los -es­
trai1gel'os me molian mu~ho con mi condazgo, 
particularmente el español, que me decía: Con­
de: ya dos dias háce que estamos en México ' 
y no parecen sus criados ni el coche ·de V.' S. 
para conducirlo á su -c • Vamos, la verdad, 
.d.~ es conde.... pues •••• no se incomode 
V. S. ; pero creo que es conde de cámara, asi 
tomo hay gentiles hombres de cámara. 

Cuando me' dijo esto, me incomodé y le di·, 
. je : crea vd. ó no que soy conde, nada me im­
porta: Mi casa' está en Guadalajara: de aquí 
á , que vengan de állá por mí se ha de pasa,r 
a]gun tiempo, y mientras no puedo hacer el , 
p~'Pel que vd. espera; mas aIgun dia sabremoS' 
quien es cada cual. 

Con' esto' me dejó y no me volvió á hablar 
pa labta del , condazgo. El éhino para descu­
brirle el enigma que le dijo 'al tiempo de em·­
barcatnos, le sacó un cañutero lleno de bri­
llantes , esttuisito~, y una cajita, como de pol-' 
\'os, surtida de ~ermosas ,perlas, y le dijo: Es­
paño], de estos cañuteros tengo quince, y cuá­
renta de estas cajitas: ¿qué dice vd. (*) me ' 
habílitarán de moneda á merced de e110~1 
. El comerciante admirado con aqueHa-rique­

, za no se cansaba de ponderar los quilates de 
lOs diamantes, y lo , grande, igual y orienta-

, 

, . • 
" 

. (1) Habia aprendido el chino en la navegacion lOIiJ 
trat!é!]1ientos y ' rnO'do de htl.b-lar -de-- nO$otFos~ • , 

-, 

, 

-

, 
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" ,d9 de las p~das; y asi en medio de su 'ábs. 

traccion respondió: Si todos los bríllantes y 
p€I'las son corno e~tas; en tanta cantídpd, bi.er~ 
podrán 'dar dos millunes de pesos. 10 qué ri. 
queza! ¡qué primod ¡qué 'hennosura! , ," " 

Yo diria, repuso el chino, ¡qué bobería! ¡qué, 
locura! ¡y qué necedad la de los hombres que 
se pagan tanto de unas piedras y de unos hu~ 
mores endurecidos de las ostras, que aca~o se· 
rán enfermedades, como las piedras que los 
h~mbres c.rian en las vegigas de la orina ó 
los riñones. Amigo: los hombres aprecian ~Io , 
dificil mas que lo bello. Un brillante de estos 
sierto ,que es hermoso, ' y -de una solidez ' mas .~ 
Etue de pedernal; pero sobran piedras que equi., 
valen á ellos en lo bríl1ante, y que remiten 
á los ojos la luz que reflecta en ellos- maÚ-, 
záda con los colores del iris, que son los qué 
nos envía 'el diamante y no mas. Un peda- . 
zo de cristal hace el mismo brillo, y una sar­
ta de cuentas de vidrio es mas vistos,a que 
una de perlas; pero los diamantes no SOl'l co­
munes y. las perlas se esconden en el fondo 
de la mar, y he aquí 108 motivos mas sólí- , 
dos pOtt}ue se estiman tanto. Si los hombres fue­
ran mas cuerdos, bajarían de eshmacion mu­
chas cosás que la logran á merced de su locura. 
Siempre he visto escrito con escándalo que . 
lilna tal Cleopatrtil obsequi(~, á su querido M ar­
co A ntonio dándole en un va'so ne vino una 

, -
perla des leida en , vinagre, pero pe rla tan grande 
y e;:;quisit~ que dicen que valia unu ~iudad. • 

• , 
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Nadie duda que -este fue ull exceso de Jo- , 
cura de Cleopatra.Todos dicen que fue una 
necia vanidad. Yo no la cll.lpo tanto. Es ver­
dad que fue una Qstravagancia de muger, que o 

apasionada p~r un hombre, creyó obsequiarlo 
dándole aquella pel'la inestimable; en señal de 
que le daba lo mas rico que tenia; p~o es­
to nada tiene de particular en una muger ena­
morada. La reputacion, la libertad y .la salu.d 
de las mngeres t creeré, que valen mas para 
ellas . que Japerla de Cleopat~a, y con todo ' 
eso todos los días sacrifican á la pasion del amor 
V en obsequio de un hombre, que acaso no • • 

lás ama, su salud, su libertad y su honor. . 
A mí lo que me escandaliza ~o es la libe- , 

ralidad de Cleopatra, sino el valor que tenia ' 
la perla; pero ya se vé, esto lo que prueba 
es que siempre los hombres han sido paga­
dos de lo raro. A mí por ahora)o que me 
interesa es valerme de su preocupacion para 
habilitarme de dinero. , ' 

Pues lo conseguirá vd. fácilmente, le dijo 
el español, porque mientras haya hombres, no 
faltará quien pagtlc los diamantes y las per­
las, y mientras haya mugeres, sobrará -quien " 
sacrifique á los hombres para ,que se las com­
pren. Esta tarde vendré 'con un lapidario, y 
le emplearé á vd. diez ó doce mil pesos~ 

Se llegó la 'hora de comer, y despues de ha­
cerlo sa:lió-' el comerciante á la calle, y á po­
-co rato ' volvió con el inteligente y ajustó unos 
.oClJahtos brillantes y cuatro hilos de perlas con, 

TOM. tY,_ - 12 
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tres calabacillas pagando el dine'ro 
de contado. . . 

A 1m; tres días se separó de nuestra compa .. 
ñía quedándonos el chino, yo, SQ criado y otro 
mozo de México ', que le solicité para. quehi. 
ciera los mandados. ' 

Toqavia estaba creyendo miam.ígo que yo 
era conde, y cada rato me decía: Conde ¿cuán­
do vendrán de tu tierra por tí? Yo lé respon~ 
dia lo . primero que se me venia á la cabeza, 
y él quedaba muy satisfecho; pero no lo que­
daba tanto el criado mexicano, que al1nque 
me veia decente, no advertía en mí el lujo 
de un conde; y tanto ]e llego á chocar que un 
día me dijo: Señor, perdone su merced; pero 
dígame ¿es conde deveras ó se apellida ansi? 
Así me apellido le respondí, y me quité de eñ­
cima aquel curioso majadero. 

Así]o iba yo pasando muy bien entre con­
de y no conde con mi chino, ganándole cada 
dia mas y mas el afecto, y sie!].do depositario 
de su confianza y su dinero con tanta liber­
tad que . yo mismo, temiendo no me picara la 
culebra del juego y fllera á hacer una de las 
mias, le ' daba las llaves del baúl y petaq~jlJa, 
diciéndole que las guardara y me diese el di· 
nero para el gasto. El nunca las toma ba, has­
ta que una vez que instaba yo sobre ello se 
puso serio, y con su aeostumbrada ingenuidad 
me diJo: Conde, dias ha que porfias porque 
yo gurtrde mi dinero; guárdalo tú si quieres, 
que yo no desconfio de tí, porque eres noblet 

, 
• 

• 
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y de. ' )OS nobles jamas se debe desconfiar, por.· 
que el que lo es,procura que sus acciones 
corresp9Iidan á sus principios: esto oblíga á 
cualquier noble' aunque sea pobre: ¿cuánto no 
obligará á un noble visible y señalado en la­
sociedad como un cOQde? - Conque asi guarda 
las llaves y gasta con libertad en cuailto co­
nQzcas que es necesario á mi comodidad " y 
decencia; porque te advierto .que · me hallQ 
muy disgustado en esta casa, que -es muy chi­
ca, incómoda, sueia y mal servida, . siendo Jo 
peor .la mesa: .y asi .. hazme gusto de propor­
cionarme otra cosa mejor, y si todas las casas 
de tu tierra son asi, avÍsame para conformar­
me de una vez. 
. Yo ' le dí las gracias por su confianza, y le 
dije: que supuesto queria tratarse como caba­
llero que era, tenia .dinero, y me comisionaba. 
para ello, que perdie~a cuidado, que en me­
nos de ocho días se compondria todo. 

A este tiempa entró el criado mi paisano 
con el maestro barbero, quien luego que me 
\lió se fue sobre mí con los brazos abiertos, 
y apretándome el pescuezo que ya me aho­
gaba, me decia : ¡BeBdito sea Dios; señor amo, 
que Jo vuelvo á ver, y tan guapote!- ¿Dónde 
ha -estado vd.? porque despues de la desco­
lada que le dieron los malditos indios de Tu. 
la, ya no he vuelto á saber de vd. para na. 
da. Lo mas que me dijo un su amigo fue que 
]0 habian despachado á un presidio de solda­
do por DQ sé que cosas que hizo en Tixtlaj 

• 
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perO' de ahí allá no he vuelto á tener ' .. azoa 
de ,"d. Conque dígame, señor, ¿qué es de su 
vida? 

Al decir esto, me soltó y conocí que mi ami­
gote que me acababa de hacer quedar tan mal, 
era el señor Andre¿i-Ho, que me ayudaba á 
afeitar perros, desollar indios, desquijarar vie'· 
jas, y echar ayudas. No puedo negar que me 
alegré de verl@, porque el pobre era buen mu­
cl\acho ; pero hubiera dado no sé qué, por que : 
no hubiera sido tan estremoso y majadero ' ca- ' 
mo fue, haciéndome poner colorado y echan-

. do pC2r tierra mi condazgo con sus sencillas 
preguntas delante del señor chino, que como 
nada lerdo, advirtió q~e mi condazgo y rique­
zas cran trapacerías.; pero _disimuló y se deJÓ 
afeitar, y concluida esta diligencia, pagué á 
Andres un peso por la barba, porque es . fá. 
cil ser liberal con lo ageno. 

Andres me volvió á abr;;lzar y me dijo que 
lo visitara, que tenia muchas cesas que decir-, 
ltle, que su barbería estaba en la calle (le la 
Merced junto á la casa del Pueblo. Con esto 
se fue, y mi amo el chino, á quien debo dar 
este nombre, me dijo con\ la mayor pruden­
~ia : acabo de conocer que ni eres rico ni con­
de,y creo que te valiste de este artificio para 
vivir mejor á mi lado. ~ 

Nada me hace fuerza, ni t~ tengo á mal que " 
te proporc ionaras tu mejor pasage con una 
mentira inocente. lVlucho menos pienses que 
has -bajado de conc~pto para ~í porque ~res 

, , , 
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'p9bre y 'no hay tal condazgo; yo te be juzga. 
do hombre de bien y por eso te he querido. 
Siempre que lo seas, continuarás logrando el 
mismo lugar ~n mi estimacion t pues para mí 
,no ha~ mas conde que el hombre de bien sea 
,quien fuere, y el que sea un pícaro, no me 
hará creer que ·es noble, aunque ·sea conde. 
Conque anda: no te avergüences: sígueme ~ir· 
viendo como hasta aquí, . y señálate salario, 
que yo no sé cuanto ganan los criados corno 
tú en tu tierra. . 

• 

Aunque me avergoncé un poco. de verme 
pasar en un momento en el . concepto de mi 
amo de ' conde á criado, no me disgustó su 
. cariñO, ni menos la libertad que me conce­
dia de señalarrile salario á mi arbitrio y pa .. 
garrne de mi mano; y asi procurando dese. 
char la vergüencilla coma si fuera mal pen­
samiel)to, procuré pasarme buena vida, C9-
menzando por grangear ' á mi amo y darle 
gusto. ,. - . 

Con este pensamiento salí á buscar casa, 
y hallé URa muy hermosa y con cuantas co­
modidades se pueden' . apetecer,' y . á' mas de 
esto, barata y en buena c~ne como es Ja que 
llaman de· Juan M.anuel. 
. A 'seguida, como ya sabia el modo, me. con·, 
eh abé con UI) almonedero, quien me la ajua­
ró pronto y con mucha decencia. Despues so­
licité un buen cocinero y un portero, y á la 
último compré un .famoso coche con dos tron­
cos de mulas: encargué un cochero y un la-
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C8y()~ les roán'dé hacer libreas ~ mi gusto, y 
cuando estaba todo prevenido, llevé á mi amo 
,á que tomara posesion de su casa. 

Hemos de estar en qye yo no 'Je habia da­
,'do parte de nada de lo que estaba haciendo, 
ni tampoco le dije que aquella casa era suya, 
.sino que le pregunté ¿que qué le parecia aque­
lla casa, el ajuar, coche y todo? y cuando me 
,respondió que aquello sí estaba regular, y no 
(1a casucha donde vivia, le dí el consuelo de 
que supiera que era suyo. Me ,dió las gracias, 

':lne pidió Ja cuenta de lo gastado para apun­
¡tarlo en su diario económico, y se quedó allí 
~con mucho gusto. ' 
, Yo 'no estaba menos: ya se ve ¿ quién ha:. 
-bia de estar disgustado con tan buena coca eo'-
-roo me habia encontrado? Tei1ia bue:na casa, 
--buena mesa, ropa decente, muchas onias á 
-mi disposicion, libertad, coche, en-que andar 
:ymuy poco trabajo, si merece'" el nombre de 
trabajo el mandar criados y darles el gasto. 

En fin, yo me hallé la bolita de oro con mi 
llpevo amo, quien á mas de ser muy r ico, ti­
'beral y bueno, me queria mas cada día por-

, rque yo estudiaba en lisongearlo. Me hacia 
muy circunspecto ~n su preséncia~ y tan eco~ 
-nómico, que reñia con los c'riados por un ca­
bo de 'véla que se quedaba ardiendo, y por 
-tantita _paja que vela tirrada por el patio; y 
ll:si 'mi amo -vivía confiado en que le cuida­
ba 'muchó sus intereses; pero no sabia que 
-cuaütlo salia solo' no -iban mis -bolsas vacias 
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de oro y plata que gastaba alegremente con 
mis amigos y las amigas de ellos. 

Ellos se admiraban de mi suerte y me ro­
deaban como moscas á la miel. Las mucha-- . • • 

chas me hacian mas fiestas que perro ham-
briento á un hueso sabroso, y yo estaba e~­
vanecido con mi dicha. 
: Un dia que iba solo en el · coche á un al­
-muerzo para qu~ fuÍ conyidado en Jamaica, 
decia entre mí: ¡qué ,equivocado estaba mi pa­
dre cuando me predicaba que aprendiera ofi­
cio ó me dedicara á trabajar en algo útil pa­
·ra subsistir porque el que no trabajaba no co-

, mia! Eso seria en su tiempo, allá ·en tIempo 
del rey Perico: cuando se usaba que todo el 
mundo trabajara y . los hombres se avergonza­
ban de ser inútiles ni flojos: cuan~o no so­
lo los ricos, sino hastc\ los reye,s y sus muge­
·res hacian gala de trabajar algunas ocasjones 
con sus manos, y finalmente, cuando los hom­
bres usaban 'gregüescos y empeiíaban un bigo­
t e en cualquiera suma. ¡Edad de fierro! ¡Si­
glo de obs~uridad y torpeza! 

- ¡ Gracias á Bios que á ella se siguió la eda4 
de oro y el siglo ilustrado en que vivimos, 
en el que no se confunde el nOQle con eJ pIe-

. beyo, ni el rico con el pobre! Quédense pa .. 
1'a los últimos los trabajos, las artes, las cien­
cias, la agricultura y la miseria, que nosotros 
bastante honramos las ciudades con nuestros 
<;oches, galas y libreas. . 
. -Si los ·plebeyos .nos cultivan\ ·los campos, y 
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!Ílos sirven con sus artefactos; blcn les ~ol11· 
penSRmos sus tareas, pagándoles sus hJ.horcs 
y hechuras como quieren, y derramando á mu­
nos llenas nuestras riquezas en el senO- de la 
sociedad en los juegos, bailes~ paseos y lujo 

• que nos entretIenen. 
Puta gastar el dinero como yo lo gasto ¿qué 

. ciencia ni trabo jo se requiere para adq u j rirlo 
como yo lo he adt¡uirido? ¿qué habilidad se 
nec.esita sino una poquilla de labia y alguna 

. tOltuna? Asi es, yo no soy conde, pero me ras­
po una vida de marqués. Acaso habrá con­
des y marqueses que no podrán tirar un pe. 
-so con la franqueza que yo, porque les habni 
costado mucho trabajo buscarlo, y les costa­
rá no menor conservarlo. 

No hay duda, el que ha de ser. rico y na", 
ció para serlo, lo ha de ser aunque no tra­
baje, aunque sea un flojo y una bestia: qui­
zá. por eso dice un refrán, qu~ al que Dios 
le ha de dar, por la gatera le ha de ent.rar; 
asi como el que nació pobre mas que sea un 

. Sa)ornon, mas que sea muy hombre de bien 
'y trabaje del día á la noche jamás tendrá un 
peso, y l'lun cuando lo consiga, no le lucirú., 
se le volverá sal y ' agua, y morirá á obscu­
ras aunque tenga velería. 

Tales eran mis alocados discursos cuando 
me embriagaba con ]a libertad y la propor­
cion que tenia de entregarme á los placeres; sin 
advertir que yo no era rico ni el dinero que 
gólstaba tra miQ, y que Qun en caso de ser--



185 -
lo, esta· casualidad no me la habia proporcie-~ 
nado la Providencia para ensoverbecerme ni 
aj~.r á mis semejantes, ni se me habian dado 
las riquezas para disiparlas en juegos ni ex­
cesos, sino para servirme de ellas con mode;" 
racioFl, y ser útil y benéfico á mis hermanOB 
los pobres. ~ 

En nada de esto pensaba yo entonces, an .. 
tes creia que el que tenia dinero tenia con fl 
un salvo conducto para hacer cuanto quiste. 
ra y pudiera imp\inemente por malo que fue .. 
ra, sin tener ]a mas mÍn:ma obligacion de ser 
.útil á los demas hombres para nada; y este 
falso y pernicioso concepto lo formé no sol~ 
por mis depravadas inclinaciones, sino ayuda. 
-do del mal ejemplo que me daban algunos 
ricos disipados, inútiles é inmorales: ejemplG 
en que no solo apoyaba mi vieja holgazane-
ría, sino que me hizo cruel á pesár de las se .. 
millas de sensibilidad que abrigaba mi corazon. 

Engreido con ul libre man~jo que tenia con 
el oro de mi amo: desvanecido con los bue. 
nos vestidos, casa y coche que distrufaba de 
coca: aturdido con las adulaciones que me pro· 
digaban infinitos aduladores de mas que me­
diana esfera que á cada paso celebraban mi 
. talento, mi nobleza, mi garbo y mi liheralidad, 
cuyos elogios pagaba yo bien caros, y lo mas 

.pernicioso para mí, engañado con creer que 
habia nacido para rico, para virey ó cuando -
menos para conde, miraba á mis iguales con 
desden, á mis inferiores con desprecio, y á 

" 
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!.os pobres enfermos, andrajosos y desdichtldos 
con asco, y me parece que con un od io cri­
mina), solo pOI' pobres. 

Escusado será decir que yo jamás socor­
ria á un desvalido, cuando les regateaba las 
palabras, y en"algunos casos en que me era 
indispetlsable hablar con ellos, salian mis es­
presiones destiladas como por alambique: bien; 
'Veremos; otro día; yn; pues; si; no; vuelva; y 
otros laconismos semejantes eran los que usa ­
ba con ellos la vez que no podia escusarme 
de contestarles, si no me incomodaba y los tra­
taba con la mayor altaneria, poniéndolos co­
lno un suelo, y aHIl amenazándolos de que los 
mandaría echar á palos de las escaleras. 

y no penseis que esto lo h2cia con los que 
me pedían limosna, porque á nadie se le per­
mitía entrar á hablarme con este objeto enfa­
lloso; mis orguJIos se gastaban con el casero, 
el sastre, el peluquero, el za~atero, la lavan­
'<lera y otros infelices artesanos ó sirvientes que 
justamente demandaban su trabajo, por señas 
'que al fin tuvo que pagar mi amo mas de dos 
iHil pesos de estas drogas que yo le hice con­
-traer al mismo tiempo que en paseos, mei ien­
'das, coliseo y fiestas gastaba con profusion. 

No habia funcione ita de Santiago, Santa Ana, 
'Ixtacalco, Iztapalapa y otras ·á que yo no con­
cUl'Ciera con mis amigos y amigas, gastando 
en ellas el oro con garbo. No habia almuer- . 

·ceria afamada donde algun dia no les hieie­
J'tia, el gasto, ni casamiento, dia de ca.n-
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tamisa ó alguna bullita de estas donde no futl-­
)'a convidado, y que ho me costara mas de l~ 
que pensa bao 

En fin, yo era perrito de todas hodas, en· 
gañando al pobre chino segun queria, tenien­
do un corazon de miel para mis aduladores 
y de acibar para los pobres. Una vez se arro· 
jó á hablarme al bajar del coche un hombre 
'pobre de ropa, pero al parecer decente en sil 
nacimiento. M e espresó el infeliz estado en que 
se hallaba: enfermo sin destino, sin proteccion, 
con tres criaturas muy pequeñas y una pobre 
muger tambienenferma en una cama, á quie­
nes no tellia que llevarles que comer á aquella 
hora que eran las dos oe la tarde. Dios Sélcor-
la á vd. le dije con mucha sequedad, y él en- -­
tonces hincándoseme delante en el descansQ de 
la escalera, me dijo con las lágrimas en los ojos: 
Señor D. Pedro, socórrame vd. con una pe~ 
seta por Dios, que se muere de ham'bre mi 
familia; y yo soy un pobre vergonzante que 
no teng~ ni el . arbitrio de pedir de puerta el;) 
puerta, y me he cieterminado á p~dirle á vd. 
confiado en que me socorrerá con esta peque­
ñez, siyuiera porque se lo pldo por el alma d~ 
mi hermano el difunto D. Manuel Sarmiento, 
de qui{-~nse debe wI. de acordar, y si no se 
acuerda, sepa que le hablo de su padre, el ma­
rido de Doña Inés de Tagle, que vivió mu~ 
ehos años en la calle de la Aguiia donde vd. 
nació, y murió en la de Tibnrcio, despues de 
haber sido Relator de esta real audiencia, y ••• 
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Basta le dije: las señas prueban que vd. /6'ono­
ció á mi padre; pero no que es mi pariente, 
porque yo no tengo parientes pobres: vaya vd~ 
eon Dios. . 

Diciendo ~sto, subí la escalera dejándolo con 
la palabra en la boca sin socorro, y tan exas­
.perado con mi m~1 acogimiento, que no tuvo 
mas despique que hartarme á maldiciones, tra­
tándome de cruel, ingrato, soberbio y descono­
cido. Los criados que oyeron como se profe-

. fia contra mí, por lisongearme lo echaron á 
palos, y yo presencié la escena desde el cor­
redor riéndome á· carcajadas. ' 

Comí y dormí buena siesta, y á la noche 
.fui á una tertulia donde perdí quince onzas 
en el monte, y me volví á casa muy sereno 
y sin la menor pesadumbre; pero no tuve una 
peseta pa~a socorrer á mi desdichado tio. Me 
dicen que hay muchos ricos que se manejan 
hoy como yo entonces. Si es cierto, a ~.)enas se 
puede creer. 

Así pasé dos ó tres meses hasta que D ios 
diio: basta . 

• 

• 
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CAPITULO X. 

el que Pe'rico cuellta el mald.ito modo CiJa 

que salió de ,la casa del chino, con otras CO~ 
sas muy bonitas; pe1'O es menester leerlas 
pm'a saberlas! 

• 

I 

'-' amo no hay hombre tan malo que no teR­
ga alguna partida huena" yo en medio de mis 

. eslravios y disipacion, conservaba algunas se/ 
rumas de sensibilidad; aunque embotadas con ; 
mi soberbia, y tal cual respetillo Y' amor á ' 
mi relígion, por cuyo motivo y deseando con~ 
quistar á mi amo para que se hiciera cristia­
no, lo llevaba á las fiestas mas lucidas que se 
hacian en algunos templos, cuya magnificen .. 
(~ia lo sorprendía, y yo veía con gusto y edi­
fkaeion el grande respeto y devocion con que 
asistia á ellas no solo haciendo ó imitando lo 
que veía hacer á los fieles, sino dando ejem­
plo de modestia . á los irreverentes, porque des­
pues de que estaba arrodillado todo el riem· 
po del sacrificio, no alzaba la vista, ni volvia 
la cabeza, ni charlaba, ni hacia otras vcciones 
inde~otas que muchos cristianos haeen en ta· 
les Jugaras con ultraje del lugar y del divi· 
no ~uIto. . 

. , y () advertí que l;novia los labios como que 
rezaba, . y como sahia que ignorab:l nuestras 

• •• 
oraCIOnes y no tema Qlotl vo para pensar que , 
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oreia en nuestra religion, m~ hacia filütZB, y 
un día, P9r salir de dudas, le pregu n ~é, ¿que 
qué decia á Dios cuando oraba e el templo? 
A lo que me contestó: yo no sé si tu Dios' 
existe ó no existe en aquel precioso relicario 
que me enseña.s; pero pues tú lo dices y ,to­
dos los cristianos 10 creen, razones sólidas, 
pruebas y esperiencias tendrán para asegurarlo. 
A mas de esto,considero que en caso de ser 
cierto, el Dios ' que tu adoras no puede ser otro 
sino el mayor ó 'el Dios de los Dioses; y á quien 
estos viven st~etos y subordinados: seguramen­
te adorais á Laoeon lzautey que es el gober­
nador del cielo, y en esta creencia le digo: 
Dios grande, á quien adm'o en este templo" 
compadécete de mi, y haz que te amen cuan· 
tos te conOCf'n para que sean felices. Esta ora­
cion repit.o muchas veces. 

Absorto me dejó el chino con su respues­
ta, y provocado con ella, trataba de que se 
enamorara mas y mas de nuestra religion, y 
que se instruyera en ella; pero como no me 
hallaba suficiente para esta empresa le propu­
se que seria muy propio á su de~encia y por­
te que tuviera en su casa un capellan, ¿Qué 
es capellan, me preguntó; y le dije que cape­
llanes eran los ministros de la religion cató­
Jica que vivian con los grandes señores -como 
él para decirles ' misa, confesarlos y adminis­
trarles los santos sacramentos en sus casas, 
previa la licencia de los obispos y Jos párrocos. 

Eso está muy buello, me d ¡jo, para voS6~ 
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tros tos cristianos que estais instruides en vues~, 
t~~ religion, que ' O~~ obliga y obedecereis esac­
tJSlmamente sus preceptos; pero no para mí , 
que soy estrangero, ignorante de vuestros ri. 
tos, y que ' por lo mismo no los podré 'cumplir. 

NQ señor, le' dije: nn to~os los que tieneJ.l, 
capeHanes c\Ilmplen esactamente con los pre­
ceptos de nuestra religion. Algunos hay que 
tienen capellanes por ceremonia, y tai vez no 
se confiesan con ellos en diez años, ni les oyen 
una misa en veinte meses. i Pues entonces de . 
qué 'sirven decia el chino? De mucho, le res· · 

. pondí~ sirven de decir misa á los criados dení. 
. tl'O de la casa para que no salgan á la .. ca-o 

He y hagan falta á sus obligaciones: sirven· .. de 
adorno en la casa, de ostentacion del lujo; de· 
subir y bajar del coche á las señoras, ~e con­
versar en la mesa, y alguna ocasion de Jlevar 
una carta al correo, de cobrar · una libranza, 
d~ ha~er . tercio á la malilla ó de ~osas sel1)e~ 
japtes. - . 

Eso es decir, repuso el chino, que en tu tier .. 
ra los ricos mantienen en sus casas ministros • 
de la religion mas por lujo y vanidad que por 
devocion, y estos sirven mus bien de adular , 
que de corregir los vicios de sus amos, patro .. 
Il~S ó como les llames. 

No, no he dicho tanto, le repliqué: no en 
todas las casas se manejan de una misma ma­
nera. Casas hay en donde se hace lo que te -
digo, y . capellanes serviles, que no atendien­
do al decoro debido á su caracter, se pros~ 

-
• • 
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tituyen á adular· á los señores y señoras, en 
términos do ser mandaderos y escuderos de 
estas; pero hay otras casas , que no teniendo 
los capellanes por cumplimiento sino por de'­
vocion,les dan toda la estimacion debida á 
su alta dignidad; ya se ve, que tambien es· 
tos capellanes no son unos clerigyitos de pa· 
liBera; seculares disfrazados, tontos enredados ' 
en tafetan ni paño negro, ni son, en dos pa­
labras, unos ignorantes inrjlOrales, que con es· 
cándalo del pueblo y, vilipendio de su carac· 
ter den la mano á sus patronos para abré. 
Vl<lrles d paso á los infiernos en su compa­
ñia, ya contemporizando con ellos irifa~l1emen. 
te en el c(mfesonar(o, ya tolerándoles en la 
ocasion próxima voluntaria, ya absolviéndoles 

usuras, ya ampliándoles S\,lS conciencias con 
\lnas opiniones laxísimas y nada seguras, ya 
8poyánpoles sus mas .reprensibles estravios, y 
va 'en fin, confirmándolos en 5U error, no so-
~ 

]0 con sus máximRs, si~o tamb~u con sus ejem- . 
pIos detestables. Porque ¿qué hará una fami­
lia libertina si ve que el capellan, que es ó 
debe ser ' un apóstol, un ministro del santua· 
rio, un perro que sin cesar ladre contra el vi­
cio sin el menor miramiento á las personas, 
una pauta . viva por cuyas líneas se reglen las · 
acciones de los fieles, un maestro de la ley, 
l1n ángel, una guia segura, una luz clarísima 
y un Di~s tutelar en la e'asa que vive, . que 
-todo e sto y mas d ebe ser un sacerdote, ¿qué 
.hará,- digo, . una familia que se entrega ·á Sil 

• 
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direccion, Si ve que el capeHan es ,el prime-' 
ro qtle .. viste con lujo, que concurre á Jos' bai­
les y á los juego~., que < afecta en ' el estrado 
con. las niñas las reverencias, mieles y mone­
rias de los mas frescos pisa\'erdes &c. &c. · 
&c. ¿qué hará, digo otra' vez, sino ca.nónizar · 
sus vicios y tenerse por una santa, cuando no 
imite en todo al capeUan? . . 

Ya veo, señor, que vd. dirá que . es ¡m posibte 
que haya ~apellanes tan inmorales ni patro­
nos tan necios que los tengan en sus casas; 
perO yo le digo: que ¡ojalá fuera imposible! . 
no hubiera conocido yo algun~ originales cu­
yos retratos le pinto; pero en cam bio de es- . 
tos hay tambien, como insinué, casas santas 
y capellanes. sábios y virtuosos, que su pre­
sencia, modestia y compostura solamente en­
frena no solo á los criados y depeHdientes, 
sino á tos mismos señores aunque sean con- ' 
des y marqueses. Capellanes he conocido tan 
arreghdos en su conducta y tan celosos de 
la honra ·de Dios, que no se han embaraza­
do para decil" á sus patronos la 'verdad sin 
disimulo reprendiéndoles seriamente sus vicios, 
estimulándolos á la virtud con sus persuasio­
nes y ejemplos, y abandonando sus .c1,lS8S cuan­
do han hallado una tenaz oposicion á la razono 

De esos capellanes me acomodan, dijo el 
chino: y desde luego puedes solicitar mio de 
ellos para casa; pero ya te advierto: que sea 
sábio y . virtuoso, porque no lo quiero para 
mueble ni adorno. Si puede ser, búscamcIo 

J3 TOlI.V. , 
\ 

• 
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viejo, porque cuando las canas no prueben ci~J.l_ 
cia ni virtud, prueban á lo menos esperiencia •. 
. Con este decreto partí yo contentísimo en, 
solicitud del capellan,. creyendo que habia he· 
cho algo bueno, y diciendo entre mí jválga. 
me Dios!' ¡que porciol}.. de ve(dades he dicho 
á mi amo en un instantet No. hay duda: pa­
ra misionero valgo¡ lo que pesol c:;uando estoy 
p~ra ello.J?udiera coger. un púleito.en.las manos 
y andarm.e por eso~ mund.os de Dios predican-
4.0 lindezas,. como df~cia Sancho á D. Quijote. 

Pero ¿en qué éstará que conociendo tan 
bien la verda.d, sabiendo ' decirla, ~ alabando. 
)~ virtud c:on ultraje del vieio cOijlO lo ha· 
go á veces tan raz~nablemente en favor de 
otros, para mí sea t~n para nada, qu~ en la vi-, 
d.a . mE{ prepico un serll)~mcitot . 

¿En. qué estará taIJlbi~Q, qu~ sea yo un Ar-.. 
g.os para ver los vicios, de mis prójimos, y un~ 
Cíclope para no advertir.-· los mios1' ¿por qué. 
yo, que veo la paja en el: ojo.. del vecino no, 
veo, La. viga que trnigo .. á cuestas?! ¿por qué, 
Y,J,; qp~ quiel:o , ser el reformador deF mundoJ,¡ 
no, ~lPpiezo corpponiendo rpis despilfarros,.. 
que· infj1,1 it.os. tengo. que componed y por fin, .. 
;,p'0l,l- qué. YU que me gusta dar bueoos: conse· 
j l¡~ ,) . l)o: loi tomo para mí cunndo me los dan?' 
Cierto. qu~_ par,~, d~qblo pred;cadQI; 1}9, tengo,. . , , 
preelo. , 
, P ero. yn. so- v,e". ¿qp:t: me, ad.IJ:,ir,OI el e docir · 
a "l C r: e 'J. una s-. v,~d! .~kf ... ; daras,. de elpgju.it la... 
1j IJU(\ ni rel~robil A!' e.!; \·· ~S¡Q,_ a~;¡&.O¡¡. coJ;.-}lrov.~;,,-

• 
• , 
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e,ho de quien me oye, cuando esto no Jo h\i~, 
go yo sino Dias, de quien dimana todo bien:t 
Si, en efecto, Dios se ha valido de mí para , 
traer un buen ministro á este chino tal vez· 
para que abrace la religion católica;· y C.o­

mo se valió ele mí ¿no se pudo habe.r validt): 
de otro instrumento. mejor ó peor que ' yot ' 
¿Quién , lo duda?:-

Pero la Di.vina Providencia no hace las co-' 
sas por, acaso, sino ordenadas á nuestro bien, . 
. y segun esto ¿por qué no he de pensar que, 
Dios me ha puesto todo esto tm la cabeza.­
no solo para que se bautice el chino, sino 
tambien para que yo me convierta y mude-
de vida f

{ • 

Asi debe de ser, y. yo; debo, NO, desperdi­
ciar este auxilio sino. corresponderlo sin de­
mora. Pero soy el; diab10;. Mientras no veo á~ 
mis amigos, ni á mis: q!Jeridas, pienso con jui­
cio; pero en cuanto estoy con ellos y con ellas, 
se me olv.idan. los- buenos propósitos que ha­
gD, y vueLvo á mis-,andanzas., ' .. 

No son; estos los- primeros, que· hago, ni el 
primer sermono que me· predico;'; varios he he­
cho y ' siempfe· me' qped-o tan) Periquillo como , 
siemprej, semej!lnte- á la burra de Balaan, qUf; , 
de s J?.ues; de>" amonestar al iniquo, se quedó tan 
burffil (lOmOi erar antes. . . , 

• 

. . ¡J!ero. slempre he de sel' mi obstinado? ¿no 
~. docilitar.é:· a]gJJna, vez· á. los suayes avisQs . 
d~: m i· conciencia, y no responderé algun dia.: · 
á los · JlamamientvS' de Dios? ¿;ror qué no? H e;; ~ 
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vida nueva, se,ñor Peri"co: acordémonos que 
estamos empecatados de la cruz á la cola: que 
somos mortales; que hay infierno: que hay 
eternidad v que la muerte vendrá como el la. 

, " 
dron cuando no se espere, y nos cogerá des-
prevenidos, y entonces nos llevarán toditos Jos 
diablos en un brinco. 

Pues no: á penitencia han tocado, Periqui. 
110: penitencia y tente perro, que las cosas de 
esta vida hoy son y mañana no. B lIscaré al 
capellan, lo encargaré de ciencia, prudencia y 
esperiencia: me confesaré con él: me quitaré 
de las malas ocasiones; y á Dios tertulias, á , 

Dios paseos, AI<'lmeda, coliseo ); visitas: á Dios 
almuercitos de Nana Rosa y la Delicia: á Dios 
,-illares y müntecitos: á Dios amigos: á Dios 
Pepitas, Tulitas y ~fariqt1itas: . á Dios galas: á 
Dios d:sipacion: á Dios mundo: un santo he 
de ser desde hoy, un santo. . , 

¿Pero que dirán los tunantes , mis amigos 
y mis apagionadas. ¿Dirán que'"soy un mocho, 
un hipó~rita, yue por no gastar me he me­
tido á buen vivir, y otras cosas que no me' 
han de saber muy bien? Pe.'o ¿qué tenernos 
con esto? digan lo que quisieren que ellos no 
me han de sacar del ' infierno. ' 

Con estos buenos, aunque supetficiales sen­
timientos me entré en casa de D. Pruden­
clO, amigo mio y hombre de bien' que tenia 
tertulia en su casa. Le dije lo que solicitaba, 
y él me dijo: pun t ~w lrncnte hay , lo que v.d., 
busca. Mi tío el Dr. D. Eugenio Bonifaci& 

, . , \ ' 
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es uó -eclesiástico viejo, de mía conducta muy 
arreglada , y un pozo de ciencia, segun di~en 

- los qué saben. Ahora está muy pobre porque 
le han concursado sus 'capellanias, y es tan 

,bueno que no se ha querido meter en pleitos, 
porque dice que la tranquilidad de su espi-, 
ritu yale mas que todo el Qro del mun~o. 
Le propondré este destino, y creo que l() ad-) 
mitira con mucho gusto. Voy á mandarlo Jla-, 
mar ahora mismo, porque el llanto debe ser 
sobre el difunto. ' , ~ 

~ Diciendo esto, salió para fuera D. Pruden~ 
cio: m~ sacaron chocolate y mientras que l~ 

. tomé, dieron las oraciones y fueron llegan'; 
do -mis contertulios. ' 

Se comenzó á armar la bola d~ hombrea , 
y mugeres, y 10s bandolones fueron desper­
tando los ánimos dormidos y poniendo los pies 
en movimiento. ' " 

Como á las siete -de la noche ya estaba 
la cosa bien , caliente, y yo me habia sosteni­
do si,n , querer bailar nada,. acordándome de 
mis, b~'(pos propósitos, causando á todos bas­
tante novedad mi chiqueo, pues nadie me hi­
zo bailar -'aún despues de gastar la saliva en, 
muchos, ruegos. ' 

, Yo bien queria bailar, sobre que estas fies­
tecillas eran mi flanco 'mas débil: los pies me 
hormigueaban; pero queria- ensayarme á firme, 
,en medio. de la ocasion, y. mantenerme ileso en· 
t,re las llamas,' 'y así me d.ecia: no, Perico, cui­
~ado:' no' hay que: desmayar: . n~die , e$ torona .. 
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o . si no 'pelea 'hasta el fin: ánimo, y . acabemo~ 

j o comenzado: mantente tieso • 
• 

, En estos interiores soliloquios me entretenia, 
:.'latisfecho en que mis propósitos eran ciertos, 
pues me habia sujetado á no bailaren dos ho­

' l'Ias, y habia tenido esfuerzo para resis'tir no 
.solo á los ruegos y persuasiones de mis ami­
gos, sino tambien á las porfiadas instancias de 

. varias seiioritas que no 'se'cansaban deim­
·.iportunarme con que pa.ila~, ya porque menea-
ba bien las patas, y ya porque tenia dinel'O. 

·PoderosÍsima razon para ser bien quisto entre 
, s damas. 
. Sjn embargo yo desairé á todas las rogO. 
nas, y hubiera desairado al Preste Juan en 
aquel uiomento, pues no quería quebrantar mis 

• 

·promesas. 
; fero á las siete y media fue entrando á la 
tertulia Anita la Blanda. mnchaeha linda co­

JIllO ella sola, zaragata eomo ~nadie y mi co­
·quetjlla favorita. Con 'esta tenia yo mis con­
~~ers.aciones 'en las tertulias: era mi insepara­
i}le compañera en las contradanzas, y no te­

-nía mas que hacer' para que me distinguiera 
.entre todos .sino lIev.arla .á s.u casa, despues 
de hacerla cenar y tomar vioo en la fonda, 
·dejaclt\ para otro dia seis I Ú ·o.chp pesos, y ha­
, erla upos. cuantos cariiíos~ Todo esto muy hon': 
l'adamente, porque iba siempre acompañada 

• • con ua o • 0 . 0 pues. ~ o o con su tia, que er& 
. . buena \! ieja. 

. j~r.Q,, · 0 , e8a.~~-hevmi .. ve.sbida.. ~O& 
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'un .túnico azul nevado de tafetan 'coIl su gl:lar-
nicjon blanca: su chal de punto blanco: zapa­
tos del mism<1 color: media calada, y peina­
da á lo del dia. V cstido muy sencillo; pe ro 
si con cualquiera me agradaba, esa noche me 
pareció una diosa con el que llevaba, porque 
sobre estos 'co~ores bajos resaltaba lo rojo de 
sus ca'be'lIos, 10 'negro -de sus ojos, lo rosado 
-':le 'Sus megillas, lo pUl'púreo de sus lábios y 
'0 btanco de suspeehos. , 

Luego que se sentó en el estrado se me 
JJeron los ojos tras ella; pero me hice disimu~ 
hdo, platicando con un amigo y haciendo pOl" 
'ro verla; mas el1a advirtiendo mi disimulo, no­
ti~iosa de que no habia querido bailar, y te­
nienuo 'no 'estuviera yo sentido por algun mo· 
tim suyo, que me los daba cada rato, se He.­
gó á mí y me dijo mas tierna que mantequi­
lla: P~drillo, ¿no me has 'Visto? ~Ie dicCh que 

~no laS querido bai'lar "Y 'que nas estado muy 
lrist,~ (¿qué tienes? Nada señora, le dije coil 
!}a miyor circunspeccion. ¿Pues qué estás en­
·'fertrt.? Si 'estoy le dije: tengo un dolor. ¿Un 
'aolor decia 'ella: pues no, mi alma, no 010 su­
fras! ~l señor D. Prudencio me estima:" ven 
á la "ecámara te mandar'é hervir una poca 
de agm de man~niB~ ó de aniz y la tomarás. 
,Será lolor flatoso. 
, , No. es dolor de aire, lé dije, es mas sóli. 
do y ~s dolor p-rovechoso. Váyase vd. á bai­
:lar. YI hablaba del dolor de '(nís pecados; pe .. 
~.Q. la muchachw ' " , ~ qae e-rlt · enftt .. 
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medad de mi cuerpo, y asi, me instaba dema­
siado haciéndome mil caricias, hasta que v~en­
do mi resistencia y despego, se enfadó, me 
dejó y admitió á su lado á otro cUl:,rutaqui­
Ho que siempre habia sido. mi rival y csta.\.}a 
alerta para aprovechar la ocas ion de que yo 
la abandonara. , 
. _ Luego que ella se ]a proporcionó, se se'n­
tó él con ella, y la comenzó á requebrar COI 

todas veras. La fortuna mia fue que era pe­
bre, · si no me desbanca en cuatro ó cinco m­
nutos, porque era mas buen mozo que ye. 
. Advirtiendo el desden de ella, y la veht­
.mente diligencia . que hacia mi rival, se me el)­
cendió tal fuego de celos, que eché á un ll­
do mis reflexiones y se llevó el diablo nis 
proyectos. 

l\fe levanté como un leon furioso: fui áre ... 
• 

convenir a.l otro pobre con ·los términos .nu·s 
impolíticos y provocativos. La muchacha,que 
aunque loqUilla era mas prudefile que yo,pro­
curó disimular su diligencia, y serenó lt dis­
puta, haciéndome muchos mimos, y q.uedl,moB 
tan amigos _como siempre. 

Luego que eché á las ancas mí conv!rsiori 
bailé, bebí, retocé y desafié á Aníta paa que 
cuerpo á .cuerpo me , diese satisfaccionde los 
celos que me habia causado. Ella se !SCUSÓ 

diciéndome que estában ' prohibidos los flJelos 
y mas siendo ta.n desiguales. 

. En lo mas fervoFoso de mi chucotaestaba 
yo cuando D •. lPrudencio me avisó qUI habia 

• 
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negad'o su tío el doctor, que pasara á contestar" 
COIl él al gabinete para que de mi boca oye-
ra la propuesta que le hacia. • 

No e~taba yo para contestar con doctores; 
y asi hurtando un medio cuarto de hora en-

. tré al gabinete y despaché muy breve todo 
el negocio, quedando con el padre eU'-'que á 
las ocho del dia · siguiente vendria por ' él pa- . 
ra Jlevado ·á casa. . , 

• 

, Queria el pobre sacerdote informarse despa-
cio de todo lo que le habia contado su sobrino.; 

. per.o yo no me presté' á sus deseos, diciéndolé 
que á otro dia nos veriamos y le satisfaceria 
á cuanto me, quisiese preguntar. Con esto 'me 
despedí, quedando en el concepto de 'aquel 
·buen ' eclesiástico por un tronera mal , criado. 

Asi que me desprendí dé él, ' me volví cón 
Anita, y á las nueve, hora en ¡que me recO­
gi~ á lo mas tarde ' por respeto de mi amo, 
,yeso á costa de mil mentiras que le enea,.' 
jaba, la fui á dejar á su casa tan honradá c~­
mo siempre, y me retiré á la: mia. · 
: Cuando llegué ya dormia el chino, y asi 
yo cené muy bien Y' me fuí á hacer lo mismo • 
. . Al día siguiente y á la hora citada fui por 
el padre doctor, que ya me esperaba en castÍ 
·de D. Prudencio: lo hice subir ' en el , coche , 

.y lo llevé á la presencia' de ' mi amo~ . I 

- Est~ respetable eclesiástico era alt9; blan,;. 
co, delgado,~ bien , proporcionado de fácciones, 
.suS .ojos 'eran negros 'y nvos,su ' semblante en­
tre .sério y afªble, y, s.u Icabeza paret-i,a un • c~ 
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!po de nieve. Lueg'O que entré á la sala don­
,de estaba mi amo le dije: señor, este padre 
es el que he solicitado para -capellan segun 1'0 
'que 'haMamos aye'¡'. , ' 

El chino 'luego 'que lo vió, se le\'antó de 
'su 'bntaquc y se fue á él con los brazos abier­
tos, y~ 'BslI'echándole> en ellos con el . mas ca­
riñoso respeto le dijo: me doy los plácemes, 
señor, '}:>'Ol'que habeis vemdo á hon'rar esta ca­
sa que :desde abota ;podeis C'Oh'tar porvu's'stra, 
-y si 'Vuestra 'c'onducta y sabiduriacorresponden 
á loemblaqu-ecido de vuestra cabeza, segura-

, '. 'mente yo 'sere ,'uestr'O mejor amIgo. 
Os he ,lraido á mi casa porque me dice Pe­

droque es 'coslum'bre de los se-ñores de su 
tierra tener -cape'llanes en SUs ca~as. Yo des­
de antes de-l 'Salir de la mia, supe que ierulnuy 
debido á la pruden~ia el con forrn a'rs e con las 
costumbres de los paises donde Uno vive, es-

- pecialment~ 'Cuando estas 'no sonperjudiciaJes, 
'y llsi ya podeis quedarosaqui 'desde este u'lo­
mento,'sienoo de vuestro cargo sacrifir,ar ft vues­
tro 'Dios por mi salud, ' hacer que todos mis 
,criados vi,'an con arreg o á ~u rehgjon, por­
'que 'me parece que andan -algoestraviados. 
Tambien ,me iRstruireis en vuos'tra creenóa 
y dogmas, pues aunqlle sea por curiosidad de­
seo saberlos, y por -fin seveis mi maestro y 
me ens.eñareis todo cuanto cQnsidereis que de­
\00 saber de vuestra tierra un esh~angero que 
. ~a' venido, á ella solo por ver est'Os mundos, 
:, ,por 1Q ,que ta-ca al ,t>alar~o que ,habeis d<t 
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-:g<lzar, vos mismo os lo tasar-eis á vooSt~ 
gusto. .. 

El capellan e8tUY~ atento á cuaot0 le d-ijo 
:mi amo, y asile contestó: que haria ,cuan­

·10 estuviera de su parte para·que la familyd. 
'anduvÍ-esearreglada-: <luelo instruiría de bue­
.lla gana no 110'10 'en los principios de la religion 
~atólica, -sino en cuanto lepregunta-n y qui­
siera saber del reino: que ·acercade su ho­
llorario, en teniendo mesa y Topa, :con · muy 
,poco dinero le sobraba para 'SUs necesidades; 
· pero que supuesto 'le hacia 'cargo de la f:ami­
.1ia, era menester tambien 'q~e le con'firiese cier-
ta aulol'idadsobre ella, ·de modo que pudie­
ra corregir á los díscolos y ~speler 'en ~aso 
preciso á 1osincorr.egibles, 'pues solo asi .Ie ten-

· drian respeto yse ·conseguiria su buen deseo. 
I)areciólemuy bien á fmí ~mo la propues­

ta, y le dij.o,: 'que le daba toda la autoridad 
· que él tenia en la ·casa para que enmendara 
· cuanto fuera neeesario. El capellan fue á U6-
var 'su 'Cama, baúl y ~ihros, yásolieitar lali.­

·'cencia 'Para 'que 'hubiel'a o.f.Morlo pri:vado. 
· Lo primp.J'o ·se hizo en el dia y lo segun­
do no se dificultó conseguir, de I modo que ·á 
-los 'qu.i.Rcc -días ya. se de.cia· ·misa en la casa.. 

De dia en día1se aUllleDtabal& conhanu qae 
hacia mi-a.u,lo del ·capeUacO y el amor que le 

· iba tom~qo. Qu~rian. Ioi mago de . Jos. criad-os 
·vivir á sUs a»0huras rou él, . . .-romo l'ivian 

• 

conmjgo, pero , DO. lo Cf>nsigmerow, . pronto lQS 
ecP.ó. -á. ,la c~lle- -p :t.eomu.d4 ~~ bueao~- .. Lf. 
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oasa se convirtió en' un conventito. Se oia 
misa todos los dias: se rezabá el rosario to-• 

das las noches: se comulgaba' cada mes: no ha~ 
bia salidas ni paseos nocturnos, y á mí se me 
obligaba como á uno de ' tantos IÍ la obser­
vancia de estas religiosas constituciones, . 
. Ya se deja entender que tal eftaria yo con 

esta vida: , desesperado precisamente, conside­
rando que . habia buscado el cuervo que me 
sacara los ojos; sin embargo, disimulaba y su-
fria á mas no poder, siquiera por no perder 
· el manejo del dinero, la estimacion que te- . 
· nía en ' la calle y el coche de cuando en 
cuando. . . . 
. Quisiera poner en mal al capellan y des­
hacerme de él; pero no me determinaba, por-o 

· que veia lo mucho que mi amo lo quería. Des­
de que fue á la casa, sacaba á pasear á mi 
amo con frecuencia á coche y á pie, llevándolo 
no solo á los templos como yo, sino á Jos pa­
seos, tertulias, visitas, coliseo y á cuantas par­
tés habia concurrencia, de suerte que en po­
co tiempo ya mi amo contaba con varios se­
ñores mexicanos que lo visitaban y le profe­
saban amistad, haciendo yo en la casa el pa­
pel mas desairado, pues apenas me tenia n por 
un mayordomo bien pagado. 
. Luego que venian de algun paseo, se en­

cerraban á platicar mi amo y el capeIJan, fJuien 
~n ' muy poco tiempo .lo enseñó á hablor y 
escribir el castellano . perfectarriente,. y I? em-

- prendió mi amo con tanto gu~to 'y • aficiori que 
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tOQos ,los dias. escribia mucho, aunque yo no 
sabia, qué, y leia todos los libros que el ca­
pellan le daba, con mucho fruto porque te· 
niil uña feliz memoria. . 

De resultas de estas conferencias é instruc. 
cion. me tomó . un dia euentas mi amo de su 

• 

caudal c(wmu~ha pr9lijidad, como que sabia 
perfectamente ,la aritmética, y ~onocia el va­
lor de todas .las monedas del i~eino. Yo le dí . , 

las del gran .capitan, y resultó que en dos ó . 
tres meses habia gastado ocho mil pesos. Hi­
zo el chino avaluar el coche, ropa y menage 
de casa: sumó cuanto montaba el gasto de ca­
sa, mesa y criados, y saeó por buena cuen­
ta que yo había tirado tres mil peso~. 

Sin embargo, fue tan prudente que solo me4 

10 hizo ver, y me pidió las ¡laves de los co-­
fres, entregándoselas al capellan y encargán--
60le girara con el gasto económico de Sti · 

• 

casa. ' 
Este golpe para mí fue mortal, no tantQ 

por lavergüeneilla que me causó . el despojCJ J 

de las llaves, cuanto por la falta que me ha- , . -cIan. , 
• 

El capeIlan desde que. me conoció formó 
de mí el concepto que rlcbin, esto es, de que I 

era yo un pícaro, y así creo se lo hizo en­
tender á mi amo; pues este . á mas de quitar­
me las Haves, me veía no solo con seriedad f -

sino con (~ierto desden, que lo juzgué precur­
sor de mi eSf>u]sion de aquella Jauja. 

Con este m.iedo me esforzaba cuanto po-
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d"+...~ pGr h~erle una barba finísima, y nn~ vez · 
que es.taha trabajando en este tan apreciable 
ej~rcici(}, á causa de que el capellan no es-· 
taba en casa, y él estaba triste,. le: pregunté 
el moti:vo,. y ' el: chino sencillamente· me dijo: 
¡Qué no, se, usa. en. tu~ tierra~ que los estrun­
g~ros. teng~. mug~res. ea sus. casas? Si se usa, 
señor, le r.espondíi' los que quieren. las tienen •. 
rues traeme dos ó tres que sean hermosas para 
que me sirvan y diviertan,. qpe yo las pagaré 
bien':l si: m.e· gustan me· casaré co n. ellas. 

Halleme aqui un, buen. lugar para poner en 
ID al al capellan, aunque injustamente, y asi 
le dije., que el capellan no quería que estu­
"ieran en.casa: que ese era el embarazo que yo,· 
pulsaba ;. pero que mugeres sobraban ' en l\fé­
:¡jco,.. muy bonitas y no muy' cara~., 

Pues traelas, dijo. el chino,.. que el capellan, 
no me puede pri.var de una satisfaceion que, 
la naturaleza y mi religion me- permiten . 

. Con todo eso, se.ñor, le repliqué, .. el cape­
lIan es el. demonio: no· puede ve~ á las mu­
geres, desde que una lo· golpeó por- otra en 
un paseo,. y comol está tan. engreid() con el; 
fa"~or de vd .. querrá vengarse con las mucha­
chas que y(} traiga, y aun las. echará á palos . 
por mas lindas. que· sean y- vd:. las. quier:l. 
. Enoj9se· el chino,. creyendo, que el capellan 
l~, quitaria. su' gpsto ,. y así enardecido dijo: 
¿Qu~- es eso- de echar. á· galos de- mi casa á 
Ding~na mugec' qUQ yo" quieral: Lo echaEé yo. 
á: .. él~ si. taL atre..vimiento tuYiere •. Anda y. trae,.. 
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Qle· las mugeres mas bellas que encuentres •. 

Contentísimo salí yo á buscar las madamas; 
que me encargaron, creyendo que con el ma­
durativo que habia puesto,. el capellan debía 
salir de casa" y yo debia volv,er á hacqme 
dueño de la. cOllfianza del. chino. 

No me gustaba, Illucho.. el ofici(). de alea- . 
huete, ni iamas ha,bia pr.obado mi habilidad pa­
ra el efecto: m~ daba vergüenza ir á salir 
con tal embajada á. las coquetas, porque no 
era vieio ni. estaba trapiento;. y: asi temia sus 
chocarrerias, y mas que todo,. temblaba al con­
siderar la prisa que ' se darian ellas mismas 
para quitarme el crédito; pero sin embargo, . 
e] deseo de manejar dinero y verme libre del 
capel1an, me hizo atropellar con el pedacillo 
de honor. que conservaba y me determiné ~ 
la· empre~" 

Llegué,. v.í y vencÍ- con mas facilidad que: 
Cesar. Buscar las cuzquillas,. hallarlas, y per­
suadirlas á que vinieran ' conmigo á servir al: 
chino fue obra de un momento. 

Muy ancho fui elJtraQdo al, gabinete del chi­
llO con mis tres damiselas, á, tiempo que es­
taba con. él el, capellan. quien luego que las" 
vió y conoció por los modestos trages, les pre. 
guntó encapotandQ las cejas, que á <l.uien bus .... 
caban~ ' . ' 

Ellas. s~ sorprend.ieron¡ con: tal1 pregunt.a )7.' . 
h~(:ha PQI: un . sa~erdote cOl.lpcido, por su. v.irq,. 
tucl:~ "j¡ as,¡ si!') poder ' habla~ bien l~ dileron~. qu~ 

. } u-. 1~&, h4bia lIevudQ: :r np sabia»: [>ar.8.4 Ci.u&... 
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Pues hijas, les dijo el capeUan, vayan con Dios. 
que aqui 110 hay en que destinarlas . 
. Salieron aquellas muchachas corridísímas, y 

jurándomé la venganza. El capellan se enca­
ró conmigo y me dijo: sin perclcr un instan­
te Ele tiempo saca vd. su cat.re y bautes y se 
muda, c'alurimiador, falso, . y hombre infame. 
¡No le basta ser un pícaro de por sí, sino tam­
bien ser un alcahuete vil? ¿No 'está contento 
con lo que le ha estafado á ' este pobl'e hom­
bre, sino que aun quiere que lo estafen esas 
locas? Y por fin no bastará condenarse, SInO 

que quiere condenar á otros? He, váyase con 
Dios, antes de que haga llamar dos alguaciles 
y In ponga donde merece. 

Consideren vds. como saldría vo de aque­
lla casa, ardiéndome las orejas. Frente al za­
huan -estaban dos cargadores: los llamé, car­
garon mis baules y . mi catre y me salí sin des­
pedida. 

, Iba con mi levita y mi palito tras de lbS 
cargadores, avergonzado hasta de mí mismo, 
considerando que todos aquellos ultrages que 
habia oido eran muy bien merecidos, y natu­
rales efectos de mi mala conducta. 
. Torcia una esquina pensando irme á casa 
de alguno de mis amigos, cuando he aqui que 
por mi desgracia estaban allí las tres sei'iori­
tas que acabuban de salir corridas por mi cau­
sa, y no bien me conocieron cuando una me 
afianzó del pelo, otra de los vuelos, y entre 
las tres me diel'On tan furiosa tarea de ara-

, 
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ños y estrujones, que en un abrir y cerrar de 
f?jos me desmecharon, arañaron la cara, é hi­
cieron tiras mi rúpa, sin descansar sus lenguas 
de maltratarme á cual mas, repitiéndome sin 
cesar el retumbante título de' alcahuete. 

Por empeño de algunos hombres decentes 
que se llegaron á ser testigos de mis honras, 
me dejaron al fin, ya dije como, y 10-peor fue 
que los cargadores, viéndome tan bien entre­
tenido y asegurado, se marcharon con mis tras­
tos, sin poder yo darles alcance porque no ví 
por donde se fueron. 

Asi todo molido á golpes, hecho pedazos 
y sin blanca me hallé cerca de las oraciones 
de la noche frente de la plaza del Volador, 
siendo el objeto mas ridículo para cuantos me 
miraban. 

Me senté en un zahuan, y á las ocho me le .. 
van té con intencion de irme á ahorcar. 

-

FIN DEL TOMO CUARTO. 
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